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Resumen 

La frustración y el autoconcepto son procesos que influyen en lo. personalidad y en el 
comportamiento de los adolescentes de ahi que Ja interacción que éstos tengan con 
su medio, se verá alter3do tanto por los cambios físicos como psicológ1cos que 
surgen en esta etapa,d1chos cambios traen consiga la necesidad de adaptarse a 
ellos. 
La prasente investigación estab'.ece las diferencias existentes entre adolescente~. del 
sexo femenino, de trece a diec1sóis ai1os de edad, internadas y no internadas en 
cuanto a su nivel de autoconcepto y frustración. induso en cada una de los factores 
que las pruebas contienen, así como con ulgunas variubles sociodemogréficas que 
se consideraron relevantes : Estructura familiar, número de hermanos, ocupación de 
la madre y constt.ifación fam111ar. Con el objetivo de evaluar la importancia y 
trasceridencia de Jos internados en México como probables pred1ctores de salud 
mental e 1ntegrac1ón social. 

Se tomó una muestra aleatoria simple de 64 internadas y 44 no internadas de un 
Internado dP.I Nacional Monte de Predad de la Ciudad de México. 

Los instrumentos selecc1onados fuernn: La escala tipo diferencial semó.ntico de 
Auloconcepto de Jorge La Rosa (1985) y el Test de Frustración de Rosenzwe1g 
(1936). 

El diseño de investigación es de tipo ex-post-facto y el tratamiento estadístico fue a 
trnvés del cálculo de 18. chr cuadrada y ra t de student. ambas a un nivel de 
signlficancia del .05. No se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
entre las adolescsiltes internadas y no internadas en cuanto a su autoconcepto, 
excepto en el factor social 1 de autoconcepto. en cuanto a la estructura familiar y en el 
factor ocupacional del autoconcepto en cuanto al número de llermanCJs. 

Por otro lado, en la medición de la variable frustración, se observó como Al tec¡t de 
Frustración de Rosenzweiig úiscrepó en1re la mvestigación y la práctica. yn que puede 
sf<!r una ayuda cualitativa complemeiltaria y no como un test psicométrico. 
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Introducción 

El autoconcepto ha sido descrito en los últimos años dentro del campo de la 

psicología. Shavelson (1982) afirma que el autoconcepto "es una percepción 

Individual del sí mismo; está farmacia a través de li:i experiencia con el medio 

ambiente, la interacción con otros mierr:bros importantes y con atribuciones de 

nuestra propia conducta". (p.3). Para Coopersmilh (1967), el autoconcepto de las 

personas depende de aquello que pretenden ser y alcanzar. Wells y Marwell (1976) 

describen el autoconcepto en términos de actitudes reflexivas. las cuales son 

consideradas mediante tres aspectos fundamentales: 'el cognitivo' (contenido 

psicológico de la actitud\, 'la autoestima· (Rsri;~cto motivncional) y 'el físico' {la 

percepción de su propia imagen). 

El autoconcepto que el individuo tiene de sí m;srno influye fuertemente en su 

comportamiento, hay que enfatizar la importancia del Yo como determinantA rte la 

capacidad de aprendizaje de cualquier tipo. Por otro lado, el autoconcepto es un 

producto social. es dP.clr se forma como resu:tado de la interacción con el mundo, 

especialmente con las experiencias congruentes del self. 

El autor de la presente tesis, propone que es necesar!o diferenciar y delimitar el 

término de autoconcepto, ya que se ha confundido con el YO, con la autoestima y con 

el concepto de sí mismo; cada uno de estos conceptos denota un compcrtamiento 

particular de la personalidad global del sujeto. El Yo es la parte de la individualidad 

ele la cual se tiene consciencia: el concepto de sí mismo es el conjunto de ideas y 



actitudes de las que se tiene consciencia en un momento determinado, es decir, la 

e~tructura cognosciliva organizada y derivada de ras experiencias dei YO personal; y 

la autoestima constituye la dimensión afectiva de la personalidad e indica el grado de 

admiración o valor que se le concede ar YO. El YO es el medio por el cual se expresa 

la personalidad, adquinendo múltiples y diferenciadas facetas en cada individuo. 

Para Parish & Parish (19S3) el autoconcepto "es Ja percepción de uno mismo que se 

desarrolla a través de sucesivas comparaciones y contrastes entre el si mismo, el del 

padre y la madre" (p. 293). A este respecto. proponen que s1 uno de los padres esta 

ausente. e' '.1J acudirá ar padre presento para ganar y obtener la añorada relación 

inlerporsonal y evitar así el rechazo. El autoconcepto de! padre, del adolescente y sus 

patrones de comunicación están tan unidos que posiblemente uno aft:Jcta a los otros. 

Si el padre es rechazante. aulorilario y juicioso. el autoconceplo del niño será más 

bajo: por otro lado. si el padre es positiva y empético. el autoconcepto del niflo será 

rnás alto. 

Las personas que poseen un alto autoconcepto aceptan a otros. se aceptan a sí 

mismos. se vuelven defensivos y tolerantes, ya que teóricamente han aprendido a 

manejar su hostilidad y autoemenaza como buena. permitiéndose actuar de acuerdo 

a ¡;u bondad. 

Cooper (1983) en los resultados de su investigación realizadas sobre el autoconcepto 

y la cohesión familiar, reporta que los hijos de familias cohesivas, con uno o dos 

padres, se sienten cerca de sus familiares y los perciben como una fuente de apoyo 'J 

soporte. Las familias que están divididas 'J que tienen mayor grado de conflicto y 
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menor grado de alegria en las actívidades que realizan. influyen en que el niño 

perciba menor apoyo de la misma; son niños que se sienten solos y aislados dentro 

df:t su familia. En resumen, la autoestima disminuye conforme el apoya }' la cohesión 

familiar. afectando principalmente las relaciones sociales con compañeros y la 

autovaloraclón. Así la calidad en el estilo de vida en la rami11a es crucial para el buen 

desarrollo psicológico del niño. 

Matteson (1974) señala que Jos adolescentes con bajo autaconcepto perciben la 

comunicación con sus padres como menos facilitadora que los adolescentes con alto 

autoconcepto. 

Rosenbi::irg (1965) comenta que los conflictos entre padres e hijos. aumentan ras 

sentimientos de devaluación en los hijos y por lo tanto dan una bajo autoconcepto. 

Turnar (1987) enfatiza la influencia de la sociedad en el individuo, afirmando que el 

comportamiento está delerminado por los roles sociales. La rdentidad entonce~. no es 

más que el resultado de los roles sociales internalizados, y bajo esta perspectiva el 

autoconcepto es una mera construcción social, siendo importante para la adaptación 

social el '¿donde encajo? más que el '¿quién soy?'. 

El autoconcepto es un proceso con la colectividad, en donde el individuo y la actitud 

de las otros se involucran en una interacción. El autoconcepto está dado por el 

estatus social al que se pertenece y se delermina por aspec;os históricos, culturales, 

subculturales y de estructura social. E;:; mas. la sociedad puede afectar la autonomía o 

movilidad del individuo. 
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Según Coopersmith (1959), Byrne (1984), Fleming y Courtney (1984), Gergen (1971), 

Hansford y Hathie (1982), Herbert (1968). Piers (1969), Rosenberg (1965), Shavelson 

{1976) comprobaron que las personas que poseen una a/lo autoconcepto buscan y 

alcanzan más logros que los individuos con una bajo autocon.:epto. 

Así, los patrones de conducta se adquieren por la experiencia o por la observación d9 

modelos. por ejemplo: la agresión puecte ser hasta derto punto modelada. Puede 

favorecerse la expiesión abierta o la canalización ri ciertas actividades que requieren 

de una gran dosis de agresión. a través de la experiencid de cada su¡eto. Pvr lo que 

se puede inferir, que ci8rtas personalidades tienden a Ja destrucción, si se han creado 

en un ambiAntA de frustración o desa.111µaro. La destrucción es la raspuesta al 

resentimiento. Los abandonos no siempre son reales srno que también pueden ser 

fantaseados, de la misma manera en que /as frustraciones no siempre son negativas 

pues capacitan al individuo p.:ira la espera. 

Para Rosenzweig (1934) "cada vez que el organismo encuentra un obstáculo o una 

obstrucción, más D menos insuperable er1 la vía que ro conduce a la satisfacción de 

una necesidad vital cualquiera", existe frustración (p. 11 ). 

Sea que el individuo exija más de lo que el ambiente pueda proporcionarle o que el 

ambiente le proporcione menos de lo que el individuo exija o necesita, o que las 

metas están más allá del alcance normal, las condiciones esenciales para que se 

presente la frustración, son todavía la existencitl de una necesidad no !:;ü.tisfecha 

(privación} y el fracaso de conductas de pugna disponibles para obtener la meta 
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necesaria (impedimento). 

Según Fenichel (1987), las tendencias ngresivas. manifieston en parte una carácter 

reaclivo. es decir son la respuesta a la frustracíón y tienen como objetivo la 

superaciór. d& ésta. La agresión está en función directa con el grado de frustración 

Conforme disminuye las probabilidad de alcanzar una meta. la frustración aumenta. 

Para Gago (1946). citado por Coler. C. N. y Appley {1976). la frustración se clasifica 

en tres categorías: amb1entareS. persona/e'" r conf!1cto. Las ambientales son las 

que estorban nuesrro pasn. por ejemplo: .... onvenciones soc1aJes, nos impiden 

expresar libremente muchos de nuestros impulsos Un individuo padece frustración 

personal, indeoendientemente de que sea real o imaginaria, ésla es frecuentemente 

la causa de sentimientos de inferioridad y de que el individuo piensa que carece de 

valor personal, lo cual contribuye a aumentar /a frustración. 

La frustración por conflicto se refiere. cunndo un individuo tiene que elegir entre dos 

metas o cuandu posee sentimientos positivos y negativos respecto a una mota &n 

particular. 

El objetivo del presente trabajo es dar a conocer las diferencias entre los factores dE:r 

auloconcepto y lipes de respuesta a la frustración en adolescentes internas y externas 

d:3 una institución de enseñanza media en el Distrito r=ederal. 

En el capítulo uno se encuentra la revisión de ia naturaleza de la agresión

frustración, así como una presentación exhaustiva de la natural~za. dinámica y tipos 
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de frustración. También se estudia las diferentes aproximaciones que se han 

realizado para medir dicho concepto y su relación con otras variables. 

En el siguiente capitulo se presenta la naturaleza del Autoconcepto. tanto en su 

estructura familiar como social. asi como los diferentes intentos de medición p~ra una 

variable tan compleja y relevante en fa psico!ogia contemporánea. 

El tercer capitulo contiene la metodología utilizada para la realización de la presente 

investigación. Los resultad(ls obtenidos y el análisis de los mismos se desarrollan en 

el cuarto capitulo. 

A su vez en el caoitulo quinto se exponen lao conclusiones y discusión a las que se 

llegaron a partir m· ·cl realización del presente trnbajo. 
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Capitulo 1 

1.1 NATURALEZA DE LA AGRESION • FRUSTRACION 

Es conveniente hacer una revisión acerca de di:erentes teorías que abordan la 

agresión para poder comprender en esenc:, este lenómeno. En el presente apartado 

se revisara la postura etológica. la teoria del aprend1z3.je socral y la teoda 

psicoanaJítjca. Partiendo de una definic1ó" ~eórica de agresividad que proponen 

Laplanctie y Pontalio (1986). como "la ter. . .-ncra o conjunto de tendencias que se 

actualizan en conductas reales o fantásticas dirigidas a dañar a otro. a destruirlo, etc. 

La agresión puede adoptar modaltdades distintas de In acción matriz violenta y 

destructiva. No hay condur:ta tanto po~1tiva como negativa, tanto simbólica cc·mo 

afectivamente realizada que no pueda funcionar como agresión'' (p.8). 

Je puede observar la importancia y versatilidad de la agresión en cualquier c~:,ducta. 

de ahí que la estudiemos en profundidad. Desde el punto de vista etológico, Lori=mz. 

(18/4) considera a In agresión como "una excitación interna que busca hallar su 

expresión independientemente que el mud10 extMno sea o no el adecuado". (p. 12). 

Considera que en el hombre la agresión mterespecífica ·SS decir, la agresión entre 

seres de la mio:;ma especie·, es un impulso instintivo y por lo tanto ~e i:txpresa de 

manera espontánea. en el mismo grado que en los animales vertebrados superiores. 

La función de la agresión interespecifica implica la supervivencia de la especie y se 

deriva en trss funciones: 
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a) la distribución territorial. 

b) la selección efectuada por combates entre rivales, para seleccionar quien ee el 

más apto para proteger a la famllia. 

e) In defensa de los hijos. 

Para Lorenz (1974) el instinto es una substancia capaz de dar energía al 

comportamiento contenido, y por naturaleza está orientado a la supervivencia, 

negando que el instinto en si mismo sea objtllo de modrflcarse a travtis de la 

experiencia. La relevancia de la teoría eto!ógica está en explicar que al 

comportamiento ds las especies animares es comparable can la especie humana. 

Según este autor, la agresión se puede manifestar en tres maneras: 

1. Agresión abierta o indirecta. Se refiere a los sujetos oue expresan sus 

sentimiento v;iliéndose de actos '1ostiles. Agreden para obteM~r aceplación, 

elevar su autoestima y conseguir el respeto y admiración del grupo al que 

pertenecen. 

2. Agresión Indirecta. Cuando se dificulta la iCentlficacrón cnn el agrnsor. Como 

ejemplo de este lipa de agresión podernos citar el hecho de dañar los objetos de 

una persona: se deslruyen propiedades que estimaba el sujeto en lugar de 

agredirlo directamente. 

3. Agresión Activa contra Agr&sión Pasiva. Se refier8 a que en la actividad de 
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agredir; el agresor des carga una estimulación nociva sobre su víctima. La 

agre:::;ión pasiva es cuando el agresor impide a su victima el alcanzar su meta. En 

la teoría del Aprendizaje Social Bandura y Walters. (1978) consKL Jn a la 

conducta como un producto del medio ambiente. los patrones de conducto se 

adquieren por la experiencia o por la observación de modelos. 

Para ellos el casligo físico por una conducta puede inducir a inl1rbir:innes o por el 

contrario ser un modelo a imitar. Esta teoría demueslra que no toda instigación a fa 

agresión se determina genéticamente y que la agresión puede ser hasta cierto punto 

·modelada. Puede favorecerse la expresión abierta o la canalización a ciertar. 

actividades que requieran de una gran dosis de :}gre;: :.·n, a través de la e)("perienda 

de cada sujelo. 

Según la perspectiva psicoanalítica, iniciando el estudio de la agresión quizá con el 

trabajo de Freud ( 1920) Mis 11/a del principio del placer, en donde postula la 

existencia de 2 impulsos: el agresrvo "Thanatos" y el sexual o "Eros". E" :ou/so 

sexual da origen al componente t:rótico mrenrras que el agresivo tiene componentes 

destructivos. La teoría dual de !os impulsos sostiene que en cualquier manifestación 

instintiva participan ambos impulsos, los cuales están fusionados pero en diferentes 

cantidades y cualidades. 

Al impulso sexual esta asociada la energía psiquica llamada libido y al impulso 

agresivo 1a energía de este tipo. En la primera formulación de Freud, estos impulsos 

eran considerados como de vida (sexual); e impulsos de muerte (agresivo}. En su 

obra Tres ensayos para una teoría sexual (1896) describe cómo se desarrolla ¡,_ -1bido 
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y se va depositando en las zonas oral, anal y fálica. El impulso agresivo también va 

pasando por las d1stir.tas fases. 

En el recién nacido el impulso agresivo puede descargarse por la actividad oral, at 

morder. Posteriormente el retener y sollar sus heces es una forma de agresión y en t:.11 

niño mayor la representación simbóltca de sus genitales o su actividad también 

puede manifestar el imµulso agresivo. Es conveniente mencionar que aunque la 

agresión se manifiesta a través de diferentes zonas, no son tan adecuadas a cada 

zona como la libido. i. poi ejemplo: un niño en periodo de lactancia descarga su 

agresión ~n forma oral. 

Lebovici (1964), citado por Ajuriaguerra (1983), afirma que e! compor.amiento 

agresivo, no se puede considerar como un factor aislado en el niño sino que entran 

en juego la comunicación que ha establecido con su madre. La agresión no es tan 

solo la proyección del niflo hacia Ja madi& y para estudiarlo hay que atender ras 

respuestas maternas 3í'lte las proyecciones agresivas del nirio. 

Cuando no le es permitido al niño e:.:presar dicha o.gro::;ión puedg volcarla sobre el 

mismo y manifestarse en trastornos somáticos. Hartman, Kris y Lowenstein (1944) 

formularon una teoría de la agresión donde consideran que la agresión es un ir.stinto 

independiente. Comparten lrt postura de Freud en cuanto a la naturaleza instintiva 

pero no la consideran un instinto de muerte. Para &.;;tos autores las agresiones son 

manífestaciones do pulsiones agresivas independientes. 

Es por medio de la herencia biológica que el hombre reacciona agresiva y 



15 

sexualmente. y es mediante estas dos reacciones que el individuo puede sobrevivir. 

La energia puede seguir dos caminos: la descarga y la internalización; en casa de 

presentarse és1e úllimo. se manifiesta de tres maneras: 

a) El yo quien la neutraliza, 

b) El super yo quien la utl!izaría para atacar al yo y se manifestaría en culpa, a 

e) puede convertirse en fuente de autodestrucción. 

Por lo que podemos ínfenr que !as personahdades que tienden a la destrucción se 

han cnado en ur. ambien1e de frustración o desamparo. La destrucción es la 

mspuosta al resentimiento. Los abandonos que sufrieron estas personas no siempre 

se ralieren a abandonos reales sino también fuBron fantaseados o bien la madre 

preferentemente no estuvo presente en el momento que la necesíto su hijo. 

Las frustraciones no siempre son negativas pues capacitan al individuo a la espera. 

En case de niños sobreprotegidos. no desaaollan una capacrdad de tolerancia a la 

frustración, cuando llegan a ser mayores, se muBstran indefensos e incapaces de 

enfrentar sus situaciones, por si solos. 

Según Hartman (19591 si la calidad de las frustraciones o la canhdad sobrepasa la 

capacídad del niño para tolerarlas, su agresívidad o forma de responder a 'ª 
frustración no se estructuran adecuadamente. Si por el con1rario la cantidad de 

frustraciones es adecuada la agresividad se estructura de forma que le sirve pam 

vencer los obstáculos de la vida. Considera que, en grados variables " Lo~ niños son 

inevitablemente abandonados " (p. 56). 
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Para Hwtrnnn ( 1 !J59l ia fTladro. ol primor ob!eto de hostilidad. El nitio quisiera agredtr 

a su rr.,1dro por Quo Jo haco &ufnr, poro so ve obligado a reprimir sus impulsos 

nqrn$iVOS t1nc1a oH;i por quo l.:i nc-Jcosita para 5o~revlv1r. Así gran parte de los 

problemas pnrn controtnr lu expresión de la agresión tiene su origen en la primera 

rolnr.1ón con ta P1iJ.dro qui(jn desamparó, obstaculm.J o no permitió el desarrollo de la 

frustración óptrma o por el contmno frustró demasiado. 

Por otro lado, es 1mpor1ante destacar que la agresión puede ser modificada de las 

sigu1en1os formns según Caler y Appley ( 1976): 

1. Desplazando el impuls'? agresivo hacia OOJetos que no vayan D. reaccionar de 

forma averstva, es decir que no se desquiten. 

2. Si se reduce la intensidad del acto, puede limitarse la agresión. 

3. Por medm de la sublimación. 

4. Fusionando la agresión con libido. 

Centro de la teoría psicoana1i!ica. no podríamos dejar de lado las aportaciones de 

Ana Freud (1946) para el estudio de la agresión principalmente en niños. Pé:lra ella el 

instinto agresivo actúa en el niño desde el comienzo de la vid~ ¡ sus manifestaciones 

Astán íntimamente ligada:; al impulso libidinal. 
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Durante la fase oral, aparece en forma de sadismo oral y se expresa en el deseo de 

destruir a incorporar ni ob1eto del níño que /e gusta, los dientes son en este caso el 

instrumento de agr8sión. En la fase anal aparece el sadismo anal.los niños se 

muestran tercos. dominantes, oposicionistas. Resulta difícil distinguir las 

manifestaciones agresivas de las hbidinales, puesto que en algunas expresiones de 

afecto se matizan de crueldad o de poca consideración. En la fase fállca, la agresión 

aparece bajo lilS actitudes do virilidad por lo que es más aceptada. Los niños se 

muestran protectores o comoetitivos. 

Las fu'. ·s agresivas deben estar pu9stas ar servicio de la conservación y se dirigen 

al medio circundante. Si se dirigieran a si mismo constituirian una amenaza para la 

salud mental y fisica del nino. Ana Freud {1946) comenta que algunas escuelas en 

psicología consideran a la agresión comn un producto del medio ambiente. 

Sin embargo, ella sostiene que la agresión espontano;:i, es una respuesta al medio 

ambiente. pero que no es un producto de el medio. Puede decirse. que es argo 

mucho más complejo que la respuesta ::JntP 1_1n ectírnulo avar::>ivo ya que intervienen 

factores constitucionales, genéticos. ambientales. ate .. 

El instinto agresivo es Indispensable para la conservación de la vida, pero también Ja 

agresión origina conflictos y perturbaciones e incluso puede terminar con la vida. Los 

primeros años de vioa se caracterizan por una gran ?.mbivalencia de sentin-· >ntos, ya 

que los niños aman y odian con igual intensidad a una misma persor t:l odio 

culmina con la fantasía de el deseo de muerte de las personas importantes para él. El 

niño teme que s1Js malos deseos provoquen enojo en sus padres y lo dejen de 
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querer, o bien que sus deseos se cumplan y los dañen. El amor a su propia 

agresividad va a generar angustia y sentimientos de culpa (espera que sus padres lo 

castíguen). Con el proceso madurativo su agresi1ridad se va socializando, deja de 

creer en sus fantasías omnipotentes de destrucción, con lo que disminuye su 

ansiedad. 

Para Ana Freud (1946) los me1.;anismos con que se evita la agresión son: 

1. Represión: Se elimina de la consciencia del niño las intenciones hostiles y deseos 

de muerte hacia los padres, sin quitar del inconsciente estos deseos. 

2. Formación reactiva: Para disminuir el peligro de que surjan de la represión los 

deseos inaceptados. el niño desa:rolla tendencias reactivas, es decir opuestas, 

excesiva amabilidad a la persona amada. 

3. Desplazamiento: '.::n el intento de alejar los sentimientos l10stiles de sus sores 

qu&ridü:i, l1d.L:e qua e~to:> ~enum1en1os ;:;e depositen en personas del exturior, con 

esto se experim¡;nta intolerancía e irritación ante los extraños y con los cercanos el 

ambien:e es pacifico. 

4. El niño se asusta de sus tendenciai::; agresivas. Trata de negar e::tas tendencias en 

él y se las atribuye a otras personas, generalmente a quién se dirigía la agresión. 

5. lntroyección de la agresión: Ciertas cantidades de agresión se diri!:'.len a él mismo, 

permanece también componentes eróticos. 



19 

6. Sublimación: Cuando se funden con impulsos ercJlicos,los impulsos agresivos ya 

no son destructivos y contribuyen a la vida. La fuerza 1mpuls1va se transforma 

separándose de fa meta original (destructiva) y se liga a actividades placenleras 

socialmente aceptadas. 

La agresión 'puede funcionar como un ins:into del Yo. es decir que los ¡¡- Jlsos 

aw 0 sivos están al serv1c10 del Yo para. preservar Ja vida y tener satisfaccijn. Un niño 

al que no se le gratifica su deseo, responde de manera o.gresiva, especialmente se 

puede observar en los niños pequeños. Mucho se ha hablado de la energía libidinal 

que reviste al bebé y que durame ras primeros años de vida el placer e~ autaerotico: 

es decir que este lo obtiene al estimular su propio cuerpo. 

En la agresión ocurre algo parecido, pues en Jos primeros meses de la viOé. Ja 

agresión nsla volcada hacia si mismo, postenormente logra dirigir esta agresión a 

objetos externos para poder conservar la vida. por ejemplo en 1 etapa oral sádica 

donde se vuelca la agresión al pecho de la madre. aunque en esta acción se 

entremezclan componentes sexuales con los agresivos. Posteriormente, m;ta mezcli:t 

dP. loe dos tipos de impulsos puede verse en el juego d9 los niños, donde ma1tr.3tan a 

su juguete favorito. Cabe señalar, que el factor cu.711~Utali·.·o y la carencia de fusión 

entre las fuerz...ts libidinales y agresivas. es lo que define a la agresión como 

patológica. 

Ana Freud (1946) comenta que en las enfermedades psicosomáticas. la agresión 

juega un papel primordial ya que exis1en alreraclones en la esfera mental como una 
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pobre 1utocrítica. un super Yo severo. tendencias depresiva:; y autodestructivas. Todo 

esto como resullado de internatízar la agresión en forma excesiva y de no manejarla 

en forma adaptativa. 

Para Madigan y Neliren (1973) los mecanismos de defensa ante la frustración, son: 

Compensación, racionalización, identificación, exhibición (mecanismo para llamar la 

atención), proyección, form:lción reactiva, aislamiento (timidez por un sentimiento de 

inferioridad). negativ1smo, fantasía, regresión y represión. La frustración puede ser 

causa de desviacrones en el desarrollo de la personalidad aunque también tiene un 

aspecto adaptativo y de desarrollo. La decisión anticip~da de que nos enfrentamos a 

tos problemas a medida que van surgiendo contribuyen a la utiliznc1ón constructiva 

de la energía creada por las tensiones en vez de permitir que se di~lpe en una actitud 

vana o negativa. No es la situación la que crea la frustración sino la reacción del 

individuo a ella. 

1.2 NA TU RALEZA DE LA FRUSTRA•. ::JN. 

Para Freedman, Kaplan y Sadock (1975) la frustración, es un " Impulso contrariado, la 

capacidad para tolerar la frustración y poapaner lo gratificación se co11sldera como un 

signo de madurez y de fortaleza del Yo" (p.841 ). 

Según Cofer y Appley (1976). " La frustración, 1mpl1ca que no se ha llevado a su mela 

o a su conclusión una línea n•J acción, o que no se ha alcanzado un estado final de 

algún 1ipo que no se ha logrado matenalizar una solución o una consecuencia 
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esperada (p.413). 

Un conflicto puede producir frustración, así como la persistencia de un conflicto sin 

solución, casi por definición debe ehmmar la satisfacción de cualquiera de estos 

motivos. la ejecución de cualquier tendencia de acción o el logro de cualquier estadu 

meta. 

Lawson y Marx (1958 citado por Caler y Appley 1976), señalan que el fenómeno de 

frustraclón es vago. Parte de la dificultad. surge de usar a veces el término frustración 

en lugar de molivación cuando se hace referencia a condiciones de simple privación 

o a una demora en el reforzamiento. H.:=i.11 {1961 citado por Cofer y Appley 

1976),describió que el uso del término frustración implicaba una " confusión proceso 

- producto " y Britt y Janus (1940 citado por Cofer y Appley 1976), notaron con 

anterioridad que se usaba el término por lo menos en tres formas importantes.que 

·:~scribían: 

a) Una situación frustrante o una condición in::· -1dora: 

b) Los efectos de ta! instigación sobre la persona (por ejemplo "cambio de la tensión 

perturbación de la homeostasis y una adaptación defectuosa"} y 

c} Los efectos sobre el sistema de reacción de la pers.Jna (como son ego, agresión, 

retraimiento, regresión}. 
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Existen dos precondictones necBsanas para la frustración: 

1. La presencia de un impulso o de un motrvo p1ev1amente alertado o no 

recompensado (Pnvación): Si ::.ólo se sa1tsface la. primera de estas condiciones, 

puede hablarse de privación o perdrda pero no de frustración. La privación se 

refiere a una condición en que la necesidad o J:, tensrón existentes aumentan en 

intensidad al estar ausentes los medios de reducirlas. 

Maslow (1943) citado por Cofer y App1c.- ¡1976) señala que la nrivación o pérdid,: 

imphca " mucho menos " de lo que implica la frustración. Ros·~ ... etg ( 1936) hace 

hincapió en las diferencias existentes anta privacrón y frustración. e indic.ó la .... ·andad 

de las dos condiciones al llamarlas, respectivamente. frustración pnmana y 

secundaria. Sin embargo, se considera que se mantiene mejor la distinción si se usa 

el término rrustración para aquellos ejemplos que llenen ambas condiciones y; 

2. Al9UnR ·rma de interferencia o 1mped1mento, seyún Dollard (1939) C':Jtado por 

Coter y Appley (1976) la frustración surge "cuando una respuesta de meta sufre 

'·ª interferencia que le impide ocunir"º (p.37). o "cuando hubiera podido 

espararse que el organi:::;mo efectuara acles. y se ha rrnpedido que ocurra tales 

actos" (p.37). Tanto la privación como el rmpedrmento son precondiciones 

necesarias de la frustración. 

Brown (1961}, citado en Cotar y Appley {1976) descnbe tres métodos para producir el 

impedimento: 

a) por medio Ce barreras físicas. 

b) retirando el estimulo sustentador y 
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e) por la provocación de respuestas incompatibles. 

Meltcn (1941 citado por Cofer y Appley 1976). señala que todas las situaciones de 

aprendizaje implican frustración. A veces se decide que la frustración surge a causa 

de una inadecuación. por parte dal individuo para satisfacer sus necesidades ante 

existencias ambientales ordinanas. En otras ocasiones, la frustración puede resultar 

de una excesiva demanda o exigencia ambiental, o wl vez a causa de un ambiente 

excepcionalmente empobrecído. 

Sea que el individuo exija más de lo que el ambiente pueda proporc1onarle o qua .\ 

ambiente le proporcrone menos de lo que el individuo exijn o r.ecesite, ·o que tas 

metas estén más FJllá del alcance normal aunque dicho alcance sea normal, las 

condiciones esenciales de la frustración son todavía la existencia de una necesidad 

no satisfecha y el fracaso de conductas de pugna disponibles para obtener la meta 

necesaria. La " situación humana " ha creado vanas situaciones de cnsis que puede 

servir como instigadoras de la frustración. 

Symonds (1946) y Young (1961) dan una lista de ._,·a serie de conttngencias del ciclo 

de una vida normal que casi de necesidad provocan ia frustración. Dichas 

contingencias incluyen ~~stringir la actividr=ir1 infantil. impedir lu expresión autotlrUlica, 

la perdida de atención y cuidado, las 13Xperiencias insatisfactorias d~rante la crianza. 

el destete, la enseñanza de hábitos higiénicos. la pérdida del amor o de la sepurídad 

y el apoyo, una inoependencia forzada durante la adolescencia, drficu/tades en la 

vida adulta y otras pérdidas, incluyendo pérdidas debidas a la muerte de seres 

queridos o Ja ant1c1pación de la propia muerte. 
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Aosenzweiq (1936) hace una interesante distinción entre barreras pasiv1s y activas. 

Así. una puerta cerrada podría efectivamente impedir la recompensa de una 

necesidad (barrera p:lsiva) sin ser en si amenazanto. Por otra parte, un policía o un 

soldado que guardara la misma puerta (barrera activa) sirve para frustrar la necesidad 

inicial (por ejemplo, el hombre), provocando al mismo tiempo una conducta aversiva 

respecto a futuros acercamientos a dicha puerta. 

Brown (1961) supone que nunca puede tenerse la seguridad d8 que un.:.i respuesta 

probablemente impedida ocasionará frustración.a menos qua existan pru1:tbas de que 

la respuesta habría continuado(hacia él logro de la meta) de eslar ausente el agente 

impedidor. Por lo mismo prepone varios criterios para ¡uzgar el impedimento: 

1) Los esfuerzos hGchos por parte del individuo detenido para continuar una 

conducta interrumpida. 

2) El reasumir la rnspuesta al retirarse el agente impedidor, y 

3) Asumir respueste.s anteriormente dadas con seguridad, aunr¡11e AstAn pr~sentes 

las claves suficientes para evocarlas. Tanto la privación como el impedimento son 

precondiciones necesarias para la frustración. Sin embargo, esto no sigrrifica que 

sean condiciones suficientes. Pr•--3r a un organismo de alguna sustancia 

necesitada o deseada ocasiona, unri conducta instrumental o de pugna, que dura 

hasta satisfactJrse la necesidad o eliminarse la instigación. Esto podría 1mplicar la 

repetición de un acto a la ejecución de actos variados que constituyen el 
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repertorio de respuestas de un 1nd1viduo. 

Generalmente se habla de laf conducta como instigada por una pulsión (más bien 

que instigada por frustración). La fru~trñción es un proceso. una tensión o un estado 

de necesidad nuevo, tal vez relacionado con su naturaleza. También se sugiere que 

la frustración surge como una función negattva de la posibilidad anticipada de lograr 

una meta o sat1-::facer una necesidad. Zander (1944) concluye que la frustración solo 

ocurrirá cuando se considere importante y obtenible " la meta on cuestión. 

Sherman (1041). Maslow (1943) y otros llan subrayaao r ·u puJs1on implícita debe 

ser importante para el individuo. Maslow y Rosenzweig ¡ 1962) han puesto cada uno 

una división entre estados afines a ra privación y aquellos que representan amenazas 

a la personalidad. 

Se usan términos comv "defensa del ego" "amenazador del ego" e "involucrador del 

ego" para descnbir esos est~dos ernoc1onales más intensos; interferir con ellos podría 

provocar la frustración. 

Cn resumen. la frustrac1on es una consecuencia de interrumpir la conducta motivada 

pero solo cuando tal conducto: os importante. Britt y Janu:::; ( 1940) sugirieron que se ha 

duplicado el concepto de frustración a condiciones instigadoras. a un estado del 

organismo y a formas de reacción. Para Sargent (1945). la frustración ha sido 

caracterizada como un estado emocional desagradable "contra el que se moviliza en 

forma más o menos vigorosa las energías aiectadas del ind!viduo''. (p.325). 
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Para Brown y Farber (1951) basados en la teoría de la conducta general, 

originalmente presentada por Hui/, proponen dos factores: La Pulsión tP) y el hábito 

(H). 

La Frustración (F) que es una variable hipotética. resulta de interferir con una 

secuencia conductual mottvada en funcionam1ento, sea por medio de una tendencia 

inhibitoria (producida por un bloqueo} o por medio de un, tendencia excrldlona 

competidora. Por lo general la frustración es un proceso temporal que en última 

instancia se resuelve e ·unción de ras luer:as relativas de las tendencias en 

competencia y en una dirección resultante de la tendencia excitante y de la rnhibitoria 

separadas. De acuerdo a esta formulación, la frustración a la vez vigoriza y da 

direccrón. Produce un incremento hacia una pulsión general que es un verdadero 

efecto motivacional. 

Pora Mussen, Conger y Kagan { 1982). entre las circunstancias y acontecimientos que 

propician. en /os niños. conductas agresivas; figuran las frustraciones. como barreras 

que la impidan al indi1tíduo alcanzar o sausfacer un motivo: la coerción o el ataque de 

parte de otros: cualidades persori11es como la irritabilidad, la hostilidad contenida y 

acumu/;irla y la an5iodad que µ· . .;vaca ra idea de una conducta agresiva: y las 

experiencias pasadas de reforzamíento de las accíones agresivas, así como ra 

oponunidad de observar e imitar a modelos agresivos. 

Los niños sufre numerosas frustraciones en el transcurso de su nacimiento y 

conforme a una hipótesis popular. considerablemente bien fundada, la agresión es 

una reacción común ante la frustración. Las frustroc1ones son acontecimientos que 
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obstaculizan la conducta meta. amenazan el autoaprecio o impiden Ja satisfacción de 

algún motivo fuerte. Las fuentes ds la frustración, pueden ser externas, como las 

barreras que se aponen al avance hacia una meta 1rnportante. o internas, como los 

propios sent1m1entos del ind1v1duo de medio o de ans1edaj del md1v1duo que puE.de 

constituir un obstáculo en el camino conducente a una ·;eta. 

Los niños de edad- de guardaría producen más respuestas flgrnsivas (pegar. grit5r. 

empujar. burlarse); cuando estan contundidos en un c.:impo de juego restringidos, 

donde sufren con mayor frecuencia interferencias y :rustrac1ones. Después de suf1 ir 

frustraciones experimentalmente inducidas. como el no poder resolver un acent¡o. los 

niños se portan más agresivamente que de ordinario, sobre todo si se encuentra en 

un ambiente perm1s1vo. 

En la forma e intensidad de las reacciones agresivas influyen mucl1os lactares. ¡:ior 

ejemplo: Un niño muy deoendieP'ª puede sentirse frustrado sr se le priva de la 

comeo;:::iía de su madre du· ,-;,-110 un meve momento: pero siendo muy pasivo. quizá no 

se sienta frustrado si otro chico to domina el et Juego. Un niño méis índependiente 

quizás no se sienta frustrado por la ausencia de la madre. pero si cuando otro chico 

··se apodere" del íuego. La presencia de amigos íntimos y ta seguridad que esto 

proporciona puede servir para ..... 11nwr la agresión y para fomentar reacciones 

socialmente deseables ante la frustración. 

Wright. (1940) en Rosetl2.weig, Fleming y Cfarck (1947) experimentalmente frustró a 

varios niños que estaban 1ugando con sus buenos amigos. y observó que su juego se 

hizo más constructivo. se comenzaron a mostrar más expre~rvos y cooperativos, 
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además de que se unieron para expresar su agresión en contra del experimentador. 

que era la fuente de frustración. 

Para Vincent ( 1969), la frustración. se relaciona con el aprendiza¡e de fa limpieza y el 

control de esfinteres, la madre debe mostrarse en ocasiones frustrante para promover 

la separación del niño ta madre m1pone ciert3S frustrac1one~ al nino, lo enseña al 

mismo tiefT!po a sobrell!:!'var con ayuda de !a ternura. 

La frustración temprana puede llevar al bebó ul conoc1mien10 de .si mrsmo come entre 

separado de la méldre. Ella es un ob¡eto que siempre lo sntisface y ss ccrnv1erte en 

ob¡eto indeseable cuando no lo hace de inmediato (frustra). así la madre. el primer 

"otro" que el niño conoce. 

Todo atraso en la satisfacción es flustracmn pero el niiio es muy pequeño produce 

una desesperación total ya que no sabe ec;perar o preveer Alrededor del décimo mes 

el niño comienza a andar y por ello rn1c1a hacra la mdependencta con el mundo de los 

adultos. con el "no": el no materno es frustrante. 

Cuando algo se Je niega o prohíbe, el rnflo debe comprender que no se le ha retirado 

et cariña de la madre pera que debe seguir su vo!unt;::id y ofrecerle a ella su renuncia 

como obsequio. Asi va dándose cuenta de que no es el centro del mundo sino ur.a 

parte de un mundo en el que hay que respetar a los demás elementos. Los niños 

educados sin límite alguno, con padres que satisfacen hasta sus menores deseos, no 

podrán soportar más tarde la más pequeña frustración o medida de disciplina y puede 

presentar una reacción agresiva hacia ella. 
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Segün Fenichel (1987) !as tendencias agresivas, manifiestan en parte un caracter 

reactivo. es decir son la respuesta a la frustración y tienen como objetivo la 

superación de ésta. El hecho de experimentar frustraciones excesivas trae con~o 

resultado que el organismo se niegue a seguir adelante estancándose en el nivel de 

desarrollo que no le proporcionó suficiente sa11sfacc1ón. reclamando las 

satisfacciones que le fueron negadas. 

Los niños que han sido excesivamente mimados no han aprendido a tolerar 

frustraciones y axperimentar las frustraciones pequeñas como si fueran graves. El 

efecto de la angustia de castración resulta especia1111er. .;laro en !os casas en que el 

trauma ha traído consigo un intenso paligro de daño físico. Hay un buen número de 

neurosis traumáticas post-operatorias en las que el paciente tiene carácter decisivo 

de la intensidad de l.:i predisposición inconsciente ~i crear angustias y la forfT!a en que 

ha aprendido a enfrentarlas. Con el trauma se reactivan conflictos ,nfanti1es 

vinculados con él. Vieias nmenazas y angustias de la infancia reaparecen 

súbltcimente y asumen •Jn car.ácter de gravedad. 

1.3 DINAM\CA DE LA FRUSTR.~CION. 

Según Cotar y Appley (1976) la frustración no es un estado de pulsión sencillo 

(primario). surgido e .1 necesidad corporal y reducido al eliminarse tal necesidad, 

sino que es un estaa.:. umocional que nace una y otra vez en el curso natural de las 

contingencias de la vida y que lleva a patrones de resolución en función de los 

contextos de su alertamiento y de las con::;ecuencias de las respuestas que ocurren 
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en ellos. 

Pnra Camernn (1988} la frustración es un acaecer en la vida de toda persona y 

condicló.1 esencial para que haya un desarrollo normal. Tan necesario le ~s a un niño 

aprender a sopo1tar la demora, la decepción y la negación como experimenlar 

satisfacciones plenas y adecuadas. 

Cameron (1988) nrgumenta que no tiay necesidad de que el nilio conozca antes de 

tiempo la lrustrac•ón o se !e sujete a un grado de ella que no pueda sopon.::ar. F.s una 

de !as principales funciones de paternidad, proteger al n1ño de verse Bxpuesto a 

mayor frustración de la que es capaz de soportar, pero puede aprender con ayuda del 

adulto. Ei niño que con ayuda comprensiva o aprenda a toll3rar las inevitables 

frustraciones que enfrentara en la vida no llegara a ser un miemoro saludable d•: la 

sociedad. 

Durante el proceso del comple10 de Ed1po. comenta Cameron (1988) el niño se ve 

obligal.lu a reconocer que su amor y zus e5peranzas !1an tP.nirlo como base una 

ilusión ímposible. no sólo ocurre que se da cuenta que es lisicarnonte incapaz de 

convertirse en el esposo de la madre, sino que se entera que ella no tiene el menor 

deseo de casarse con él cuando haya crecido, A medida que esto ocurre paso a paso 

el nirio va experimentando el eno¡o y el odio que sus repetidas frustraciones le 

provocan. 

Ese enojo y odio tiene corno causa no sólo el padre dal mismo sexo que funge como 

competidor sino el padre del sexo opuesto que ha rechazado el amor ofrecido por el 
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niño. El padre del mismo sexo provoca la frustración al obstaculizar al niño ol cambio 

hacia su objeto amoroso, el padre del sexo opuesto lo provoca al ignorar, rechazar o 

menospreciar las insinuaciones del riiño. Algunos efectos ejercidos por la frustración 

sobre el desarrollo del yo se han estudiado a fondo como la reacción a una agresión 

creciente. 

Cameron (1988) cree que la frustración liene un papel rector en las rntroyeccíones y 

las identlficac1ones que estimulan ra formación del Yo. Un resultado de la frustración 

tiene mucho que ver con el desarroll~ y diferenciación del Yo, se trata de la 

internalización de alguna parte o aspecto de una persona o situación que causa 

frustración. 

La experiencia de la introyección, según Cameron (1988) toma como modelo de la 

imitación, aunque ne , ecesariamAnte consciento. Los propósitos de la identificación 

son conseguir parecerse a otra persona, en cierto sentido ser ella. ocupar su puesto o 

llevar a cabo sus funciones. Es vista la relevancia que juega la identificación con P.l 

padre frustrante en la precipitación del complejo de Ed1po el padre del sexo opuesto 

frustra también al hijo aunque de modo menos il'ltenso al rehusa·se a tv.nar las 

declaraciones tan en seno, como las hace, de este tipo de frustración también surge 

cierto grado de idcmtificac1ón. 

Para Fairbain citado por Cueli y Raid! (1986) la ambivalencia no es en sí misma un 

estado primario s;no que surge como reacción a la priv<::. ~ n y a la frustración. De 

éste modo no considera que en ausencia de la frustrao::ión el bebé dirigirá agresión 

directa espontáneafllente hacia su objeto libidinoso. De acuerdo con ésto, en tanto 
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que la agresión es un factor dinámico primario no parece capaz de resolverse en 

libido. 

Es tornada también como subordinada en última instancia a la libido y representando 

esencialmente una reacción por par1e del bebé a !a frustración y privación en sus 

relaciones libidinosas y especialmente al trauma de separación de Ja madre. Son 

entonces las experiencias de privación y fru~tración libidinosas las que originalmente 

provocan la a[JrAsión del niflo hacia su objeto lib1dinoBO y dan lugar asi a la 

ambivalencia, y a que para el bebé ambivalente. la situación sé presenta cerno 

aquella en fa que su madre funciona también como un ob¡eto ambivalente. 

Cofer y Appley, (1976) proponen 4 hipótesis principales respecto al resullada de la 

frustración: 

t .3.1 FRUSTRACION - AGRESION. 

Dollard y Millar (1939) citado por Cofer y Appley (1976). definen a la frustración como 

una "interferoncia con la respuesta de meta" cuya consecuencia natural era una 

condL1cta de enojo y ataque. Se relaciona la intensidad con: 

a. la fuerza de !a Instigación, 

b. el grado de interferencia con la respuesta frustrada y 

c. la frecuencia con que se interrumpe la secuencia de respuesta. De aquí se 

concluye que aunque los niños puedan expresar sus agresiones en forma franca y 
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directa, la e'<perienc1a (de castigo o la amenaza de castigo ante la agresión) 

modificará la respuesta (es decir, de una expresión inmedrala a otra demorada y 

de agresión directa a otra desplazada). 

Lo agresión puede d:rigirse hacia e\ agente frustrante o volverla contra algún otro 

objeto, otra persona o incluso contra si mismo. Aunque anteriormente se sugirió que 

ta agresión siempre resultaba de la frustración y que la frustración siempre provoca la 

agresión. Millar ( 1941) reconoció que eran posibles varias otras reacciones a la 

frustr<:.lción, además de la agresión. 

1.3.2 FRUSTAACION - AEGRES10N. 

Tanto psicoanalistas como historiadores han propuesto la regresión como posinle 

consecuencia de la frustración. 

Freud ( 1920) hace hincapié en la inevitable de las contingencias ~rustrantes en el 

desarrollo psicosexual ne le:. 1·1umanos civilizados, en quA las presiones de cambio 

tisicas y sociales combinadas exigen el subsecuente establecimiento y atJandono de 

niveles de ajuste psicosexual. Cuando ocurren desarrollos limitados. habría pe 

distancia para la regresión Pero cuando et individuo se ha m'Jvido progresivamenttt 

por las distintas etapas de des.::.rrollo hasta un nivel pslcosexual relativamente 

meiduro, la ocurrencia de acontecim1entos traumáticos da como resultado una 

regresión a formas anteriores de enfrentamiento con fa~ que se tuvo éxito. 
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Barker, Dembo y Lewin (1941) realizaron una investigación en donde dieron a 30 

niños de kinder la oportunídad de jugar con juguetes ordinarios. después vino un 

periodo de juego con nuevos y mucho más atractivos juguotes, en otra parte del 

cuarto. Cuando los niños ya se habían dedicado a jugar con esos nur..-vos juguetes. se 

les 1egresó a los materiales de juego mP.nos desoBbles, con una pantalla de red que 

los fieparaba de los jug1Jetes más atractivos. Los autores pasaron lo constructivo del 

juego durante este periodo "frustrante" cuando podian verse los juguetes mejores, 

pero no ~e podría jugar con ellos. Al comparar las tasas de antes y después, 

informaron qi.10 22 de los 30 niños rogresaron a un juego menos constructivo, tres no 

mostraron cambio alguno y cinco mostraron una ingeniosidad incremontada en la 

construcción. Hubo también un cambio de expresión emocional {menos fJlicidad) y 

un aumento en la tasa de Inquietud motnz y en la hipertensión, ocasionando emoció,1, 

inquietud y una difere!"lciación de fa persor·alidad. 

1.3.3 FRUSTRACION - REPRESION. 

Rosenzweig t 1943/ hizo que estudiantes universitarios resolvieran una serie de 

rompecabezas, de los que solo permitió completar la mitau. Volvió a la mitad de sus 

sujetos "ego defensores" al informarles que l&~ t3staba probando la inteligencia 

mientras que les dijo a la otra mitad "grupo de necesidad de persistencia" que se 

probaban las tareas. 

Después pidió a los dos grupos que recordaran las tareas: fue significativo que el 

grupo de necesidad de persistencia recordaban más las tareas inacabadas. El 



35 

fracaso dal grupo ego defensores en recordar !as tareas inacabadas se interpreta 

como una protección de la autointegridad vía la represión del material enmendador 

del ego. 

1.3.4 FRUSTRACION - FIJACION. 

Maier (1956) alirma que Ja conducta Instigada por la frustracrón no es motivacional, ya 

que no ostá dirigida a ur.a meta y no es adaptativa. De este modo Cfea una doctrina 

entre conduela .notivada (o ding1da) y conducta frustrante. que está fijada y es 

est~reotii: &normalmente resiste a la mod1ficació1 y sin meta. 

Ma1~r contesta en varias formas la conducta motivada (que para el significa dirigida o 

orientada a una meta) y la conducta 1nstrgada por la frustración (conducta sin meta). 

La última es rígida, e invariable, la primera adaptativa, variable y plástica. 

Puede manipularse una conducta motivada bien aprendida haciendo cambios en las 

recompensas y en los castigos. mientras quela frus1rac1ón lr¡a las rt:spuestas que 

están en progreso. incluso cuando no son adaptativas y entonces esas resisten el 

cambio. Al parecer, las respuestas fijadas son fines en sf mismos, más bien qJe 

conductas in~trumentales. y muestran pocas indicaciones de la influencia de anticipar 

las consecuencras. En contraste con el responder motivados. son ejecutados 

compulsivamente con una aparente falta de interés o excitación. La c.:lnducta provoca 

el aprendizaje y un aumento en la diferenciación y la disrninucrón. Por lo tanto, In. 

conducta truslrada es una forma de conducta no diferenciada. y en a/~Jnos ejemplos 
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ocurre una aparentemente incontrolable forma de responder compulsiva. 

Para Maier, la agresión es una forma de conducta no discnminatona que puede surgir 

de la frustración. pero que no esté. dirigida a resolver el problema. Eglash (1951 ), 

Mowrer (1950) y McC!elland (1951) atacaron la suposición fundamentada por Ma1er: 

Que la conducta siguiente a la frustración ya no está motivada. Indica que se ha 

cambiado la meta de búsqueda de comida a una evitación del dolor, y que la 

conducta, a su vez, sufre un cambio adaptativo en la forma. 

Al discutir la base fisiológica de un mecanismo de frustración. Maier ( 1956) plantea 1,.111 

punto adicional de interés sugiriendo la posibilidad de un mecanismo de umbral que 

luncione en los puntos de transición existentes er.tre el ego y la ira, el miedo y el 

temor la elección y la r·· ~· . .;ulsión. "La !eona de la frustración exigiría alguna forma :le 

transición neta. sea en terma de voluntario abandono de los mecanismos de control o 

por la simple dominación de lo!'> rrncesos autónomos cuando la provocación exceda 

cierto punto" (p. 72). 

En resumen, la frustración se refiere al estado de un organismo motivado cuando se 

interrumpe su conducta de ~ta. Tal impedimento puede venir de introducir barreros 

físicas entre el organismo y la meta. de Aliminar claves de dirección o de un conflicto 

entre tendencias de acción, metas o motivos. El desarrollo normal contiene varias 

situaciones críticas. que pueden servir como instigaciones de la frustración. Al 

parecer. la frustración está relacionada a la intensidad y a la centralidad. respecto al 

mantenimiento del ego, del molivo subyacente. pero la frustración os "algo más" que 

la pulsión cuya interrupción la hace surgir. 
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La frustración es un estado emocbnal que tiene propiedades de puls1ón y de clave y 

puede ser condicionada por medio de un mecanismo fracciona! anticipatono. La 

agresión, regresión, represión y fijación se cons1deran posibles reacciones a In 

frustración, sin ser consecuencias necesanas de instigar la frustración. Tanto la 

frustración como el conflicto son condic1ones ps1cológicas que amenazan con 

interrumpir la homeostasis psicobiológ1ca del organismo, y su desarrollo ocasiona un 

cambio de conductas orientadas hacit:1 una tarea a conductus protectoras del ego. 

Se sugiere una rnlación Jerárquica entre la conducta instigada por el estrés. mientras 

que los umbrales de percepción. definen las etapas sucesivas. Los conceptos de 

frustración. conflictos y estrés, iunto con los conceptos de defensa di') integridad del 

ego, y otros relacionados. describen los aspectos de la teoria de Bernard-Cannon en 

Cofer y Appley (1976) sobro la adaptación, son condic1ones extremas de perturbación 

homeostática. que induce sucesivamente respuestas de enfrentamiento más 

extendidas e implican ~egmentos caaa vez más largas del 3istema de repuesta del 

organismo. De na resultar la adaptación. el ornanisrno sucumbirá, tanto por sus 

propias e::ittremos de rnspuesta como por cualquier condición iniciadora. 

Una historia de la gratificación de nt:!cesidad, significaría que dar respt.Jesta a una 

necesidad no seria tan apremiante, urgente o cargada de ansiedad como ocurmia si, 

en el pasado. el individuo hubiera experimentado repentinamente necesidades 

intensas y debilitantes. La persona debería. ser capaz de resistir la privación con 

mayor facilidad si sus antecedentes son de gratificación de necesidades que si lo son 

de frustración frecuente. 
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Ciertos experimentos sugieren que frustrar la actividad de mamar provoca en grado 

sumo un mamar no nutritivo, lo que Implica una necesidad frustrada. Sin embargo. el 

mamar no nutritivo no apareció en tales experimentos en maQnitud alguna cuando. 

durante la alimentación regular. mamar fue adecuado. 

El niño aprende a asegurar la ayuda de la madre cuando lo perturba el dolor, el 

hambre u otros factores. Es probable que las acciones aprendidas por el niño 

incluyan acto'3 que atraigan la atención de la madre y. de tener éstas tendencias 

alimenticias responderá a la conducta de obtener atención o ser dependiente. ola 

reforzará. 

La argumentación propuesta por Whiting, (1978) afirma que esas acciones, a veces 

seguidas de recompensa y otras de castigo, se desarrollarán en un siste·1a 

motivacional secundario. El reforzamiento hace esperar una recompensa, y el no 

reforzamiento hace creer que no la hat· Por ser incompatibles, las dos 

suposiciones provocarán conflicto; la pulsión mducida por conflicto os considerada 

fuente de energía de un factor motivacional tal como el motivo de dependencia. 

Sears en Cofer y Appley (1976) reportan que es casi imposible evitar cierta frustracirin 

en los niños, de modo que durante la infancia puede desarrollarse fácilmente la 

creencia de no recibir recompensa. Es posible que la pulsión d9 dependencia tenga 

corno meta evocar actos maternales de nl'trición. lnstigaria dicha pulslón adqulnda el 

padre y personas parecidas, varías estados de pulsión del niño y otras perturbaciones 

y frustraciones: más tarde, podria hacerla surgir factores simbólicos; concluyen 

también que la frustración alimenticia del niño. esoecialmenle un destete súbito y 
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severo, se relaciona con la conducta dependiente de la casa de cuna, una relación 

mas intima en las niñas que en los niños. y más íntima en cuanto a dependencia a! 

maestro que a·. otros niños. También se encontraron otras relaciones, entre 

dependencia y frustración, en ese momento recibidas en el hogar y por castigos 

aplicados por la madre. 

Ninguna de éstaG relaciones resultó fuerte. pero para estos investigadores la 

frustración .. umenticia de los niños era esencial para establecer 1<1 pulsión do 

dependencia. 

Millar y Bugelski (1939) quienes habían pedido a parejas de suje!os ejecutar una 

tarea en situacione'.5 de cooperación y de competencia, interrumpieron la conducta 

instrumental. Sin, embargo un compañero falso participaba en las parejas y frustraba 

al otro compañero al realizar mal su parte de tarea e ·r.feq•Jínpir el trabajo general. 

Los compañeros frus:rados hicieron muchas au1ocr1t1cas y redujeron sus 

calificacim1es en una escala de personalidad; ambos tipos de resultados sugieren 

que el sujeto enfoca su agresión hacia s: mismo. 

Otra variable irr¡portante para la frustrac1on es la fuerza de instigación a las 

respuestas bloqueadas. Sears (1940) estudió !as reacciones de un niño de cinco 

meses cuando se interrumpía su alimentación con biberón. Se impusieron las 

in\errupciones en las diferentes ocasiones. cuando se había dado ya distintas 

cantidades de alimento. Según Sears la frustración fue mayor cuando la interrupción 

ocurría al princ.plo que cuando ocurria tarde. 

McClelland y Apicella (1945) emplearon como experimentador a un universitario que 
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conocía a todos los SL' ·;s en mayor o menor grado. Hizo fracasar a los sujetos en 

una tarea y después ;~s regaño, por haberla realizado mal, rebajándolos e 

insultándolos. Una proporción sustancial de sujetos reaccionaron al tratamrento con 

muestras de enoja y agresión. 

Para Selye (1978) cuando se bloquea cualquier actividad dirigida a una meta el 

individuo normal experimenia una reacción psicológica y fisiológic~ que persiste 

mientras la necesidad no reciba sat1sfaccíón, la respuesta fisiológica a la frustración 

es una de !as condiciones, que s~ le ha tlamaao tensión. 

Una tensión grave y prolongada puede dar !ugar a toda variedad de 

.!ermedades que van desde úlceras intestinales o estomucales hasta los 

padecimientos cardiacos. 

1.4 LA FRUSTRACION Y SU RELACION CON OTROS CONSTRUCTOS. 

En la actualidad la frustración ccupa un lugar muy importante, ya que se >:.· '...Jadra 

como un tema esencial para el estudio de los humRnos. 

Para Soriano, (1985\ en un estudio sobre la importancia del hombre dentro del 

trabajo. y sobre los orígenes de la frustración que exparímentan los trabajadores; se 

pudo determinar que las reacciones de los trabajadores frustrados pueden surtir un 

(;!facto absolutamente negativo en la organización, ya que principalmente tiende a 

reducir la eficacia de la empresa y puede co11tribuir a crear un ambiente pesado o 
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negativo dentro de la misma.ya que puede perturbar !a solidaridad y las buenas 

relacmnes del grupo y de cooperación. 

También puede producir rumores. desconfianzas y sospechas asi como un estado 

general de malestar e irritabilidad, por estas razones es necesario hacer un análisis 

profundo y científico sobre las causas y consecuencias de la frustración, para tratar de 

dar soluciones eficaces para el mejor dese1volvimiento y dAs~.rrollo de los individuos. 

así como tratar de lograr una buena salud mental de los mísmos; md1viduos que 

forman partA de la Empresa, la cual se verá beneficiada, en la medida que descubran 

y den solución a las necesidades y problemas pstc. ... g1cos de sus traba¡adores que 

son la base en ro cual se apoya la Empresa. 

En un estudio de Gustafson. (1986). en donde pone a prueba si las seí'lales agresiias 

son necesarias o solo facilitadoras en el aumento de la agresión a ta frustración en 'Jn 

grupo de 20 reclutas militares entre 19 y 26 años. concluye que la agresión aumenta 

como resultado o función de la frustración. dándose niveles altos de frustración y 

exponiéndose a señales agresivas. Los suietos controlados que pasaban por una 

misma manipulación de frustración sin estar expuestos a señales agresiva:::., no 

aumentan una agresión, por el c~1trario aquellos sujetos que si estuvieron expuestos 

a señales aumentaban su agresión. Es cümún que los sujetos no quieran admitir su 

displacer enfrente del investigador y que experirnentarr:'tn más frustración de la que 

realmente admiten. 

La agresión está en función directa con el grado di= frustración. Conforme disminuye 

la probabilidad de alcanzar una meta. la frustración aumenta. La proximidad a una 
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meta está en relación con el grado de frustración, si la mela es bloqueada aumenta la 

frustración (Harris, 1974; Gustafson. 1985) 

Wong, { 1979) comenta que la incertidumbre lleva a la exploración y se extiende a 

situaciones que involucran la falta de recompensa que es frustrante. La ev1denda 

empírica argumenta Wong, respaldan la hipótesis de frustración - exploració11. 

La frustrnción lleva a léi. exploración. cuya función primaria es ampliar la visión de 

selección de raspuesta. Comenta como en el laboratorio con ratas, ante situaciones 

de frustración, el esfuerzo pnrcial aumenta la conducta exploratoria y cómo ~sta 

última juega un rol importante en el aprendizaje instrumental. 

Las respuestas exploratorias motivadas por cunosidad, se deben ri estímulos rn3s 

que a respuestas. Entre los aspectos motivacionales lrustrnntes que ce, ._an la 

exploración o cunosidad existen: la incertidumbre. confhcto, extinción temprana, 

adquisición sucesiva y el reforzam1ento parcial. Una diferanc1a entíe curiosidad y 

frustración es que los organismos parecen engiJ.ncharse en la Oúsqueda de 

información para su propio beneficio, mientras que en la frustración se sirve a la 

función dual de reducír la incertidumbre por lm lado y de asegurar una recompensa 

externa por otro. 

Según Wong, (1979), es mejor dejar que un niño aprenoa y busque las soluciones 

por sí sólo para que usi maneje la falla y la frustración. Es decir, cuando la frustraciófl 

es "cierta", no hay modo de enfrentar la situación, el aprendizaje es nulo, pero cuando 

es "incierta" esto as por reto, se puede entonces superar el problema y esto lleva al 
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aprendizaje. 

Para Vander Keilen, (1978), es importante eliminar la confusión que existe entre 

frustración y situación de falla. La condición esencial de la "falla" es el 

involucramiento personal en el acto. Falla y éxito son opuestos y la falla no implica. 

necesariamente la frustracióri. Propone que ta frustración es más subjetiva que la 

falla. Cuando la situación objetiva de falla se aplica directamente a un sujeto es 

cuando generalmente ~e utilizan frustración y fa!la como sinónimos. 

La frustración s1tuacional es cuando factores P.xternos afectan '11 índividuo en la 

consecución de su meta, de tal suert,g que el afecto negativo del sujeto por !a falla, es 

la frust":ción subjetiva Kulik y Brown (1979) en una investigación realizad2. en la 

universidad de Harvard,contrastan los más recientes estudios de la agresión humana, 

mediciones mUltiples a la naturaleza de la conducta agresiva en un ambiente 1ealiE,ta. 

En consistencia con formulaciones atribuid:is. so encontró que la agresión aumenta 

de acuerdo o en concordanc1d a tds atribuciones de culpa y qua entre más culpa 

fuera atribuida a otro en respuesta a frustraciones justificadamente inadecuadas, 

sería menor que a otro con frustraciones adecuadas. La ira. asi como otras 

atribuciones dirigidas de culpa y agresión, fueron mayores en la respuesta a 

frustraciones injustificadas (o ilegítimas). 

Frustraciones justificadas (o legítimas) produi;en ira que se intercala con niveles 

intermedios de culpa y agresión ir.terna y externa. Frustraciones causadas al si mismo 

(internas) ostensiblemente no causadas ni por la disposición del otro 01 por factores 
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s1tuacionates. produjeron la menor rra y otro tipo '=-."! agresión, pero si causaron la 

mayor culpa y agresión al si mismo. 

Además frustraciones esperncJas. produjeron menos ira que las no esperadas, y 

frustraciones muy altas produjeron menos agresión indirecta que los que hicieron las 

frustraciones menos mtensas. Los resultados se discuten en referencia a !a necesidad 

y a lo potencial, para estudios de In agresión humana que emplea más ambientes 

ecológicamente v8.lidos y mediciones de la conducta agresivas. 

AhrnDd (1982). en un estudio de cdr.1po investigó el efecto de vanas manipulaciones 

sobre las reacciones físícas y verbales de los sujetos hacia un frustraUor. La 

frustración fue inducida por irrumpir en una cola enfrente de cinco suje::tos. mien!ras 

ellos esperaban enfrente de la taquilla del cine, teatro. juegos de Hockey o 

espectáculos musíca1es. La hipótesis de lrustractón-agresión formulada por Ool!ard, 

Doob, Mi Her, Mov!íer y Sears y subsecuente mente revisada por Miller y Sears ci1ados 

en Ahmed (1982) ha generado consid9rable discusión, controversia e investigación. 

El aspecto de gradiente de meta de esta hipótesis sugeriría que la frustración cercana 

a la meta llevaría a una re::;puasta más intensa que la frustración lejana de la meta. 

Por lo tanto se formuló la hipótesis: 

a} Que tos sujetos serán más agresivos cuando son frustrados cerca de la meta 

(cuando sólo cuatro personas estaban delante de ellos} que cuanao son frustrados 

lejos de la meta (c:..:ando hay 20 personas delante de ellos). 
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Mille1 y Bugelski, Berkowitz y Weatherly citados en Ahmed (1982) indicaron que lo" 

estudiantes antisemitas do Colleg1:r cendian a actuar más agresivamente con una 

persona judia despuós de que habían sido frustrados. Los hindús del Este (etiqueta 

genérica para la gente de extracción hindú o pakistaní) son inmigrantes recientes a 

Canadá y fácilmente identificables: su pigmentación los hace socialmente visibles. La 

mayoría de ellos son inmigrantes de primera genoración. Como grupo son muy 

ambiciosos y &n un relativo corta lapso han am3sado una con~.iderable riqueza. 

Por lo tanto se formuló la hipótesis: 

b} los sujoto5 canadienses se: cln míls agresivos cuando son frustrados por un hindú 

del Este que cuando lo son por un canadiense de origen europeo. 

Las normas sociales en general enseñan a los individuos a ser más rospctuo~os 

hacia personas mayores o ancianas: una agresión abierta o expresión abierta de 

hostilidad e ira hacia un anciano es considerado extremadamente incivilizado o no 

civilizado. 

Por lo tanto se formuló la hipótesis: 

e) los canadienses serian más agresivos cuando son frustrados por una persona 

joven que por una persona mayor o anciana. 

Desde Mallick y Me Candles en Ahmed (1982) se reportó que las explicaciones por 

parte del frustrador. debilitan las tendencias agresivas, por lo que se formuló la 
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hipótesis: 

d) Jos sujetos canadienses serían más agresivos cuando el fruslrador rompiera o 

irnimpiera en la fila sin decir "discúlpenme" que después de decir "discúlpenme". 

Otro factor que casi siempra se ha asumido que media en la conducta agresiva es el 

sexo del Individuo. La soc1ed'9d occidental aprueba la conducta agresiva mas entre 

hombres miembros de la sociedad. 

Se formuló la h1pótes1s: 

e) los hombres canadienses serian más agresivos que las mujeres. En coherencia 

con las interacciones de las condiciones anteriores, también se formuló la hipótesis 

que: 

los sujetos canadienses serían mó.s agresivos si fueran hombres y estuvieran cerca 

de la meta que cuando frustrados v que fueran mujeres o si fueran de cualquier 

sexo y estuvierqn cerca de la meta. 

Una vez planteadas las hipótesis de investigación se propuso el siguiente método: El 

estudio utilizó 320 sujetos de ambos sexos. Su edades aproximadas estuvieron en un 

rango de 19 a 25 años. El estudio lue conducido en poblaciones del norte de Ontario. 

Un diseño factorial da 2x2x2x2x2 rue utilizado para variar la posición de los sujetos 

(principio o lino.: de l;i fila). 
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El origen étnico del frustrador (Hindú del Este y Canadiense Blanco). edad de los 

ciudadanos (abajo de 24 y sobre 40). ofrec1endo una excusa o no, y el sexo de los 

sujetos. Los experimentadores sin imposición anotaban fa conducta de los sujetos. 

mientra.:; que los ciudadanos frustraban a los sujetos por irrumpir en la fila enfrente de 

ellos. La conducta verbal agresiva registrada fue asignada por un valor numérrco de 

"O", "1" o "2". dependiendo de la intensidad de la palabra. 

Lo e~ 1ucta agroniva fínica fuo medida taml.JiBn en una escala similar de tres puntos. 

Por e¡emplo, cuando el S no hacia nada se le daban "O" puntos: cuando detenía at 

ciudadano se le daba "I" y cuando lo empujaba fuera de la fila se le daba "2". El 

regislro de la conducta verbal y física fue dado por medio dú valores numéricos por 

dos jueces independientes. La confiabilrdad o hdehdad de los inter¡ueces lue de .81 

para lo físico y de .64 para la escala verbal. Las calificaciones crudas para la escala 

verbal y fi: ~.1 fueron conver1idas en calificaciones standard y sumadas pam dar un 

total o tercera calificación. 

Los resultados confirmaron las seis hipótesis y también revelaron tres significativas 

interacciónAs. Sólo uno habia sido predicho. La implicación del gradiente de meta de 

la hipótPsis de la frustración-agresión fue fuertemente confirmada de acuerdo a lo 

encontrado por Harris. Un estudiante es obviamente, o resulta mas frustrado cuando 

tiene que dejar la universidad sin un grado, después de haber estndo ahi tres años 

que después de haber esta.do sólo tres mei;es. 

Los resultados obtenidos de mayor agre5ión fueron dirigidos contra los hindús del 

Esta. conlírmando las hipótesis raciales. Hay un número e.ti- estudios quA md1con la 
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cercana relación entre frustración y prejuicio. Los individuos scr vuelven más 

agresivos cuando la persona "blanca" es no aceotada por su visibilidad social. 

Berkowitz y Gre.rn. Campoell y Mintz (citados por Ahmed.1982) reportan algo que 

estd de acuerdo. Los resultados 1nd1can mayor ngre:;ión fí!'.>ica o total en contra de 

frustradores hindlJS del Esta. La mayoria de los hindlis del Este provienen de familias 

ae clase media; evitan las peleas callejeras y tienen reputación de ser cobardes y 

blanc·ls fáciles. Aunque la mayoria son EJduco.dos y saben inglés. su grueso acento 

res hace ganar la reputacióil desviada de que no entienden inglés. 

Los sujetos serian mas agresivos cuando el ciudadano fuera más joven. Esto puede 

ser explicado por laG normas sociales prevalecientes. La sociedad no tolora agresión 

contra gente anciana. Como sea, cierto grado de agresión contra jóvenes capa-:es 

físicamente es permitida. 

La tendencia para decir "discúlpenme·· para reducir la subsecuente agresividad es 

consistente con el hecho de que tales normas sociales sirven para mediar la conducta 

agresiva. Es también posible que un comentario suave sirva para reducir agresión, 

este comentario como un estímulo de tipo ritualistico. ya sea reduciendo directamente 

la agresión o indirectamente para reducir la instigación. 

Harris (1974) citado por Ahmed (1982) reportó que los sujetos respondieron con 

respuestas corteses como sonreír cuando el sujeto decía" discúlpenme". Los sujetos 

r.ombres en el estudio mostraron más agresión. Los descubrimientos presentes 

fueron de acuerdo con Millar y Radlove (1974) Buss (1963) y Johnson (1972) y normas 
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prevalecientes. Como sea los datos fueron contradictorios a aquellos encontrados por 

Harris (1974) citado por Ahmed (t982). El presente estudio reportó significativas 

direrencias en el sexo en la agresión fisica, mientras que Harris reportó diferencias en 

lo no fisico, más que en lo físico, en las mediclones de agresrón. 

Klein y Beith (1985} investigaron sobre los efectos del aumen10 de drf1cullad en una 

tarea y de la intensidad del ruido en la persistencra post-ruido. asi como la tolerancia 

a la frustración. Citan a autores como Glass y Singar (1972), Forozani (1975) y Col1en 

{1978) los cuales estudiaren el desernpeno en una !area (solución de crucrgramas) al 

ser 8)'.puesto a un ruido fuerte.argumentando qu& el decremento en el intento de 

soluclonar crucigramas se debe a una disminur,;ión en la capacidad cognoscrtiva, 

producto del esfuerzo requerido para mantencir atonción durante el ruido. 

Asi mismo cuando se confronta a alguien ante un crucigrama o acertijo sin solución, 

los sujetos expueslot: previamente al ruido, muestran menor tolerancia a la frustración 

producida por la inhabilidad da resolver dicho acertijo. Diseñaron un primer 

experrmento para probar la p1edlcción de que la tolerancia a la frustración declinaría 

después de la ma.nif9sfación hacia tareas mas demandantes y ruidos mó:s intensos. 

Basados on las hipótesis de Cohen (1978) citados por Klein y Beith (1985) el cual 

predijo que la tolerancia a la frustracíón, medida por el número de intentos para 

resolver un acertijo sin solución. seria mayor srguiendo la manifestación del ruido 

moderado. El ruido intenso combinado con una tarea más dificil, elicitan una 

tolerancia a la frustración menor. 
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Sin embargo los resultados encontrados ma11ifiestan que no hubo efectos del nivel 

del ruido. pero ol desempeño fue sensible a la dificultad de la tarea. No tiubo 

diferencra~ en los puntajes de dificultad y '""fuerzo corno una función de condiciones 

experimentales. La ausencia de las diferencias quizá se deba a que Jos sujetos 

fueron expuestos solamente a una d1ficultad y a un nivel de ruido y no tuvo 

comparaciones con otros niveles de dificullrtd. 

Cuando la tarea era mas fácil. más intentos de solución h llevados a cabo, 

compmando ruido rTlúderado contra ruido alto. Cuando la tarea em difícil más intentos 

de so • ...1clón fueron hechos siguiendo ruido alto; lo cual nos habla de resultados 

contrarios a lo predicho. 

Klein y Beith (1985) diseñaron un segundo experimento, en el cual se estudiaba tll 

desempeño durante el ruido por el número de señales correc~amente grabadas. fue 

sensible a la dificultad de la tarea. Los puntajes del esfuerzo y la dificultad señalan las 

diferencias en el desempdño. El nümero de mtentos para resolver los acertijos sin 

solur.ión fue sensible a la interacción del nivel del ruido y de la dificuUad de la tarea. 

El aumento de las demandas de la tarea y del ambiente puede producir decrementos 

lineales en la tolerancia a la frustración. pero las consecuencias conductuales de la 

disminución de la tolerancia son lineales. 

En el modelo Amsel (1972) citado por Klein y Beith (1985) al estudiar el 

comportamiento persistente.observaron que la frustración primero rompe la conducta 

hacia el acercamiento a una meta. Si el organismo continúa respondiendo con 

aumento en la repetición, se desarrollan conductas fijas. 
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De aquí que un error después de la manifestación de excesivo ruido intenso o de una 

tarea difícil será inter¡;reltldo como un comportamrento discontinuo, seguido de 

diversos niveles moderados de frustración. S! la persistencia aumenta, el ruido 

intenso y la tarea dificil reflej¡:¡r.3n respuestas estereotipadas. repetitivas como 

resultado de altos niveles de frustración. Mó.s que percibir a ros acertijos como 

medidas para la tolorancia a la frus1rac1ón. uno debe verlos como una medida del 

desempeño, lo que se ha considerado como la " no tolerancia a Ja frustración "puede 

ser reinterpretado como la hab1lidéld para ver rápidamente que no hay solución 

posible en un acerti¡o. 

Para el número de intentos para resolver un acertijo sin solución hubo una interacción 

de la tarea y ol ruido. Cuando la tarea era Más lácil, más intentos de solución lu:.•ron 

llevados a cabo, siguiendo ruido moderado comparallo con ruido alto. 

Cuando la larea em dificil más intentos fueron hechos siguiendo ruido alto. A pesar 

de que ruidos más fuertes producen el decremento esperado en Jos intentos de 

solución, cuando la tarea era más sencilla: el aumento en los intentes de solución 

seguidos del desempeño de una tarea difícil con ruido alto. fue contrario d lo 

predicho. Si se toma a los acertijos como una prueba del desempeño los sujetos que 

hacen el mayor nümen~ ··} intentos, dasarrollan un desempeño más pobre que los 

sujetrn que se da:1 por vencidos rápidamente. lo que lleva a concluir que sujetos 

ba¡ ;norciones de ruidos bajos y tareas sencillas tienden a buscar más soluciones. 

Kahneman (1979) citado por Klein y Beith (1935) concluye que la demanda del 
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desempeña causa un incremento en la capacidad y en el despertar o alerta de la 

persona. 

Aitken y Gedyen (1968) citados por Klein y Be1th (1985) reportaron que tas 

distrncc1ones en E:!I ambiente y la~ demandas en la tarea en las Tropas Aéreas están 

asociadas con el aumento de un estado de alerta en el curso del vuelo. Es decir el 

estado de alerta es mayor en !as tareas mas difíciles y el hecho de no recibir 

retroalimentación acerca del desempeño, podría producir un mayor estado de 

alertamiento. debido a la 1ncert1dumbre acerca de que tan bueno o malo fue el 

desempeño. Un bajo estado de alerta puede provocar agresividad y juicios 

interpersonales. 

La tolerancia a la frustración y el estar alerta en el desempeño. son difíciles de probar 

di reciamente. 

En un tercer experimento diseñado por Klein y Be1th (1985) para determinar los 

efectos del ruido en la velocidad y exactitud con quo los sujetos podrían identificar 

acertijos con solución o sin ella.encontraron que los intentos de solución "';'n los 

acertijos fue mayor cuando se presentaba ruido moderado que cuando se presentaba 

ruido alto o ruido bajo. 

No hubo diferencia'~ ¡nificativas en cuanto a puntajes de error como función de 

ruido, tipo de acert1Jo o su interacción. Se concluye que no hay diferencia en el 

desempeñe .:.urante el ruido en cuanto a los puntajes dl3 error en los acertijos. Los 

sujetos que trabajaron en una tarea de dificultrtd moderada, necesitarán de menor 
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tiempo para determinar que un acertijo no puede solucionarse en comparación con 

sujetos que trabajarán en niveles altos y bajos de ruido. 

Los tres diseños experimentales aqui presentados sugieren cierta discusión, por 

ejemplo, los efectos del ruijo durante la snluc1ón de acertijos son difíciles de 

interpretar :orno evidencia de una disminución en la tolerancin a la frustración. Los 

resultados también cuestionan la sabiduría tradicional observando los efectos de 

ambrentes de trabajo ruidosos en ta eficiencia subsecuente de la tarea. 

1.5 APROXIMACIONES EN LA MEDICION DE LA FRUSTRAClmJ. 

La mayoría de las investigaciones sobre la frustración en adultos, se ha intentado 

realizar experimentalmente en diferentes niveles de frustración y su correspondencia 

en diferentes niveles de respuestas agresivas. 

Según Williams y Geison (1979) ra investigación ha arrojado solo un éxito limitado. 

Uno de los problemas es que varios individuos responden de diferente manera a las 

mismas situaciones frustrantes (Schachter, 1946}. El mismo individuo puede 

mantener ta misma tendencia a experimentar frustración en una variedad de 

situaciones. esta tendencia general puede ser llamada caracteristica o rasgo de la 

frustracion. 

La investigación con adultos humanos en frustración no ha tomado en consideración 

los niveles diferenciales de los rasgos o características de la frustrac!ón. Individuos 
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que reportan tendencias a experimentar altos niveles de frustracíón. se esperaría que 

produjeran respuestas más agresivas seguidas de experiencias frustrantes 

específicas, que rndividuos que reporlan b.::ija;:: tendencras. Para controlar las 

respuestas diferenclales a la frustración, una medición del rasgo de la frustración es 

neces&;ia. 

Existen intentos anteriores, para asrgnar ra:.;:ga a la ln .. straclón. Rosenzweig, Fleming y 

Clarke en 1947 en el que utilizan un instrumento a través del cual el sujeto se 

identifica con un individuo lrgeramente frustrado que :..e encuenrra retratado en cada 

una de las cancaturas del - 0 iclure Frustration Study- y luego proyecta un sesgo o 

prejuicio en las resputJStas dadas. Con base a es1as respuestas se hace una 

interpretación en lo concerr11e '-f a la tolerancia a ta Frustración del sujeto y las 

posibles respuestas a una futura situación estresante. 

El test de frustración concebido y realizado por Saúl Rosenzweig en 1944.en Jos 

Estados Unidos de Norteamérica es una prueba proyP.ct1va. cuyo objetivo especifico 

es explorar la personalidad E-n una de sus areas: ra respuesta de tolerancia o 

intolerancia a la frustración de lipa psfcosocial. Fue construido en un principio como 

instrumento para explorar los conceptos relativos a la teoría de la frustración, más que 

como un instrumento de diagnóstico clínico a pesar de la subjetividad del concepto 

básico que se maneja en éste test se ha comprobado repeudamenle que es contrable 

cuando califican dos personas c')n un acur:Vdo del 85 º', (Rosenzwe1g 1936). 

Las tablas obte11idns por Cortada, Brener y Cornalba (1954) para la Tipificación del 

Test de Rosenzweig para la población Argentina, informan de la escasa diferencia 
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entre los valores obtenidos entre varones 1 :iuieres y entre los resultados de la 

poblr!ción Argentina y los de la tip1f1cación norteamericana y francesa. Esto confirma 

en forma indirecta la confiabilidad (reliab1lity) de la prueba. 

Por otra parte, se ha verificado su va1idez. comparándolo con el Inventario Multifásico 

de la Personalidad del Minnessota (M. M. P. l.) con el Test de Apercepción Temática 

(T. A. T.) y con el Inventario de Valores dcl AHport - Vernón entre otras, además do 

relacionarlo con la conducta mani!io~ta y GA ha concluido que si es válido. 

(Rosenzweig, 1960). (No se aclara el tipo de validez obienida). 

Sin embargo. en la generalidad, las pruebas proyectivas a menudo resulta dificil dar 

una interpr1::itación acertadi::. de la personalidad del paciente, pero un psicólogo clirnco 

avezado pronto determina la validez de su interpretación sometiendo al paciente a 

situaciones frustrantes reales y comparando las conductas actuales con las 

respuestas del test. 

Desde 1934. Rosenzweig desarrolló una teoria general de frustración que se 

enc:..ientra dentrc de lo que se llamaría psicoanálisis expt~" -nental. De los conceptos 

centrales de asta teoria se desprenden los de frustración, presión o estrés y el de la 

tolerancia a la frustración de los cuales se dan definiciones sostenidas por el autor. 

Es un test proyectivo en el que se obtienen las respuestas sobre la frustración a través 

de imágenes. Eslá formado por 24 láminas que representan siluaciones frustrantes de 

la vida diaria. En cad3 una de ésta iám1nas se presentan dos personajes, uno de los 

cuales tiene un diálogo que refleja su propia frustración o bien la de otra persona, 
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sobre ra cual hay un espacio en blanco en donde e! sujeto puede escribir a plasmar la 

primera respuesta que le provoque. 

Las láminas pueden dividirse en dos grupos de acuerdo a lo que representan: 

1.- Las referentes a situaciones de obstd.culo al Yo. 

Son las s1tuacior1es en las que un obs1áculo cualquiera, personaje u objeto, 

inler;umpe, defrauda o de cualquier manera frustra al examinador. Son 16 

:.;1tuaciones representadas en las láminas 1, 3, 4, 6, 8, 9, 11. 12. 13, 14, 15. 18, 20. 

22, 23 y 24. 

2. Las referentes a situaciones de obstáculo al Super Yo. 

Son aquellas en las que el exammad:>r es objeto de una acusación, hecho 

responsable o juzgado por otra persona. Existen 8 situaciones de este tipo, mismas 

que corresponden a las respuestas de las láminas: 2, 5, 7, 1 O, 16, 17, 19 y 21. 

Una relación entre estos dos tipos de situaciones, consiste en el hecho de que 

cuando se bloque~ al Super Yo, el bloqueo del Yo, ya ha ocurrido anter: • ··nente. La 

distinción no puede considerarse como absoluta. yn que un sujeto puede interpretar 

como situación bloqueadora del Super Yo una que sea bloqui=iadora del yo y 

viceversa, en estos casos excepcionales la clasificación como siempr1:: , ~ne seguir lo 

que el sujeto señale. 

La notación expresa en forma simbólica los conceptos ya expresado!::>, evaluándose 

bajo dos aspectos esenciales cada respuesta: 



1. Dirección de la Agresión. 

Respuesta Extrapunitiva: E 

Respuesta lntrapunitiva: 

Respuesta lmpunitiva o Conc11iatoria M 

2.· Tipo de Respuesta. 

Predominancia del Obstáculo 

Defensa del Yo 

Persistencia de la Necesidad 

O·D 

E·D 

N·P 
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Estas seis categorías se combinan produciendo nueve posibles factores de notación. 

El predominio del obstáculo se señala marcando ('),después de la letra mayúscula, 

los tipos de defensa del Yo se señalan con letras mayúsculas y ras respuestas de 

persistencia con letras minúsculas. 

Wilson y Frumkin (19fl8) demostraron serias limitaciones relacionadas a los 

supuestos hechos por Rosenzweig en el desarrollo del -Picture Frustratlon Study-. 

Encontraron que las situaciones creíd:· ,. universalmente como suavemente 

rrustrantes, eran interpretadas de diferente manera de un sujeto a otro. Si uno va a 

interpretar las respuestas dadas a frustraciones suaves es necesario tener alguna 

evaluación previa por sujetos de que las situaciones son percibidas como frustrantes. 

El test de Rosenzwr;iig señalan estos m1tores, además tiene el problema de poseer 
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caricaturas anticuadas. 

Por consiguiente. para investigar en ro futuro a la frustración en humanos adultos se 

desarrolló una simple escala de rasgo-frustración, que se usó inicialmente para 

examinar la hipótesis de frustración·agresión con humanos adultos, fue propuesta por 

W1tliams y Lamb ( 1982), la cual según estudios recientes posee validez de 

construcción. 

Williams y Larnb (1982), elaboraron los itemes del -Trait Frustmtmn Scale- los cuate!: 

fueren desarrollados después de una revisión de la literatura relevante. FuAron 

refinados a travós d-: varios estudios piloto, involucrando clases de psicologia de 

pregraduados para tal empresa. Los 8 ítemes de la escala fueron escritos en primera 

persona 1¡ cada uno describe una situación frustrante 1unto con una respuesta a •!Sa 

situación. Lo:; ::;ujctos respoPdreron a los it!:lmes marcando con un drcu!o su rn\s 

apropiada respuesta en una escala de e puntos. ( 1 = casi nunca; B = casi siempre). 

Cuatro itemes tenían respuestas que un sujeto fácilmente frustrado podría usar. Por 

ejemplo: "las tareas trustrantos me hacen sentir agresiva··. Y cuatro ítemes tenían 

respuestas que un sujeto menos frustrado podrfa usar. 

Por ejemplo: "s1 otras personas me están derrotando en un jue90. yo interiormente lo 

acepto". La mitad de las situaciones frustrantes son 1nd1vídualizadas v la otra mitad 

fueron situaciones que involucrabi'.ln competencia interpersonal. 

El propósito primario de la escala es diferenciar sujetos en categorías extremas. La 

variación en las calificaciones es suficiente para ese propósito. En el estudio tas 
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sujetos fueron experimentalmente frustrados y sus ronpuostas o la frustración fueron 

medidas por un dinamómetro manual. La medición dependiente era el cambio de la 

moda o la calíficación diferencial de los sujetos y las respuestas del apretón de mano 

del dinamómetro, comparada a su linea base de la 1 Juesta del apretón. 

Los sujetos altos en lrustración·rasgo se supone que mantienen un alto nivel de 

estado frustrante a un estímulo frustrador particular. Estos resultados contnbuyeron a 

In validez de construcc1ó11 de la escala. 

Para Willíams y Ge1son (1979) de acuerda a la hipótesis de frustración - agresión, 

agresión es una consecuenci.:i. típica de una situación frus1rante. La frustración resultó 

do la falla para levantar una canica hasta amba de una columna de madera en 

pruebas dadas. La agresión fue medida po· , respuestas del dinamómetro de la 

mano del sujeto seguiC:a de cada prueba. Las respuestas agresivas d2berian de ser 

más intensas (más altas) en pruebas seguidas del fracaso y menos intensas en 

oruebas después del éxilo. la hipótesis se comprobó. 

La esc:;iln de Fru~tración - ro:.1sgo propuesta por \Villiams y L:imb, se desarrolló parque 

se esperaba quR Ja identificación de los sujetos -altos- y -ba¡os- en frustración 

llevarian.(.l.1 resultados más claros. Los sujetos altos en frustración SEi esperaba que 

fueran más agresivos seguidos de experiencias irustrantes que !j.Jjetos bajos en 

frustracfón. Obteniéndose diferencias no significativas entre la interacción del tipo de 

prueba y el nivel de frustración. Sin 13rnbargo. su¡etos con callficac1ones altas eran 

más agresivos que los de baja calificación. E! relie;ve diferencial de frustración no fue 

anticipada. claramente algunas de las difrcultadas prioritarias con la investigación de 
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f~Ltsfr.?.c;ón c'Jr ndultos humar1cs pui:!Ge ser debido e 1a falla para distinguir entre 

sujetos altos y bajos en frustración. 

Obviamente la escala -Trait Frustration- necesita ser mejorada, se requieren mas 

ítemes, la validez de los ilemes individuales se necesitan. En fin, desde que se l1a 

investigado sobre las características o rasgos de la frustración con sujetos humanos 

adultos se ha tenido poco éxito. Sin embargo. cabA señalar que el éxito de una 

simple escala de rasgo parn predecir la ejecución en una tarea frustrante es 

estimulante en sí misma. 

1.6 CLASES O TIPOS DE FRUSTRACION. 

Dollard y Millar (1939) citados en Caler y Appley (1976) consideran que a la 

ocurrencia de una conducta agresiva siempre presuponen la existencia de una 

frustración y viceversa. que a toda frustración re sigue una conducta agresiva. 

Represar.tan sin lugar a dudas el punto de partida de la teoría de la Frustración

Agresión. 

El concepto de agresión fue definido en forma dependiente de ia respuesta la cual 

sigue de una frustración y se reduce a la instigación c.ecundaria que produjo la 

frustración, por lo que la fuerza original no es afectada. Dollard y Miller (1939) definen 

a la agresión de forma independ'1ente como un acto cuya meta es enjuriar al 

organismo. los estudios realizados par ellos. proponen simplificar res problemas 

rurativos a ta agresión-frustración de forma unidimensional y buscan probar de forma 
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timpírica sus hi;iótesis. 

Aosenzweig (1941 ), investigó sobre el concepto de Frustración-Agresión. basándose 

en un punto dt! vista organísmico y psicobiológico propone la existencia de tres 

niveles para la defensa del organismo: 

1. Un nivel celular o inmunológico concerniente a la defen~a del individuo contra 

agentes causantes de infecciones. 

2. Un nivel autónomo, que se refiere a la defensa del organismo en contra de las 

agresiones fisicas. Oesd~ el enteque psicobiológico corresponde a Ja defensa del 

miedo. el dolor y la rabia pues implican cambíos ffs1ológicos y biológicos. 

3. El nivel superior de defensa del Yo, er cual actúa a un nivel cortical y se refiere a la 

defensa de la personalidad contra agresiones de tipo psicológico. Es a este nivel 

donde la teoría de Rosanzweig centra su interés." Existe frustración en ca-ja 

obstáculo u obstrucción más o menos rnsuperables en una vida que to conduce a 

la satisfacción de una necesidad vital cualquiera ". 

Por lo que se desprenden 2 tipos de Frustración: 

3.1. Primaria o de Privación. La cual se caracteriza por la tensión o 1nsat1s!acción 

subjP.tivas que se deben a la ausencia de una situación final necesaria p::ira el 

apaciguamiento de 1 necesidad activa. Un ejemplo puede ser el hambre que 

se tiene por un intervalo largo de ayuno. 
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3.2. Secundaria. Se caracteriza por la presencia de obstáculos en la via que 

conduce a la satisfacción de una necesidad. Las presiones son situaciones 

estimulo que constituyen un obstáculo. 

Se dasifican desde dos perspectivas: intemas o extornas y activas o pasivas. Este 

tipo de frustración secundaria es la que estuai .• ·_j1 Test de Rosenzweig. 

La tolerancia a la frustración es la aptitud que presenta un individutJ para soportar una 

frustración 5in pérdida. de su adaptac:ón ps1cobiológicfi.. e-:- •ecir, sin recurrir a tipos 

de respuestas inadecuados. Sign1fica el grado de demora, negación o decepción que 

una persona puede soportar sin que en su personalidad ocurra una desintegración o 

regresión. Varia de persona a person&. 

En el niño el principio del placer implica la satisfacción inm~diata de todo deseo, 

entonces a la medida que el niño madura aprende a demorar sus satisfaccrones. este 

CG"c"'.epto está implícito en el de tolerancia a I:\ frustración 

El principio d& la debilidad del Yo es cuando el sujeto, ante la frustración, da 

respuestas inadecuadas y se infiere que domina el principio del placer aunado a un 

yo débil. Con base en lo anterior se puede considerar la existencia de diferencias 

individuales en lo que se refiere al umbral de tolerancia a la frustración, ya que para 

cada sujeto existe una zona comprendida entre dos intensidades de presión, dentro 

de ta cual la respuesta del sujeto a la frustración es adecuada (Rosem.:weig, 1960}. 
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Para Rosenzweig ( 1960) los determinantes de l::i tolerancia a la frustración aún no se 

conocen, por lo que sugiere para entenderlos la participación de dos clases de 

factores: 

Somáticos. Oue se;ian los constitucionales y hereditarios. refiriéndose a las 

diferencias individuales innatas que corresponden a las vanaciones nerviosas y 

endócrinas. Y !os, 

Psicológ1cos. Son las frustraciones primarias en la infancia. las cuales van a 

determinar el desarrollo ulterior de la tolerancia a la frustración. 

Una frustración excesiva puede provocar inmadurez y hasta detener algunas líneas 

del desarrollo. La satisfacción o la gratificación axcesiva causa una baja tolerancia a 

la frustración y puede provocar ciertas fijaciones. 

En los seres humanos existen gran cantidad de fuentes de frustracic"n. si nos 

referimos a factores externos que causnn frustración. podemos decir que un ambiente 

muy demandante o por el contrario muy empobrecido provoca frustrac1on. Algunas 

veces el medio que nos rodea, por e1emp10: la socieoad ex1ge más de lo que et 

~'1dividuo puede dar. a lo largo de la vida de éste individuo se van presentando 

situaciones que resultan frustrantes. pueden fomentar el desarrollo o por el contrario 

causar serios conflictos. 

Symonds {1946) señala que desde el nacimiento hasta la muerte. el individuo 

experimenta una serie de situaciones frustrantes, pero la naturaleza, la forma y la 

manera en que se resuelven varía a lo largo de la vida. Hay sltuacion13s críticas que 

pueden instigar la frustración, se pueden mencionar. entre otras: 
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El entrenamiento de hábitos higiémcos, la ri'1alidad en la familia que se refiere al 

nacimiento de un m1evo bebé, provocanr ¡ue la madre atiende menos al hijo mayor 

por lo que éste último se siente frustraoo y rivali::a. Las exigencias escolares. el 

decremento en la dependencia que se ref1€. e a que conforme va creciendo el rnño se 

le exige que haga mé.s cosas por ;;i mismo. Dificultades económrcas en la vida adulta 

y la pérdidñ por muerte de seres queridos. La mayor parte de estas situaciones 

frustrantes. están precedidas por perdidas anteriores sean reales o imaginarias. 

Las respues!as a la frustración pueden verse según S. Rosenzwei;:¡ bajo tres 

perspectivas principales y diferentes: 

1. El primer tipo corresponde a la econamia de ras neces1uades frustradas, donde 

hay dos clases principaleJ: 

Res.,·uesta d1::1 pers;&tencia a la nocesidad. Es el destine do la nccosídad 

segmentaria frustrada. sobreviene constantemente después de !'Jda frustración, 

corresponde más o menos a la presión pasiva. 

: .2 Respuesta de defensa del Yo. ·Toma en cuenta el destino de la personalidad 

completa. se da en ciertas condiciones especiales de amenaza contra el Yo, 

ccrresponc.: a la presión activa. 

2. El segundo tipo corresponde a las respuestas de defensa del yo. Esta división es fa 

base de la interpretación del Test de Frustración. 



2. 1 Respuestas Extrapunitivas. Son en las que et individuo atribuye agresivamente 

la frustración a personas o cosas extenores. las emociones asociadas son la 

cólera y Ja irritación. La agresión puede encontrar su expresión en forma 

indirecta como respondiendo al mecanismo ar;atílico de la proyección. Esta 

clase de extrapunitividad patológica está ilustrada por la paranoia. 

2.2 Respuestas lntrapunitivas. Son respuest1s en las c:uales el individuo atribuye 

agresivamente la frustración a si mismo.las emociones asociadas son la culpa y 

al remordimiento. Los mecanismos psicoanalíticos qub corresponden son el 

desplazamienlo y el a1slam1ento. El aspecto patológico de éste tipo de 

respuestaG se ilu~traria por la psicastenin y en palliculm por los 

comportamientos obsesivos. 

2.3 Respuesta:, .7lpunitivas. Son respuestas en el que ta agresión no se encuentra 

como fuerza generatriz. Se evita forniurar ... ; repr· ~ '"''º a Jos otros como así 

mismo, y se encara la s1tuac1ón frustradora en forma conciliatoria. El mecanismo 

psicoanalítico que 12 corresponde es Ja represión. El aspecto patológico estaría 

representado por ciertas manifestaciones histéricas. 

3. El tercer tipo de respuestas son las de persistencia a la necesidad, las cuales 

tienen como finalidad el satisfacer la necesidad especifica frustrada por algún 

medio y por lo mismo tienen metas mas !Imitadas que 1'1s reacciones de defensa 

del yo. Estarian representadas por los mecanismos psicoanalíticos de sublimación 

y de conversión. Se puede l1ablar de dos :ipos de respuestas de persistencia a la 

necesidad: 
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3.1 Tipo:- -e respuesta segün su rectitud. Permite encarar las diversas re&puostas 

repan1endolas en forma continua entre dos extremos:· Respuestas Directas. las 

cuales se hallan estrechamente adaptadas a la situación frustrante en la 

prolongacicin de la necesidad inicial.· Respuestrl;s Indirectas. más o menos 

sustitutivas y cuyo máximo entra en el dominio del s1mbolismo. 

3.2 Tipos de respuesta según su carácter más o menos adecuado. El organismo 

trata en todos los casos de restaura; su funcionamiento integrado restableciendo 

su equilibrio. Las ::~spuestas snn adecuadas desda una perspectiva temporal en 

la medida quf· · .:imesentan 1endenc1as progresivas má!; bien que regresivas de 

la personahdaa. En la práctica pueden definirse con cierta precisión este 

carácter parn las repuestas de pers1stencrD. de ro necesidad y las respuest3s de 

la defensa del Yo: 

3.2.1 Respuestas de persistencia de la necesidad.- Persistencia Adaptativa. El 

comportam1ento persiste en línea recta hacia su fin a despecho de los 

obstáculos~- Persistencia No Adaptdtiva. El comportamiento se re~ite indefinída 

y estúpidamente. 

3.2.2 Respuestas de defensa del Yo.- Respuestas Adaptativa. Se halla justificada por 

las ·:ondiciones existentes. Por ejemr1n· Si un ii1úi~iduo que no tiene las 

aptitudes necesarias fracasa en una empresa: ? :l se acusa de su fracaso. la 

respuesta es adaptaliva.-Respuestas No Adap1c..iiva. La respuesta no está 

justificada por las condiciones existentes. por ejemplo: Aquel que se acusa de 
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un fracaso que en realidad se debe a las faltas de otra persona. tiene una 

respuesta no adaptativa 

Según Floyd (1984) en De la Fuente (1988) existen tres clases de factores que 

producen frustración: 

Ambientales. Se refiere a :as leyes formales o sociales que le impiden a la persona 

mostrar sus impulsos. 

Personales. Abarcan Ja autoestima y los ideales elevado!:i que al no cumplirse 

causan frustración. 

Por Conflicto. El sujeto tiene quo elegir entre dos metas o dos sentimientos ya sea 

positivos o negativos. 

Siguiendo con ésta línea da pensamiento el individuo responde ante la frustracrón de 

algunas d~ éstas formas: Con una reacción agresr\lcJ que reduce lélc; lensiones por lo 

menos do manera tomporal: reacción :ja huida o rntirada, como es el uso de ia 

fantasía para sobrecompen3ar lo que no obtuvo y reí3Cciones de componend:i que 

consisten en la aceptación de metas suslitutivas o simbólicas 

Según Gago (1946) la frustración se cfas1ficíl eri tres categorías: ambientares, 

personales y por conflicto. 

Las Frustraciones ambiAntales son las que estorban nuestro paso. Las leyes formales 

y las convenciones sociales nos ;,·nprden expresar libremente muchos de nuestros 

impulso$. Un individuo padece frustración p~rsonal. independientemente d¡.., .. ~e sea 
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real o imaginaria. las barreras físicas, lo mismo que las pf.icológicas suelen ser 

fuentes de frustracíón personal. Esta es frecuentemente la causa de sentimientos de 

inferioridad y de que el individuo piensa que caraca de valor personal.lo cual 

contribuye a aumentar Ja frust1ación. 

La frustración p:ir conflicto se refiere cuando un individuo tiene que elegir entre dos 

metas o cuando posee sentimientos positivo!:> y negativos respecto a una meta en 

particular. 

Según Bol!es (1983) hay cuatm t•oos de confhctos posibles: 

Acercamiento-Acercamiento. Cuando el individuo tiene dos metas apetP.c1bles, 

pero recíprocamente excluyentes. 

Evitación-Evitación. Cuando el individuo procurn evitar dos posibilidados 

desngrad-, .. ~ss, pero no puede zafarse directamente de una sln tropezar con la 

otra. 

Acercamiento-Evitación. El individuo es atraido por un objeto o estado de co~as y 

simultáneamente le repugna algo asociado con ellos. 

Acercamiento-Evitación doble. Ambas maneras de obrar tienen rasgos lo mismo 

buenos que malos, que l1an de ponderarse con obíeto de realizar una elección. 

1.7 REACCIONES DEFENSIVAS Y MECANISMOS DE AJUSTE ANTE LA 

FRUSTRACION. 



69 

A medida que un ser humano norma! va vivienda, se arma de un amplio repertor:o de 

mecanlsmos pslcológicos defensivos. que uttliza inconscientemente ¡:.ara ajustarse a 

las frustrac1ones que comprometen al Yo; si es moderado esta conducta defensiva es 

normal, pero cuando un Individuo depende excesivamente de tales mecanismos, 

estos tal vez estorben su buen ajuste y adaptación 

Los mecanismos de defensa se pueden clasificar de manera general, en tres tipos 

fundamentales de conducta de ajuste: reacciones agresivas, reacciones de 

componenda o substitutas (agresión desplazada) y reacciones de huida o de 

retra1mlanto. 

1. Reacciones Agresivas. Gran parte de la conducta agresiva, e~ una reacción a la 

frustración, por lo que el individuo o bien ataca al obstáculo que se le opone o a 

algo que constituye un substituto de tal obstáculo, puesto que el ala~ue tiene como 

objeto superar las barreras que causan la frustración. 

2. Agresión Desplazada. Un individuo dirige sus sentimientos de hostilidad contra 

algún objeto o ~lguna persona, que no son los que están causando realmente su 

frustración, a ésta transferencia de hostilidad se le llama desplazamiento. Las 

formas mas frecuentes de agresión desplazada son: 

Ira flotante. Cuando una persona adquiere una reacción crónica de ira, su 

hostilidad se generaliza o se vuelve flotante. 

- Suicidio. A veces, cuando un individuo teme expresar ab•brtamente su hostilio_J, 
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la dirige hacia adenlro.contra si mismo. La agresión activa es desplazada mediante 

la autoacusación que pueda conducir a un intento de suicidio, o mris comúnmente 

ha amenazar con suicidarse. 

Control de la Agresividad. Para l.;:i protección tanto de los 1ndividu0s como de la 

socredad en su conjunto es necesario comrolar la agras1v1d3d. 

Castigo. La forma mas com1.:m de hacer frente a la hostilidad consiste en sofocarla 

estableciendo tabúes para la conducta agresiva y tomando represalias cuando se 

violan o::;tos labUes. 

3. Reacciones de Huida e Retraimiento. El retraimiento. que en lo fundamental es una 

reacción de miedo. puede cobrar la forma clásica de huida física o más común y 

sutilmente de parapetarse detr:'Js ae una concha de defensa psicológrca. Algunas 

de las reacciones de retraimiento más comunes son la represión. fa fantAsia y la 

regresión. 

Los mecanismos de ajuste, por otro lado, se pueden cras1ficar:en mecanismos 

socialmente criticados.socialmente aprobados,soclc:1/mente toler(ios y socialmente 

desaprobados. Sin embaq:.10. ésta clasificación se hará más exacta conforme se 

avance en el conocimiento de la actividad inconsciente del Yo. 

Mecanlsnios de Ajuste Socialmente Criticados. Dentro de los principales, 

tenemos: 
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1. Búsqueda de Compasión o lástima. Es til mecanismo _que permite a1 individuo 

atraer la atención sobre sí mismo para lograr tolerancia hacia los problemas o 

debilidades. 

2. Regresión. Se presenta cuando el individuo vuelve a etapas anteriores. inmar1 :ras, 

no proi)ias para su edad. Por meo1...i de éste mecanismo, el individuo eludo la 

realidad. 

3. Disociación. La conducta del individuo se manifiesta descontrolada. Permite 

satisfacer impulsos. debido a su naturaleza contradictona, p-:-.~~:a crear!.;i un 

conflicto interno si no actuase. 

4. Aislamiento. Separa los acontecimientos de todos ros factores externos que fo 

acompañan; el inquietante contenitjo de una expenencia se aleja de la 

consciencia para evitm reacciones emoc1onares perturbadoras. así ia persflna 

huye de la realidad. 

5. Aislamiento Emocional. El individuo disminuye su ansiedad. retrayéndose y 

negánd6se a tener participación emocional con el ·Qjimo. 

6. Anulación. Es la el1m1nac1ón de la realidad perdiendo el conocim1ento como 

medida para alcanzar el Hqud1brio psiqurco, se da un paso mas allá de la 

formación reactiva. 
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7. Formación Reactiva. Mecanismo mediante el cual un 1nstin~a es ocultado a la 

consciencia por sus opuestos. El individuo muestra y manifiesta sentimientos o 

imp1Jlsos (que conscienteme11te cree tener) opuestos a to5 qua en realidad tiene 

(que existen inconscientemente en él). 

8. Conversión. Es el proceso rnedionte el cual se convierte un conflicto emocional 

doloroso en algún síntoma fisico s.9c1almente aceptado, asi un SuJOto puede 

mantenerse en armonía con la realidad y a ta vez. satisfacer las demandas del 

inconsciente de liberar la tensión emocional causada por confl1ctos internos. 

9. Explicación. Un individuo realiza repelldamente determinado acto en un afán de 

pagar por alguna maldad que realizó 

1 O. Externalizac1ón. Es la evitactón de responsabilidad por la conducta de 

uno.relacionada estn?''tiamente con el negalivismo. 

11. Represión. Mecanismo par medio del cual el individuo relega al inconsciente las 

ideas o impulsos amenazantes, es decir, los excluye del campo de la 

consciencia. El sujeto quo reprime.pierde la oportunidad de aprovechar las 

experiencias que le dejarán los impactos y rechazos de sus propias 

proyecciones. Los motivos reprimidos. engendran frustración es por falta de 

seguridad. 

Mecanismos de Ajuste Socialmente Aprobados. Tenemos a los siguientes 
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como los mas represer.tativos: 

1. Compensación. Mecanismo psíquico aue permite al individuo encubrir un rasgo 

indeseable, exagerando otro deseable. Meprime tendencias poderosas mediante 

el desarrollo de otras diametralmente opuestas y desproporcionadas. La conduela 

compensatona se define, corno aquella agresión extrapunitiva: es una marcada 

resistencia contra la frustración que sostiene al Ego, es una f;.Mza que impulsa 

hacia el éxito, constituyendo la frustración positiva en su proyección. 

Frecuentemente. se basa en sentimientos inadecuados, que no son causados 

necesariamente por defectos físicos. La falsa llambria. el constante contar c¡,1stes y 

el reírse sin causa aparente. pueden ser ejemplos de éste mecanismo de a¡uste. 

2. Racionalización. Es un proceso mental, a través del cual el individuo intenta 

justificar sus actos o cree· ~s. anticipando a su conducta una explicación 

aceptable de su proceder.o S-=-· .~ue disfraza su comportamiento 

3. lntelectualización. A través de éste mecanismo. el individuo rohuye al sufrimiento 

emoc1onal. suplantando la interpretación emoc•onal de la si!uación amenazante 

por una "intelectualización". es por ejemplo, una resistencia que emplea el 

paciente para sentir que obtlen13 apoyo del médico. 

4. Sublimación. Mecanismo mediante el cual. los impulsos inaceptables se canahzan 

para convertirlos en actitudes socialmente aceptables. Por ejemplo. un impulso 

infantil primitivo inconsciente. que no es aceptado por la sociedad. es modificado 

para hacerlo aceptable. 



74 

Mecanismos de Ajuste Socialmente Tolerados. 

Destacando los siguientes: 

1. Identificación. Consiste en 2djudicarse a sí mismo aquellas cualidade$ que 

pertenecen a otra pe1aona u ob¡eto. a la 1ransferenc1a de esas cualidades de una 

persona a otra. 

2. Proyección. Un individuo culpa a otros de sus dificultades, o tes atnbuye sus 

propios impulsos rnaceptab!es. Es atribuir a otras lns causas de nuestras propias 

frustraciones. 

3. Egocentrismo. El individuo está dispuesto a apegarse a si mismo. mira toda:; 1s 

actuaciones desde su particular punto de vista. 

4. Transferencia. Una individuo puede en un momento dado transferir emociones o 

sentimientos a otras personas, y puede sentirlo o iUentificarlo como un padre, 

amante, etc. dependiendo de los incidentes de la vida del paciente que están 

siendo analizados o discutidos. 

5. lntroyección. Es el proceso de incorporu los valores del ambiente o de las 

personas. a la estructura de personalidad de un individuo. Y por último: 
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Mecanismos de Ajuste Socialmente Desaprobados. 

Destacando: 

1. NP.gación. La persona rehuye desagradables confilctos emuc1onales, negándose a 

percibir algún aspecto de la realidad. Elabora imágenes sólo acordes con sus 

propios deseos. 

2. Fantasía. El ind1vrduo escapa de la realidad y busca satísfacciones mediante 

actividades imaginarias. no aceptando una realidao concreta. 

3. Fijación. Es el proceso mental para conunuar cierta conducta, es una defen$a 

contrn la angustia, la persona fijada tiene miedo de dar el paso siguiente. por 

"temores" o "riesgos" que cree encontrar mas adelante. 

Según /\nna Freud (1979) pt!rmanecb' aún obscura la relación hístónca enrre las 

experiencias típicas del desarrollo individual y el origen Je particulares formas de 

defensa. En la actualidad, puede uno expresar uno con mayor certeza acerca del 

paralelismo entre la actívidad defensiva de1 yo contra 1..m peligro interno y otro externo. 

Asi. se tiene que el mecanismo de la repres'1ón sirve para rechazar los derivados del 

instinto, asi como la negación aparta ros estímulos externos dtsplacientes; y la 

formación reactiva slrve como garantía contra el relorno de lo reprimido desde 

adentro. y la "fantasía de tmnsformación en Jo contrario'' como garantía de la negación 
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contra las conmociones provocadas por el mundo externo. La enunciación de estos 

pares de opuestos conduce al problema de precisar de donde extrae el Yo el tipo de 

mecanismo de defensa, es decir. si el conllicto planteado con el mundo externo será 

conducido de acuerdo con el modelo de la defensa instintiva o si, por el contrario, las 

formas de la defensa instintiva se cons11tuyen de conformidad con los modelos de los 

conflictos con el mundo externo. 

La respuesta a esta alte.-nativa concluye A. Freud (1979) difícilmente sera •.mívoca. ··c:1 

yo infantil experimenta el ataque de reis estímulos instintivos }' los del mundo exrerno 

en forma simultanea; por tanto. s1 dastm conservar su existencia, ha de emplear en 

ambos lados y a un tiempo sus medios defensivos". p. 35 

Tomando en cuflnta que gran parte de la conducta agresiva surge corno reacción a la 

frustración, y desde ésta perspectiva podernos considerar la siguiente clasificación de 

los mecanismos de defensa corno valiosa para poder profunrH .. ar en el estudio de la 

frustración. 
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Capitulo 2 

AlJTOCONCEPTO 

2.1. NATlJRALEZA DEL AUTOCONCEPTO. 

El autaconce¡:ito en una entidad cambiante. se encuentra durante toda la vida en 

constante transformación (Coopersmitn 1967) . Es un proceso que descnbe lo que 

uno piensa de sí mismo. el como uno, se evalUa. Posee un sinnúmero de definiciones 

y tecrias que le subyacen lo cual ha llevado a que ~e le r;anlunda a través de la 

historia de la psicología can términos como Yo, Self. "si mismo", estilos de vida, 

individualización. introspección, autormagen. autoestima. e identidad. 

En el presente apartado se r~visaran diferentes autores a fin de ofrecer una breve 

revisión histórica ~obre el tema que permitan ubicar y diferenciar al autoconcepto de 

tórminos afinos. 

Se ha encontrado qufl.'el origen del concepto del self se ubica en los escritos de los 

griegos antiguos, con la aparición del tórmino alma o espíritu. que se refería a la parte 

más importante del funcionamiento mental. Con alto se vislumbra ya antecedentes de 

teorías del self. 
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Con el advenimiento del cristianismo el concepto del alma pasa a ser propiedad de la 

teologia, reduciéndose considerablemente su rel.3Vancia científica. Pos!eriormente 

Descartes, mtomando a Aristóteles, habla del duahsmo 111en1e-cuerpo, con ello 

propone el razonamiento y la existencia del pensador y del yo. 

Esta noción del yo constituye un antecedente d1rec1a del self. Así. problemas como lñ 

distinción mente y cuerpo, el entendimiento de la existencia de ra mente y la 

naturaleza de uno mismo empiezan a ser temas centrales para filósofas como 

Berkeley. Hobbes, Hume .• lames, John S!uart-Míll en La Rosa 1985. 

Los antecedentes contemporáneos c::obre e1 tema del concl'::!pto del sí mismo, según 

Hall y Unsey (1974) en La Rosa (1985) deuen buscarse en los escritos de William 

James. quien considera que el si mismo de un individuo es la suma de todo lo que se 

puede llamar lo suyo (yo-mi), incluyendo su cuerpo, su familia. sus posesiom·s, 

estados de conclencra y reconocimrento social. 

Wilham James en la Rosa (1985) fue el primero en dar la noción de concepto de si 

mismo, señalando que como el ser humano responde de diferentes manera3 a 

diferentHs roles, tendrían quc.1 ex1st1r por lo tanto vanos (salves). Asl, u11 µdrner self 

vendria a ser. para el autor, el mi material. donde estaria m1 cuerpo, mis procesos 

físicos. la ropa, la casa, etc ... Un segu;ido self seria el mi espiritual, donde estaría la 

consc1encia, las capacidades y Jos procesos psíquicos. Mientrac qua el tercer self. el 

social pertenece a :os reconocimientos. las valoraciones que se hacen en los 

procesos sociales. De esta manera, James propone que el término autoconcepto 

(self) seria la suma total de todo aquello que un individua puedf\ '~.,,ar como propio. 
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Cooley (1902) afirma que el serf es como un espejo, es el concepto de uno mismo 

reflejado, expresando la idea del modo en que según creemos nos ven los demás. Es 

un arco reflejo de sí mismo. reflejado en los ojos de otros. debiéndose por esto 

cumplir con tres esenciales etapas del proceso del espejo: 

a) Imaginación de la percepción de nosotros µar otras personas. 

b) Valoración del juicio de estas personas sobre nosotros. 

e) Alguna especie de sentimientos propios. 

Coa ley ( 1902) escribió sobre el si· mismo desue una perspe:ct1va más soc1ológica. 

postulando que no tiene sentido pensar en el si mismo fuera de el mundo social en el 

cual esta inmerso. CooJey (1902) es particularmente conocida por su posición del sí 

mismo reflejado. según la concepción que un individuo tiene de si mismo, as 

determinada por la percepción de las reac~:ones que otras person3s manifiesten 

hacia él. 

Adler (1927) postula que el hombre crea la estructura de su self a partir de su pasado, 

interpreta las impresiones que recibe, busca nuevas experiencias. realiza sus deseos 

de superación y reúne todo esto para crear un self que cuenta de una manera 

individual con su particular estilo de vida. 

Mead (1934) propuso lo que es gener·, 'ente considerad,.. r.omo el más convincente 

y sistem8tlco punto de vista del desarrollo del si mismo. intt;!grando la perspectiva de 

James (yo-mi} según la cual el sujeto se convierte en obje:o para sí mismo y de 

Cooley que percibe el sí mismo como fenómeno social. ArlArnéls. Mead organiza estos 
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puntos de vista a partir del uso de los simbolos, Jos cuales, diferencian el 

co111portamiema humano de otras formas de interacción. En este sentido, el lenguaje 

es una parte esencial del desarrollo y actuación del sí mismo, o sea, el si mismo como 

un proceso que utiliza símbolos y que es. al mísmo tiempo, dependiente oe los 

procesos simbólícos. 

Horney (1937-1939) afirmn que para poder alcanzar una realización plena. al hombre 

debo tene1 un self idealizado que funcione como modelo a seguir y, de esta manera. 

hacer frente a la ansiedad con la lormulacrón de una imagen idealizada de sus 

capacidades, lo que permite estimula,. su autoestima. Sin embargo. el individuo 

puede caer en un estado de 1nsatisfacc1ón cuando 3us metas no se llevan a cabo. 

Newcomb (1950) y Sherwood (1965, 1967) desde el punto de vista de la teoria del 

rol, enfatizan que el si mismo y la ocurrencia de autoevaluac1ones son el resultado de 

procesos sociales que involucran aprecrac1ones reflejadas, provenientes de otras 

personas significantes; resallancl-; •;¡mbién el desempeño de los roles sociales. 

Sarbln (1952) con~ibe el sí mismo como una estructura cognitiva constituida par las 

ideas del individuo acerca de diversos aspectos de su ser. es decir. que pueden 

poseer concepciones del propio cuerpo "el si mismo somático", de los propios 

órganos sensoriales y la propia musculatura "si mismo receptor" y de la oropia 

conducta social "si mis.no social". Estos si mismos son adquiridos mAdiante la 

experiencia. de tal manera que. Sarbtn !::>s considera "si mismos empincos" que 

emergen de la ordenada secuencia evolutiva, en primer lugar el si m1srflo corporal y 

mas tarde el Sí mismo social. 
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Allport (1976) propone que el desarrollo del sí mismo se da en siete aspectos que on 

su conjunto. componen el yo tal como es sentirlo y conocido, y propone el concepto 

de ''propium" para definirlo, siendo éste consciente. Dichos aspectos son: 

1. Sentido del Cuerpo: compuesto por sensacíones q:..io proceden del interior del 

organismo y forman un fund[lmento necesario para el surg1mientc ~1el sentido de 

identidad. 

2. Sentido de Identidad: se forma gradualmente. la interacción social juega un papel 

importante. 

3. Sentido del Amor Propio: incluye omociores da satisfacción de uno mismo y de 

orgullo. Amor propio y egoísmo son sus componentes. 

4. Extensión de la persona: a lo largo del desarrollo y ayudado por procesos de 

aprendizaje, el niño empieza a te.ier una alta consideración por posesiones, 

objetos de amor y más tarde por causas ideares. lealtades. etc. 

5. Pensamiento Racional: mantiene el organismo P.n r.ontact0 con la realidad. procura 

elegir el mejor camino para eludir las acechanzas del ello, super yo y el mundo 

externo. 

6. Autoimagen: está formada para la manera en quera persona juzga sus presentes 

habilidade&, status y roles: y lo que le gustaría llegar a ser. aspir:;i.crones. 
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7. Esfuerzo orit3ntado: son los objetivos definidos. un camino que se dirige a lo que 

anhela. No es necesario que el rndiv1duo se oriente a los objetivos rígidamente 

fijados: basta que exista un tema central en los esfuerzos rnalizados. 

Allport {1961) afirma que el niño al nacer no tiene personalidad, esté. sólo dotado de 

potencialidades físicas y temperamentales. sólo responde con algunos reflejos, y es 

durante el primer año. y dependiendo de las motivaciones a las que esté exp~esto 

como infante. que va desarrollando su personalidad. y así se va formando, 

diferenciando, htegrando. va teniendo auton'Jmía y extensión de su self que involucra 

la protección del planteam1ento futuro. 

Coopersmith (1967) define el autoconcepto como "un juicio personal sobre la 

dignidad de uno. expresado on las actitudes que el individuo mantiene haci~ si 

mismo" y también es "la extensión en que la persona cree ser capaz. signifu:an·e, 

exitosa y digna". (p. 88). 

El Autoconcepto es complejo e involucra una evaluación del si mismo y reacciones 

defensivas; ·.ontiene además. la <:1ctitud de evaluación. una connotación afectiva que 

la acompaña. 

Distingue do~> aspectos en el autoconcepto: la expresión subjetiva (autodescripción y 

autopercepc1ón individual) y ta expresión comportamental de la autoestima que el 

individuo pone a disposición de otros obseivadores. 

Postula cuatro grupos de variables importantes para la determinación del 
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autoconcepto: valores. Sxítcs. aspiraciones y defensas. 

Para Erikson ( 1959) el "yo" es un conceoto de identidad del ser hum.::ino que persiste 

como entidad ontológica a través de su vida: el autoconcepto forma parte de este yo y 

consiste en lo que la person.::i sabe de su propio yu. la identidad debe ser 

considerada como un proceso ubicado en el nUcJeo del rndiv1duo y en el núcleo de la 

cultura: esto es. el yo Involucra identidad, el autoconcepto se basa en In ident.dad; el 

autoconcepto forrna parte del yo, es entonces lo que la persona sabe sobre su propm 

yo. 

Rogers (1950) ha hecho contnbuciones importantes al estudio del si mismo Propuso 

el concepto de si mismo como far.:tor pnmordial en la determrnac1ón de la conduc!a, ro 

conc1b1ó como una imagen fonoménrca de uno mismo y lo dotó de una capacidad 

para re1Jrganizarse. Lo consideró uíla configuración Gestáltica entre las percepciones 

del sí mismo y del si mismo en relación con los otros. con su ambiente y con ras 

experiencias. 

El auto1 distinguE1 tres aspectos en las actitudes hacia uno mismo: el canten 10 

especifico de la actitud (dimensión cognitiva), un juicio respecto al contenido de la 

actitud de acuerdo a algunos patrones (aspecto evaluativo) y un sentimientr. 

relacionado al juicio evaluativa que ~:mstltuye la dimensión afectiva. La autoestima 

que se refü:ire a la acopt2r - 1 rle uno mismo conforme a Rogers. está relacionado con 

el último aspecto. 

Según Rogers (1951) el concepto de si mismo dicta la modalidad de la búsqueda, es 
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decir, cuando el organismo lucha por satisfacer sus necesidades en el mundo, tal y 

como lo experimenta. la modalidad que asume. la lucha debe ser compa1ible con el 

concepto de si mismo. Los únicos canales por los que puede satisfacer la$ 

necesidades son aquellos coherentes con el concepto organizado del sí mismo. 

Rogers (1950) menciono que: 

"El ajuste psicológico existe cw::i.ndo el concepto del se1f es laf. que todas 

las expt'11encias cognitivas y viscerales del organismo son o pueden ser 

asimiladas en un nivel simbólico dentro de una relación consistente con 

el concepto del self. Así el adecuado funcion;:imiento do la persona 

surge cuando las experiencias del seff son s1mboliza(1ns correctamente 

y se incluye en el autoconcepto. proporcionando un estado ae 

congruencia." (p. 45). 

Deflne al autoconcepto como "el concepto de sí mismo o la sstructura del si mismo 

que puede considerar.se como una configu ración organizada de percepciones del si 

mismo, admisible para la conciencia" (p. 17). Está integrado por elementos tales como 

las percepciones de las propias características y capacidades: ros preceptos y 

conceptos de si mismo en relación con los demás y el ambienle: ras cua 1idades 

valiosas que se perciben y se asocian con estas cualidades y relaciones. ta1 1 como 

se percibe que existen en el presente. pasado y futuro. 

A través de la adolescencia, el joven se enfrenta a la vida, poi .unmera vez. con una 

autoconciencia aumentada, luchando por definir su propia identidad viendo la forma 
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consciente de esta identidad el Autoconcepto. 

Para Wells y Mé1rweU ( 1976) el autoconcepto es generalmente descrito en 1érminos de 

actitudes reflexívas. las cuales son usualmente consideradas como temendo tres 

aspectos fundamentales: el cognitivo (contenido psicológico de la a~titud). el afectivo 

(evaluación relacionada con el contenido) y el connativo (respuestas 

ccmportamentales a la actitud). La autoestima es cornUnmente identificada con el 

segundo aspecto, lo cual es consideradc como principalmente motivacional. 

Beane y Upka (1980), realizaron un estudro teórico. en donde diferencian el concepto 

de Ja autoestima y el de concepto de sí mismo. Concluyeron Jo siguiente: concepto de 

si mismo. es la percepción que uno tiene de sí mismo en ténrnnos de atributos 

personales y Jos vanos roles que se juegan o cumplen mdívrdualmente. Autoest na 

por otro lado, es definiao como ras juicios de valor que uno hace en ro concernient ., a 

las satisfacciones personales con un rol (es) y/o la calidad úel desempeño. 

Hemacheli ( 1981) define al yo "como aquella parte de la individualidad de la que se 

tiene concienciu , al concepto de si mrsmo " como el conjunto de ideas y actitudes 

que son candentes en un momento determinado, es una estructura cognoscitiva 

organrzada que deriva de las experíencias del yo ", define la autoestima "como una 

dimensión afectiva, e indica el grado de valor que se le concede al yo ·· p. 37. En 

sintesis, el yo es aquello que conocemos de nosotros mismos, lo que pensamos de 

nuestra persona y ra autoestima lo que sentimos hacia nosotros. 

Según Shavelson (1982) el autoconcepto :.ina percepcion individual del si mismo. 
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Es formulado a través de la experiencia con el medio interacción con ·•otros'' 

importantes, y con atribuciones de nuestra propia conducta. 

Byrne (1984) considera al autoconcepto como ra percepc1on da nosotros m15mos. son 

nuestras actitudes. sentimientos y conoc:mien!os respecto a nuestras capacidades y 

aceptabilidad social. 

Nurius (1986) a través de una reevalunc1ón histonca del nutoconcepto. concluyr.i que 

éste r=s un sistema poJeroso de estructuras cognitrvas. que es muy probable que 

influyan en la interpretación y la respuesta a eventos y a la ccriducta directa. Esto 

proporc1onR un importante asauama interpreta11vo paru In próxima estimulación, y 

como contiene representaciones de mot1vos. motar. y normas, el nutoconcepto forma 

un puente conceptual entre el selt presente v 0 1 ~eU futura. 

Tamayo (1986) comenta quo el autoconr:epto es un conjunto de porcapc1ones, 

sentimientos, imágenes. autont:ibuc1ones y 1u1c1os de valor referentes :JI si mismo. 

Como se ha podido observar a lo largo de esta revisión htstóricil, el término de 

autoconcepto posee un sin nUmoro de dehn1c1ones y acepciones a pesar de ello. la 

mayoria da los autores cornc1den Pn seríalar que &J autoconcepto es un ¡u1c10 

personal de valor. que su expresa llíl ras act11udes dnl md1v1duo respecto a sí mismo. 

de acuerdo a los valores que adquiere on sus rnteracc1ones con las demás personas 

µara participar eficazmenie on la sociedad y que incluye atributos físicos, 

necesidades biológicas. rasgos y actitudes dlJ ta personalidad y roles familiares y 

sociales. lo que da como rosultado In rntoracc1ón de abstracciones del entorno físico y 
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social. 

Asimismo. la mayoría. de los autores antes señalados. coinciden en que el 

autoconcepto que er individuo tiene di;: si mismo influye fuertemente en su 

comportamiento: enfatizando la importancra del Yo como determinante de la 

capacidad de aprendizaje de cualquier tipo. P0r otro lado. el autoconcepto es un 

producto social. es decir, se forma como resultado de la interacción con el mundo, 

especialmente con las experiencias congruentes con el self. 

Es importante destacar que para delimitar el término de autoconcepto. es necesario 

diferenciarlo del Yo, de la autoestima y con er self (cc:ncepto de sí mismo): yn 

cada una de estos conceptos denota un comportamiento particular de tu personahdad 

global del sujeto. 

Asi, el Yo es la parte de la individual'ldad do la cuFil se tienE consciencia; el concepto 

de sí mismo es el conjunto de ídeas y actitudes de tas que se 11ene consciencia en un 

momento delerminado, es decir, la eslructura cognoscitiva y organizada derivada de 

las experiencias del Yo personal; y la autoestima constituye la '1imens1ón afectiva de 

la personalidad e indica el grado úd admiración o valor que se le concede al Yo. 

Finalmente, cabe señalar que es el Yo el medio por el cual se expresa la 

personahdad, adquiriendo mültiples y diferencmdas facetas 011 cada rndiv1dur; 
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2.2 EL A:.JTOCONCEPTO Y SU RELACION CON OTRAS VARIABLE:S. 

En este apartado se analizarán las relaciones del Autocancepto. con l;:i estruc.:turn 

familiar y ta estructura social, ya que el profundizar en el estudio de dichns vnriablos 

ha permitido observar el desarrollo del autoconcenta ;: sobre todo las repercusiones 

en Ja calidad de vida en niños y adolescentes. 

2.2. 1 AUTOCONCEPTO Y ESTRUCTURA FAMILIAR. 

Coopersmilh (1967) al definir la autoestima como "toda la c.Jnt1dad de respeto o 

aceptación y todo el trato que un ind1v1duo recibe de otros n lo largo de su vida" 

(p.16), comenta que los pmblemns maritales afectan el desarrollo de la oer!==-onafldad 

de los hijos, aiiadiendo que el conf!Jcto y la tensrón entro los padres, estñn asociados 

por lo menos con un carenl& o deficiente a¡uste en ros tlijos: su ba¡o autoconcop:-

Mosenberg (1965) prooone que el conlhcto entre tos padres y sus h1j0s mils que el 

conflic~o únicamente entre los padres, aumenta St~nt1m10ntos dn devaruac: - ·1 en los 

/11¡os y por lo tanto dé\ un ba¡o au1oconcepto. 

Los hijos son a veces. los que pagan los problemas ocasionados por la hostilidad de 

los padres ya que deoen de penarse del lado de alguno de ellos o simplemente 

acaban siendo 1gnorauos ante la preocupación de los padres por sus propios 

problemas. 
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En los resullados de la investigadrJn hecha por Cooper (1980) sobre au'.oconcepto y 

la col1esión familiar se puede ver que los hijas de familias cohesivas con uno o dos 

padres fueron menos propflnsos a tener conflictos en la Familia y a ser más felices. 

Los n11.u'3 tHI familias unidas con uno o dos patlrns se sienten cerca de sus familiares 

y los perciben como una fuente de apoyo y soporte. 

L.3.s familias div1didas y que están caracteriz.::idas por r.iayores grados de conflictos y 

menor alegria en las actividades que realizan, influyen en el heci1u de que el niño 

perr.:iba menor apoyo de la misma. 

Las familias que brindan menor apoyo y soporte están asocradas con niños que Ge 

sienten solos y aislados dentro de su familia. reparténdose mayor conflicto parental o 

con los hiJOS y menor alegría en las fumilias. 

Se encontró que el autoconcepto dísminuye, conforme disminuye el apoyo y la 

cohesión familiar. conforme el soportE. y apoyo familiar disminuyen las relaciones 

sociales con compañeros y la autovaloración de ros hijos. se ven deteriorados. 

La cohesión familiar. cuando es medida a través de la percepción del hijo, tiene gran 

importancia en el desarrollo del autoconcepto Lle los l11jos. Donde los hijos perciben 

conflicto entre ros padres, hay menor autoconcepto. La estructura familiar, por sí sola, 

no tiene un efecto tan destructivo en el autoconcepto de los hijos. Familias destruidas 

no necesitan representar ta exi.:;tAncia dP vir:!Sl.s do::;truídas pero si. la calidad del estilo 

de vida en la familia es crucial para el buen desarrollo pEicológ:co del niño. 
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Durante los últimos años se les ha dado mayor importancia a la comunicación 

humana y ha crecido la evidencia de que fallas en la comunicación afectan las 

13Jaciones familiares y el matnmon10. 

Satir citado en ReeU ( 1378) prepone que los disturbios del adolescente reflejan 

rnatnmon1os d1sfuncmnales y de que hay una relación entre familias inestables y 

problemas de C'.Jmunicaclón disfuncional y baja autoestima. 

Los hijos aprenden patrones de comunicacion inadt?cuados y esto contribuye a un 

ba¡o autoconceµto. Estos niños que 11enden a evitar relaciones interpersonales e 

intimas, son generalmente dependientes. sumisos y fácilmente influenciados por 

otros. s1AntHn can frecuencia ar.s1edad y soledad y perciben a sus padres corno 

desinterPsados en ellos. 

La comunicación disfurir.ional entre los esposos también acarrea disturbios familiares 

que se reflejan en un matrimonio infeliz e insatisfecho. 

Con baso en un estudie hecho por Mattheson (1974) se señala que los adolescentes 

con una bn¡o autoconcepto perciben la comunicación con sus padres como menos 

fac1litadora que los adolescBntes con alto autoconcepto 

Los padres de adolescentes con bajo autoconceplo perciben la comunicación con 

sus esposos como menos facllitadora y califican su matrimonio como mf:Jnos 

satisfactorio en comparar::ión con padres de alto autoconcepto. 
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La comunicación disfunc10,1al de la familia ha sido discutida en términos de dos 

procesos circulares: 

a) Primero la idea de Satir, de que los hi¡os aprenden patrones inadecuados de 

comunicación de sus padres. que contribuyen a un bajo autoconcepto y que estén 

asociados con soledad, ansiedad y su.111sión. 

La comunicación disfuncional de Jos padres puede contribuir más directamente a '9 

los sentimientos de su hijo sean de bajo autoconcepto a través de la dev"3.luación de 

mensajes y de fallas en Jo concerniente a satisfacer las necesidades del hiío para ser 

tomado en cuenta. 

b) El segundo proceso circular. es la tendencia a una .:irnunicac1ón marital 

inadecuada para ser asociada con la insa:1sfacción marital. 

Una relación cíclica entre una comunicación inadecuada e insatisfe. · Jn marital. 

podría estar creando matrimonios infelices. La asociación entre la comunicación 

marital y el autoconcepto del adolesccmte sugiere que una comunicación disfuncional 

af~cta a todas las relaciones en la famrlia, en diversos grados. 

Parish. ( 1983) en su investigación define el autoconcepto como " la percepción de 

uno mismo y sef'lala que éste :;e desairo/la a través de sucesivas comparaciones y 

contrastes entre el sí mismo y el del padre y madre." (p.293). 

A e~te respecto Lifshitz (1984) propuso que si un padre está ausente, el niño acudirá 
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al padre presente para ganar y obtener la necesitada relación interpersonal y evitar 

así el rechazo. Con ésto. se pudo ver que la presencia de dos padres más que de 

uno, indican una propia evaluación famihar. 

El autoconcepto del padre. del adolescente y sus patrones de comunicación están tan 

unidos. que posiblemente uno afecta a los otros 

Ginott (1986) en su teoria comenta que tos patrones d8: comunicación en l<J familia 

-~·;n un factor imrortante en la detorminnción del autoconcepto. S1 el padre es 

rechazante, autc ino y juiciosc el autoconcepto del niño sorá más bajo; sí el padre 

es más poslt1vo y empático, el autoconcepto será más alto. Refiero investigaciones 

que indican que una persona con un alto autoconcepto, acepta a otros. ya que 

también se aceptu a sí misma. se vuelve defensiva y tolArante. Teóricamente ha 

aprendido a mane¡ar la hostilidad y la amenaza y se percibe a si misma ::orno 

"buena", permit1éndose actuar de acuerdo a su bondad. 

Con base en la investigación de Parish { t 983) se pudo ver que el autoconcepto de fa 

madre parece influir en la percepción de ra comunicación por parte de la h1¡a. Madres 

con autoconcepto medio-bajo, tienen hijas que perciben la comunicación con sus 

padres como ::ignificativamenta más destructivas. que hijas con nito autoconcepto. 

¡. 
De aquí se infirió an la inves• yación, que la madre es el ser preferido para 

comunicarse con la hija y que el autoconcepto de la madre aparenta tener un efecto 

significativo sobre la manera en que la hija percibe la comunicación con sus p~dres. 
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El autoconcepto del padre no muestra tener efecto srgnificativo sobre la manera de 

percibir la comun1cación por parte de su hija o hí¡o. La comunicación pa~rn·hija 

ocupa un tercer lugar en la lista que habla del orden en como se va dando la 

comunicación. Pues se da la comun1cac1ón madre-hija. luego madre-hrjo primero, 

tercero padre-hija y cuarto padre-hiJO. 

E:.l hecho de que la méldre seo. el interactor pnmano se basa en la explicación de que 

ella es quien ocupa más tiempo con sus hijos. El hijo no muestra tanta preferencia 

con la madre, pues, tiene que identi!icarse con su p<:idre y alejarse de la madre, 

mientras que la hija seguirá más de corca el modelo de su marjre. 

Con todo ésto. se concluyó en la investigación de Panst1 que el autoconcepto de la 

adolescenie m\,rnstra tener efec!os signif1cat1vos en !a percapc1ón de la cornunicac1ón 

con sus padres. 

E! autoconcepio de la madre es significativo en la autopercepoón de la hija, mientras 

más bajo sea el autoconci?pto, mas negativa la percepción de la comunicac1ón. 

2.2.2 ESTRUCTURA SOCIAL Y LA ARTICULACION DEL AUTOCONCEPTO. 

En el Autoconcepto. se reúnen muchas posibles definiciones de sí m1sm'l, Self y que 

su estabilidad es el producto de la interacción de estas mismas (Drounfafn. 1952). 

Rubins (1965 en Wassner. 1983) entiende el autoconcepto como la imagen total de sí 
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mismo. tomando los aspectos fisicos. las necesid&des biológicas y actil'Jdes de la 

personalidad. y los roles famllrares y sociales unidas para formar esta imagen . 

Staff1eri (1971) seftala que fa conf1gu:-acion corporal en la adolescencia influye sobre 

las inte:-acciones sociales y éstas ¡uegan un papel rmpartante en el autoconcE:pto, asi 

como un proceso total del desarrollo de la personalidad. 

Otro aspecto importante en la formación de la personalidad en la adolescencia es la 

influencia del medro social. cómo repercute en él. cómo este mismo responal:f a sus 

experiencias y fracasos. Lo que los demás piensan de una persona influye 

ampliamente en la forma en ~orno pensará de sí mismo, por lo que se puede erperar 

que la familia y el grunc de p.nres sean sumamente importar.tes en los sentimrentos 

de autoevaluac1ón, dándose esto sabrelodo en la adolescencia. 

VVashburn ( 1961) define al autoconcepto como a una parte de la personalidad, 

motivo, actitud o valor por medio del cual el 1nd1v1duo presenta su persona al medio 

ambiente . Mientras que el nrño interactúe con su medro ambiente. va consrruyendo 

poco a poco el concepto de sí mismo. de su ambiente. y ael si mismo en relación con 

el mundo circundante. 

La adaptación psico/óg1ca existe cuando el concepto de sí mismo es tal que las 

experiencias pueden ser asimiladas a nivel simbólico manteniendo una relación 

compatible con su medio an1bienle. 

Rogers. Gin:Jlt y Powell ( 1976) señalan que las relaciones positivas son el resultado 
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de comunicación abierta. sentimientos de honestidad en un ambiente de aceptación y 

no de rechazo o condena. 

Estryker y Turner (1987) enfatizan la influencia de Ja sociedad en el individuo, el 

comportamiento de éste. se en.;;u~r:trn determinado por los roles sociales. La 

"ídentidad'' no es más que resultado de los roles sociales internalizados. Desde este 

punto de construcción social; es importante fa ad.:i:Jfación social. ¿dónde ene.Te-?. 

más que ¿"quién :;ay"?. Los cambios de interese_ s1gnif1cados son 1ados p\... ..i 

colectivirjad. El verdadero se:i. sólo se da en raras ocasiones. más c;ue nada el 

individuo se adapta a :;u rol social. Así. el autoconcepto es un proceso con ta 

colectividad, el ind1v1c1L!O y la actitud de los otros se involucran en una interacción. 

El estatus social al qu'.:! se pertenece. que se encuentr<J determinado por aspectos 

históricos. culturales. subculturales y de estructura social. es un factcr muy importante 

en el autoconcepto del individuo Es más. la sociedad puede afectar la autonomia del 

individuo. 

Cooley ( 1968) postula que no tiene sentido pensar en el sí mísmo fuera del contexto 

social en el que están inmerso, propuso el si mismo relle¡ado (The Looking Glass 

Self) según el cual la concepción que se Her.e de uno mismo se determina por la 

percepción de las reacciones que otras personas maniflostan hacia él. En donde 

nuestras autoevaluaciones son determinadas por las evaluaciones que tienen los 

demás de nosotros. y la manera en que percibimos nosotros esas evaluaciones. 

Esta es una visíón pasiva, el ;ndividuo puede ser un age:ite activo en ol medio, por 
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aspectos volitivos. De este modo se llega a un.::i concepción del autoconcepto. qu<: .. 
implica actividad individual. existiendo otra externa que proviene de !os doméis e 

1nc1de en nosotros. Por enae. puede darse una secuencr¿; '~mero se ac1úa con 

hbertad. esr- ja autoseguridad para tomar decrsiones. después se da una mteracc1<'.'~ 

con los otros y se toma su op,nión, entonces se conoce a si mismo a través ae 

acli .''d:~des e 1nteracciones con otras personns. por Ult1mo se da el autoconoc1m1en10. 

a través de la acción. reflexión e interacción con otros. 

Entonces el self se da como una interacción ron el ambH=rnte. ei s~Jf es tanto 

estructura corno proceso. {:s decir. el self es una estruc1ura. pero en transformación, 

asta translormación rmplica un proceso. de información y memoria de sí mrsmo. La 

interacción con los otros. no srendo un simple refle¡o de la opinión de los otros. sino 

que implica decisiones. acciones y reilexión pe1 son al. Una falta de i.:onocimrento. se 

daria por el remar 3 conocer o sentir afect'Js, o partan nog.:itivas no deseables. la 

reflexión, es la que se afecta. 

El autoconcepto del individuo esta dete·m1nado por su identidad que abarca su 

posición general en la sociedad (status) rores, y las categcrias sociales que los 

miembros del grupo le adjudrcan. El self es resultado de la observación y ,1rirmac1on 

del individuo. En la afirmación se da un autoconcepto maduro, cuando se toman 

ciertos valores para estar en relación con la sociedad. La observ,1ción es primero. es 

pasiva, y ambos son resultado de la experiencia. Aunque en relación con la actividad. 

y el estatus social. 

El individuo al realizar una act1vídad debe obse;var qwén es. y qué debe hacer de 
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acuerdo a donde encaja en la sociedad. El autoconcepto está dado por el estatus 

social al que se pertenece y el componamiento que se espera. esto como una 

identidad social. Asi el autoconcepto esta determinado oor aspectc.:; históricos, 

culturales, subculturales y de estructu .. 1 social. Es más, la sociedad ouede afectar la 

autonomía o movilidad del individuo: 

· t Por el constrnñimiento de la autonomía 

2) El control que tenga del individuo. 

3) Por los recursos al alcétr1¡,;e del individuo. 

Existen diferentes nivoles de autoconcepto según Turnar ( 1986) ya que ro 

socialmente observable. como sent1m1entos y acciones no siempre concuerdan con lo 

que se cree tener, esto es, la autoimagen. 

El autoconcepto. tiende a estar en relación con la social; sin embargo existe 

autonomía, por lo que hay autorreflexión. Se anotan 3 tipos de self: 

1} Self verdadero, que es el reino de los impulsos 

2} No self. que es el rompimiento con la estructura social y 

3) Self habitual, aue es el ar;omodamiento con la sociedad 

Gray y Gaier {1976) en Turner (1986) señalan que el autoconcepto. el cual está 

cambiando durante toda la vida por ser una identidad variable, así que se tiene que 
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tomar en cuenta las etapas de mayor variación, la adolescencia es una de éstas, en 

que la persona tiene que adaptarse rápidamente a nuevas experiencias, tanto 

inlernas, como lo son los cambios corporales, y externas como la socialización que se 

tiene que dar para ingresar a la vida adulta. 

Estos dos aspectos influyen en gran medida en el autoconcepto. y la desviación de 

cualquiera de estos dos procesos daría un giro reconocible de la personalidad. 

2.3 APROXIMACIONES A LA MEOICION DEL AUTOCONCEPTO. 

Rosenberg (1965) tiene como principal preocupación !a dinámica del !Sarro:io de 

una autoimagen positiva durante la adolescencia, para el cual el medio social influye 

significativo.mente. especialmente la familia. La auto1magen se reconoce como una 

actitud hacia un objeto. 

Rosenberg (1965) desarrolló una escala para medir autoconcepto, constituida por 

diez reactivos, a los cuales se contesta a una escala de cuatro puntos, desde 

totalmente de acuerdo hasta totalmente en Cesacuerdo. 

La medida disqñadn tiene el mérito de ser breve y de au10-adminlstración, pretende 

ser una escala unlo1menslonal. construida. según el modelo propuesto por Guttman. 

Rosenberg, reporta un coefic1e de confiabilidad de .92 y Silbar y Tippett (1965) 

obtuvieron un coeficiente confiabilidad de .85 en un test - retest, en un plazo de dos 

semanas. 



99 

Rosenberg (1965) refiere que un autoconcepto positivo se relaciona con 

consecu,:."1cias sociales e interpersonales, tales como menos timidez y depresión. 

mas actJV1dades extra curriculares y mayor asertividad. 

Wylie {1974) comenta que. la validez aparente y el satisfactorio coeficie;ite de 

correlación no garantizan la unidimensionalidad de la escala. Por otro lado Nunnaly 

(1978) hace otra critica mas general al afirm3r que el pequeño número de reactivos y 

la distribución rectangular forzada de los reactivos son artificiales y producen, 

probablemente sólo d1stinc1ones gruesas y ordinales. 

Según Stanley Coopersmith · ~9: 1967) el autoconcepto es un concepto r:iás 

complejo que involucra la evaluación del sí m\smo reacciones defen~ivas y otro~ 

correlatos. Postula cuatro grupos de variables como importantes en la determinación 

del autoconcepto: Jos valores, éxitos. aspiraciones y defensas. 

En 1967 desarrolló una escala para medir autoconceplo contiene 50 reactivos o 

afirmaciones cortas ("muchas veces deseo ser otra persona") cuyas respuestas Sl.·'1 

"semejar.tes a mi" o "No es semejante a mí"; el contenido de los reactivos se refiere a 

los compañeros, padres, escuela y personas significativas. Existe una versión 

reducida de la prueba con 25 reactivos 'I se reporta una correlach.:., d& r::>.95 entre 

ambas formas. (Coopersmith. 1967). 

Crandall (1973) encontró correlaciories de .59 y .60 entre la escaia corta de 

Coopersmith y la de Aosenberg en una r. ·stra aproximadamente de 300 
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estudiantes Universitarios. 

Wylio (1974) refirió, que dicha escala no es un instrumento de elección para la 

investigación del autoconcepto en niños 

Fitts {1965) construyó una escala multidimensional que es ampliamente utilizada "The 

Tennessee Sel! Concept Sc1'Je" (T. S. C. S.), contiene 90 reactivos, balanceados 

positiva y negativamente, las respuestas varían de completamente verdadero hasta 

completamente falso, en un intervalo de 5 puntos. Los reactivos se clasifican en 5 

categorías: Autoconceptos físico, ético. personal, familiar y social. Categodzados en 

tres áreas: 

1. Identidad (quién - cómo soy yo). 

2. Autosatisfacción (cé:r:::i yo me acepto a mí mismo) 

3. Comportamiento (cómo yo actúo}. Tieno agregado 1 O reactivos de la escala de 

mentira del M. M. P. l. 

La confiabilidad medida a través del test - rPtest para el puntaje total positivo en dos 

semanas fue .92, mientras que para los punta1es más especificas se situaba entre .70 

y .90 (Fitts, 1965). 

Entre los aspectos negativt1s, Crandatl (1973) menciona que no se controló la 

deseabilidad social y que parece estar presente en ta mayoría de las afirmaciones: 

otros aspectos conoiderados, son los reactivos cuya redacción permanece inalterada 

desde 1955 ó 1956. Wylie (1974) critica a la escale rlebido a la no independencia de 

los puntajes específicos que puede conducir a una redundancia de puntajes en los 
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perfiles. 

La Rosa ( 1985) desarrolló la escala mult1dimensional de .\utoconcepto, como 

resultado de cinco estudios piloto y una aplicación final; está compuesto por 72 pares 

de adjetivos. en tos cuales uno es antónimo del otro y se refieren a las siguientes 

dimensiones: 

1) Socinl (Social 1, aliliativa: socia! 2. Sociabilidad expresiva y Socio! 3. 

accesibílidad). 

2) Emocional (Emocional 1, Estados de ánimo. Emocional 2 Afectividad o 

sentimientos lnterindividualos y emocional 3; Salud emoc1onal). 

3) Ocupacional. 

4) Ética e 

5) Iniciativa 

La técnica utilizada fue la del diferencial semántico de Osgood con siete· intervalos 

entre los adjetivos bipolares. El concepto a evaluar es el "Yo" y las esc<tlas bipolares 

eran precedidas por la expresión "Yo soy". Cada par de ac.;jetivos bipolares y sus 

respectivos intervalos consti''Jyen un factor. los cuales fueron mezclados 

aleatoriamonto, tanto en lo que se refiere a las dimensiones del autoconcepto, como 

k1 concerniente a la direccionalidad de los adjetivo~. es decir el extremo positivo y el 
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negativa estaban tanto en el lado derecho corno en el izquierdo del mstrumento. 

Las 1nstruccfones t:1slán por escrito y orientan a los sujetos sobre como contestar el 

instrumento. Se puede aplicar en forma individual o grupal: ~, existe tiempo limite 

para su aplicación. 

La escala global del instrumento presenta una consistencia interna a t:-avés dal 

cálculo del rt de Cronbach do =.94. Cabe señalar qi,;a dicha prueba está midiendo un 

.constructo global dado, que en el factor 1 de la matriz de los factores principales 

cargaron prácticamente todos los reactivos. Se obtienG asi un puntaie para P.I 

individuo en cada una de las dimensiones y también un pu ntaje global en el 

autoconcepto. 

Tal ve.? el lector. se pregunte el porqué de un anáhsis exhaustivo sobre la frustración y 

el autoconcepto pero ninguna referencia en cuanto a las adolescentes 1ntornadas y 

no internadas. esto se debe a que ,., ~xisten articulas publicados sobre el tema. Es 

por esto, que la presente 1nvest1gac1on se convierte en un estudio exploratorio. que 

pretende abordar y ahondar en dos r.onceptos teóricos de consulta frecuente al 

psicólogo escolar, sobretodo al intento de medición y análisis cuantitativo de los 

mismos, a fin de ir traduciendo mucha de la " poesía psicológica " en una prosa 

científica de acceso fácil a los interesados en el leme-. 
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Capitulo 3 

METODOLOGIA 

3.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

El problema que se plantea para la siguiente investigación, queda formulado a través 

de 1a siguiente pregunta: 

¿Existen diferencias entre adolescentes del sexo femenino.que cursan el segundo y 

tercer año de secundaria, de 13 a 16 arias de edad, internadas y no internadas, en 

cuanto a su nivel de Autoconcepto y Frustración? 

3.2 HIPOTESIS ESTADISTICAS. 

1. Hipótesis Nula: No existen diferencias estadist1camente significativas entre 

adolescentes internadas y no internadas en cuanto a su nivel de Autoconcepto. 

Hipótesis de Trabajo: SI existen diferencias es1adísticamente significativas entre 

adolescentes internadas y no internadas en cuanto a Si.. nivel de Autoconcepto. 



104 

2. Hipótesis Nula: No existen diferencias estadístlcamento significativas entre 

adolescentes internadas v no internadas en cuanto a su nivel de Frustración. 

Hipótesis de Trabaja: Sí exísten diferencias estadísticamente significativas entre 

a-:Jolescentes internadas y no internadas en cuanto a su nivel de Frustración. 

3.3. VARIABLES. 

Variables de Clasificación. Eslá representada por la calidad que tienen las 

adolescentes en ol Colegio. Segmentada ~ Internadas y No Internadas. 

Variables Dependientes. Autoconcepto y Frustración. 

3.3. 1 Definición Conceptual. 

Au1oconcepto: 

"Es nuestra percepción de nosotros mismos: en términos específicos son nuestras 

actitudes, sentimientos )' conocimientos respecto a nuestras capacidades, 

habilidades, aparioncia y aceptabilidad social " (Byrne 1984, p. 428). 

Frustración: 

"Cada vez que et organismo encuentra un obstáculo o una obstrucción más o menos 

insuperable en ta via que lo conduce a l.:i satisfacción de una nec~sidad vital 
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cualquiera" (Rosenzweig 1936, p. 12). 

3.3.2 Definición Operacional. 

Internadas: 

Mujer - Adolescente entre 13 y 1 G años de edad que estudia el 2o. o 3er. año de 

secundaria de nivel socioeconómico bajo que ve de Lunes a Viernes en el Colegio, 

disfruta de todos los servicios qu& ofrece la institución. su ingreso debe ameritar 

problc.mas de tipo social (abandono de une o ambos padres, alcoholismo en la 

familia, etc.). 

No Internadas: 

Mujer - Adolescente entre 13 y 16 años de edad que estudia el 2o. o Jer. año de 

secundana de nivel socioeconómico bajo cuyo horario es exclusivamente de 8 a 13 

hrs. y recibe los servicios de una secundaria técnica tradicional. 

Autoconcepto: Sumatoria de puntajes obtenido de los 72 adjetivos 01pola¡es de la 

Escala de Auloconceplo de La Rosa ( 1986). la cual fiuctUa tm un Diferencial 

Semántico del 1 al 7. 

Fn_,1stración: Clasificación Nominal de las respuestas dependiendo de la dirección de 

la agresión en tres tipos: Extrapunitiva. lntrapunitiva e impunitiva o Conciliatoria a 

través del Test de Frustrac.vn Ue Rosenzweig . PFT (Plcture Frustratlon Test}. 
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Variables Atributivas. 

SB iu111.;uán en l.:i. presente invP.sfigación las siguientes: Sexo Femenino, Escolanaad: 

segundo y t&rctH ailo de socundari::i, edad. entre 13 y 16 años y de nivel 

socioeconómico bajo, 

3.4 TIPO DE ESTUDIO. 

El presonte estudio dependiendo de los objetivos y métodos que pretende, posee las 

siguientes carac1erísticas: 

Exploratorio. Ya que se estudia un fenómeno que no se ha investigado previamente o 

q~e ño ha sido estudiado en la población especifica de interés para el estudio. De 

esta manera nos dará una base prua el planteamiento más adt-cuado de estudios 

posteriorns. 

De Campo. No se controla la variable mdependiente, Linicamente se clasifica la 

calidad quEI tiene~ .~u adolescentes en el coleg10 en: Internadas y no lnterr~adas, ~ se 

realiza en el medio natural en el cual se mamhestan estas vanables. 

Transversal. El estudio se realiza lln un momento determinado, interesa el fenómeno 

en el presente. no antes y después de algún tratamiento. 



3.5 MUESTRA. 

Criterios de Selección de la Muestra: 

Criterios de Inclusión: 

Sexo femenino. 

Edad: Enlre 13 y 16 años. 

Escolaridad: Segundo y Tercer año de Secundaria Técnica. 

Nivel Socioeconómico: Ba¡o. 

Calidod: Internadas y no lr1t1;1rnada5. 

Criterios do Exclusión· 

• Que no asistan el día de l;:.i. aplicación grupal asignado por e! :rwostigador. 

Criterios de Eliminación: 

Pruebas con mas de 5 reactivos sin contestar. 

Que su estudio social de caso estuviera incompleto. 

3.5. 1 Tipa de Muestreo. 
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Se prepone un estudio de toda la ¡:oblación, en el que cada una de las 
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participantes que reuna los entenas de inclusión formará parte del estudio. Los 

candidatos se obtuvieron a través de las listas de asistencia al Colegio y del Estudío 

Social de cada caso. La muestra final quedó constituida por 108 su¡etos que 

cumplieron con los entenas de 1nclus1on. de un Unive1so posible de t33 candidatas, 

dividida en 64 adolescentes Internadas y 44 No Internadas. 

3.6 DISEÑO DE INVESTIGACION 

El disePo estadi~tico utihzado en la presente mves1igac1on es segUn Campbell 's y 

Stanley del tipo Ex-Post-Facto o retrospect1vo. Para t<erhnger {1975) este diseño: 'es 

una investigación empírica sisterná!1ca en fa que el cient1.:co no tiP.ne control directo 

de ras varlables independientes porque sus man1lcstaciones ya han ocurric J o 

porque son inherentemente no manipul::ib!ry Se ha::::en inferencias acerca de 

relacio11es ent1e variables. s!n intervencio1; directa. partiendo de varración 

concomitante de variables independiente y dependiente." (p. 268). 

Los estudios retrospect1vor; o Ex-Post-Facto intentan argumentar hacia atrás. es decir, 

del efecto hacia la causa posible. Se estur:a el fenómeno tal y como se presenta en 

la realidad: no hay ningún control sot"Jre la situación; son estudios m?s realistas y 

tienen una excelente validez externa. Por otro lado el 1nves1tgador no puede modif1t.J.r 

las variables dependientes. Au:'Jconcepto y Frustrac1on. sino únicamen1e puede 

estudiarlas cuando están ocurriendo. Para Campbell y c::;tanley (1979) se trata de un 

Diseño Ex· Post· Facto de dos grupos aleatorios sin control. 
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3.7 INSTRUMENTOS. 

1. Test de Frustración de Rosenzweig. (Picture Frustration Test}. 

1. l Desarrollo de la Prueba. 

El test de frustración fue realizado por el Dr. Saúl Rosenzweig en los Estados Unidos 

de Norteamérica en el año de 1934. es una prueba proyectiva cuyo objetivo 

específico es explorar la personaliclad l:'n una de sus áreas: la rospuesta de 

tolerancra a la frustracrón de tipo ps1co·soc1al. En un principio fue construido como un 

instrumento para explorar los conceptos relativos a la teoría de fa /rustrac1ón más qu& 

como un instrumento de diagnóstico. 

1.2 Descripción. 

Su confiabilidad y validez se ha comprobado comparándolo con el M. M. P. l., el T. A. 

T. de Murray (utiliza dibujos como estímulos a fin de favorecer la identificación par 

parte del examinado), y el Test de Asociación de palabras de Jung (que se utiliza 

para obtener respuestas verbales relativamente simples a través de dibujos muy 

uniformes. en Rasenzweig. 1 ~36) 

Se basa en la teoria !;Gneral de la Frustración, debido a que expresa algo que 

representa situaciones frustrantes que recaen sobre la figura de la derecha en la cual 
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hay un espacio en blanco. para que el sujeto escriba la respuesta que daría en cada 

situación. El material comprende una serie de 24 dibujos. cada uno de los cuales 

representa a dos personas colocadas en una situación de frustración común. Los 

rasgos y la mímica de los personajes se han olvioado de modo sistemático en el 

dibujo para favorecer la ident1licación. L:as situacíones se dividen en dos grupos 

principales: 

Obstáculo al Yo. El obstáculo defrauda directamente al examinado, hay 16 

situaciones de éste tipo. Figuras: 1, 3. 4,6, a, 9, 11, 12, 13, 14, 15, 18, 20, 22, 23 y 

24. 

Obstáculo al Super Yo. El examinado es objeto de acusación por otra persona. hay 

a situacioneR de ésto tipo. Figuras: 2, 5, 7, 10, 16, 17, 19 y 21. 

1.3 Administración. 

La prueba está destinada a los adolescentes y a los auultos. puede ser aplicada en 

forma individual o colectiva, en la presenle investigación se utihzó en forma colecliva. 

Las instrucciones se leyeron oralmente para todo el grupo y a cada sujeto se le 

entregó un cuadernillo en donde rnspondió cada una de las 24 láminas. {Ver 

apéndice 1 ). 

Por haber sido una aplicación colectiva no se prosiguió a realizar er interroga~ ) de 

las respuestas, en el cual se toma en cuenta el tono emocional que da el sujeto a sus 
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respuestas. 

No hubo tiempo límite para la aplicación, sin embargo, en promedio se requirió de 20 

minutos. persiguieP1o de esta manera obtener la primera asociación del examinado y 

facilitar una situación de proyección, en la quG el examinado se identifique con los 

personajes de los dibu¡os. 

1.4 Calificación, 

Cada respuesta que dio el sujeta se evaluó únicamente bajo la direcciór. de la 

agresión en mspuestas extrapunitivas.intrapunitivas y conc1Hatonas. de cada una de 

las 24 láminas. Para evitar la subjetividad del investigador se hizo por medio <:le 2 

jueces la calificación de cada lámina y se obtuvo la correlacir., de ambas 

calificaciones a fin de observar la precisión y objetividad de las mismas. Cabe 

mencionar que la estandarización del test de Rosenzweig r.iara la población argentina 

fue realizada en 1954 por Cortada, Brener y Cornalba con un total de 290 pruebas 

aplicadas a 155 mujeres y ~ 35 varones de diferentes niveles culturales. 

Dichas tablas proporcionan información sobre la escasa diferencia entre los valores 

obtenidos entre hombres y mujeres y entre los resultados de In población argentina y 

los de la estandarización norteamericana·lran · J.. Se puede concluir que se trata de 

un instrumento rápido "'l_:ua la discriminac1or. de c·•:'1os problemas psicológicos 

difíciles de descubrir por otros medios, que su forma de presentación no es 

traumatizante para el examinado que ve las situaciones mas comunes y las acepta 
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con naturalidad ident1ficéindose sin esf1 • ··~o alguno. 

2. Escala de Autoconcepto de La Rosa. 

2.1 Desarrollo de la Prueba. 

La escala de Autoconcepto da La Rosa fue realizada para obtener el grado de Doctor 

en psicología por Jorge La Rosa en 1986 en la U. N.A. M. en México, D. F. Consiste 

en un cuestionario de 72 pares de ad1et1vos, en los cuales uno era el antónimo del 

otro y se referían a las diversas dimensiones propuP.stas: física. social. emocional, 

ocupac1onal y ética. La técnica utilizada fue la del Diferencial Semántico con siete 

intervalos entre los adjetivos bipolares. 

2.2 Descripción. 

El concepto evaluado fue el ''Yo" y las escalas bipolares eran precedidas por la 

expresión "Yo Soy". En la técnica del diferencial semanitco de Osgood, cada par de 

adjetivos bipolares y sus respectivos intervalos constituyen un reactivo (ítem). los 

cuales fueron mezclados aleatoriamente tanto en lo que se refiere a las dimensiones 

del autoconcepto como lo concernlente a Ja direccionaHdaC: de lo::; adjetivos, es decrr, 

el extremo positivo y el negativo estaban tanto en el lado derecho .:orno en el 

izquierdo 
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2.3 Administración. 

Las instrucciones son escritas y orientan a los sujetos sobre como contestar el 

instrumento, se puede aplicar individual o grupalmente. No hay tiempo límite parn su 

aplicación. (Ver apéndice 1 ). 

2.4 Confiabilidad de las subescalas. 

A continuación se presenta el cálcu'- 1e lrJ. consistencia interna (alpha de Cronbach} 

de cada una de las subescalas y de la escala global del instrumento: 

suoescala 

Social 1 (Soc. Afiliat.) 
Emoción 1 (edo. de animo) 
Social 2 (Soc. expresivo) 
Emoción 2 (Afectividad) 
Ocupacional 
Emoción 3 (Salud Emocional) 
E ti ca 
Iniciativa 
Social 3 (Accesibilidad) 
Autoconcepto Global 

2.5 Cal;ticación. 

#de reactivos 

10 
8 
8 
6 
8 
9 
6 
5 
4 

64 

alpha 

.85 

.86 

.85 

.81 

.80 

.76 

.77 

.71 

.65 

.94 

Cada respue.:.ta que dió el su¡eto se evaluó bajo un puntaje de 1 a 7 en los 72 

adjGtivos bipolares que consta el test. Cabe señalar, que el autoconcepto global 

únicamente se obtuvo de los puntajes de 64 reactivos señalados en el cálculo de 

consistencia interna (alfa de Cronba.ch) por arriba de .65. Se recodificaron los 
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reactivos: 17, 37, 42, 50. 53, 56. 63. 65. 70, 23, 48, 72, 3. 12. 41, 61. 66, 68, 19. 26, 29, 

33, 39, 44, 58. 25, 35, 9. 11, 31. 55, 57 y t4. De la siguiente manera: (1=7, 2=6, 3=5, 

5=3. 6=2, 7=1 ). 

3. Cuestionario del Estudio Social de Caso. 

Se realizó un <.:uostionario precodificado de pregun!as por opciones de tal manera 

quo al informante se le ofrecen sólo determinadas alternativas de respuestas. Por su 

facilidad para recoloctar la 1nforrnF1c1ón y cod1fica::ióri ::;e decidió utilizar éste tipo de 

cuestionario. La obtención de los datos fue a través de los expedientes del 

departamento de Trabajo Social. ya que se observó que las adolcs~entes no 

conocian mucha de la información que aquí se requeria, por lo que se realizó ésta 

búsqueda de manera indirecta. Las áreas fueron las siguientes: 

1. Edad. 

2. Escolaridad. 

3. Calidad. 

4 . Causa de ingreso. •. 
"· Antigüedad en el intvrnado . 

6. Motivo de ingreso. 

7. Estructura Familiar. 

8. Número de hermanos. 

9. Consteladón familiar 

10. Lugar de origen de 1os padres. 



11 . Lugar de residencia de Jos padres. 

12 Tutor. 

13. Ocupación del PaC'" 

14. Ocupación de la madre. 

15. Escolaridad del padr.3 o Tutor. 

16. Escolaridad de la madre o Tutor. 

17. Padecimientos c .. ónicos familia1es 

18. Conducta observada durante el último año. 

3.8 PROCEDIMIENTO. 
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La 1nvestigac1ón se llevó a cabo en el Colegio "Agus:. Garcia Cando" el cual ;e 

encuentra ubicado on la calle de Morales# 11 Tlalpan, D.F. localizado en una colon•a 

urbana. 

El colegio fue fundado en et año de 1922, bajo la denominación de Asilo "Agustín 

García Conde", la finalidad del colegio es la de asilar y educar a niñas Jsvalidas, 

principalmente a huérfanas, dentro de la más sana moral. con el objetivo de que al 

egresar las menores, sirvieran de ejemplo por su educación y buenas costumbres. 

El 1 o. de Abnl de 1945, la Junta de Asistencia Privada acordó que la fundación de el 

colegio "Agustín García Conde " pasara a formar parte del F .,·.~1monio del Nacional 

Monte de Piedad, dado el interés con el que ésta institución ve al colegio, se 

ampliaron las instalaci'Jnes y las condiciones en que al recibirla se encontraba el 
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mencionado colegio. 

El cual cubrn los requisitos necesarios tanto educacionales e higiénicos para un 

mejor aprovechamiento escolar. Proporciona instrucción de preprimaria, primara y 

secundaria técnica.a la vez, funciona como internado, medí::> internado y externado. 

Tiene un cupo para 900 alumnos.s1endo el internado exclusivo de mujeres. 

Los requ1s1to5 para ingresar al colegio cnns1sten en un examen de adm1s1ón, que 

implica pruebas psicológicas. conocimientos generales y exámenes médicos. Así 

mismo se realiza un estudio soc10-económico a través del departamento de Traba¡o 

Social en el que se fija una cuota simbolica de e.cuerdo a ias posibilidadt3s 

económicas de cada familia. Esto se hace con el fin de crear consc1enria y sentido de 

responsabilidad de los padres hacia su5 hijos. 

El colegio cuenta con instalaciones propias formadas por amplios salones de clase, 

mobiliario adecuado, biblioteca. departamento de orientación psicológica. servicios 

médicos y de enfermeria, dorm1tonos. comedores, aulas de descanso, e· ·nas de 

volibol y basketbol para rnahzar sus actividades deportivas. 

En la realización de la presente investigación se tomaron las listas de los segundos y 

terceros años. No se incluyeron a los adolescentes de sexo masculino por ser una 

minoría, y por no estar contemplados en ~;:15 variables de investigación. 

La aplicación se realizó el mismo día en la biblioteca del plantel. Se formaron grupos 

de 15 alumnas, dándoles las instrucc .. :.mes verbalmente. en caso de surgir dudas se 



117 

les explicaba individualmente. La aplicación se dividió en dos partes. en 13 primera se 

utilizó la Escala de Autoconcepto de La Rosn.t::ntre:gando a cada alumno su protocolo. 

Cuestionarlo (DS) 

A continuación encontrará un conjunto de adjetivos que sirven para describirle. 

Ejemplo: 

flaco (a) obeso (a) 

En el ejemplo de arnba se puede ver:flcar cómo tiay siete espacios entre flaco y 

obesa .. El espacio, cuanto más cerca está de un adjetivo, indica un grado mayor en 

que se posee dicha característica. El espacio central indica q1rn el individuo no es 

flaco ni obeso. 

Si usted se cree muy obeso. pondrá una ·x· en el espacio más cercano de la palabra 

obeso: si se percibe como 'bastante flaco'. pondrá la ·x· en el espacio 

correspond1ente; s1 110 se percibe flaco ni obeso pondrá !a ·x· en el espacio de 

enmedio. O. si es el caso. en otro espacio. 

Conteste en los renglones de abajo, como en el ejemplo de arriba, tan rápido como le 

sea posible, sin ser descuidado, utilizando la primera impresión. 

Conteste en todos los renglones. dando una única respuesta en cada renglón. 
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Acuérdese que, en general. hay una distancia entre lo que somos y lo que nos 

gustaría ser. Conteste aquí, cómo es usted y no cómo le gustana ser. Gracias. 

Al terminar ésta primera parte, se dió un recoso de 15 minutos para continuar con la 

aplicación de la prueba de Frustración de Aosenzweig. siguiendo el mismo 

procedimiento que en la primera parte. 

Test de Rosenzweig. (P. F. T). 

lnstrucc:iones 

Administración individual y autoadministrada 

Pídase al sujeto que observe el primer cuadro. 

Léase el parlamento de la figura de la izquierda de ra primera lámina 

pídase .al sujeto que diga "cuál podrfa ser la respuesta". 

Inmediatamente pídasele que escnba esa respuesta en el protocolo 

{señálese .. el casillero correspondienle). Luego, dígase: 

CONSIGNA 

"Bien. en cada uno de ros cuadros que siguen hay también dos personas 



hablando. Lo que dice una de ellas está siempre escrito en la figura 

.;;eñalar). t:n cada caso, usted debe imaginJ.r qué contestaría la otra 

persona de cada cuadro, y escribir esa respuesta en el espacio 

correspondiente de esta hoja (señalar): la primera respuesta que se le 

ocurra. Es lo mismo que .;:icabamos de hacer. Aquí tiene los demás. 

Cada una tiene un nUmero, ¿ve? (señalar). Siga el orden numérica. 

Trabaje lo más rápidamente posible. 
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En ambas aplicacíones no se espec1f1có un límite de tiempo para la contestación de 

dichas p.·uebas. Una vez idenltficados les sujolos de estudio. se procedió a buscar su 

estudio social del caso en ~I Departamento de Traba¡o Socral. en el que se buscaban 

los siguienles datos: edad, escolaridad, calidad, calidad de ingre~o. antigüedad en el 

internado, motivo de ingreso, í3Slructura familiar, lugar de ongen de los padres. lugar 

de residencia de los padres, tutor, ocupación del padre, ocupación de la madre, 

escolaridad del padrn o tutor. escolaridad de la madre o tutora, padecimientos 

crónicos familiares y la conducta observada durante el último año. Toda ésta 

información se vertió en un cuestionario precodificado. (Ver apéndice 2). 

Aunque originalmente, la presente investigación pretendíri explorar las diferencias 

signicativas encontradas entre las adolescentes internFJrlas y no intcrnauas err las 

variables de Autoconcepto y Frustración. incluso en cada uno de los factores que las 

pruebas contienen, at revisar si estudio social de caso, se vislumbraron otras 

variables soclodemográficas muy interesantes de explorar que no se habían 

contemplado en un inicio. 
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En primer lugar, se exploró la estructura familiar. se dividió en dos grupos, el primero 

formado por aquellas adolescentes que solo tienen una figura parental (68 casos), 

sea el paC;o, la madre o algún objeto sustituto y er segundo grupo formado por 

aquellas que tienen ambos padres (40 casos) para investigar si existen diferencias en 

cuanto a su nivel de Autoconcepto. 

La segunda variable sociodemográfic:a que interesó explorar fue el número de 

hermanos, tratando unicamente de diterenc1ar entre las familias con pocos y con 

muchos hermanos. Así el pn'ller grupo se confJrmó de 68 casos de adolescentes que 

eran hijas únicas o que tenían 1 o 2 hermanos exclusivamente ; el segundo grupo (40 

casos) conformado por adolescentus que tenían 3. '1 o m.:is da 5 hermanos. Asimismo, 

se e>.ploró el lugar de nacimiento que tiene cada adolescente de 1a población objete 

a.:; ,,,;tudio,dividiéndose en 4 subgrupm;· 

Las primogénitas (40 casos). las que nacieron en segundo lugar {28 casos), las que 

ocupan un lugar intermedio. tercero. cuar1o, quinto, etc. (21 casos) y aquellas 

adolescentes _que son las hijas menores (19 casos) y de ésta manera indagar la 

importancia que sigue teniendo la constel.3.ción familiar en la psicología individual de 

A. Adiar y l'articularment:J en el nivel de Autoconcepto. 

Otra variable sociodemográiica df! 1n1erns fu& la ocupa0ión de la madre. y&. que 

investigaciones recientes (Ramos-Bessa 1991) han demostrado que ésta influye en 

la motivación al logro y temor al éxito de las hijas, existe una tendencia a que las 

hijas reflejen altos niveles de competencia cuando las madres han trabajado toda la 



121 

vida de las hijas, por otro lado. ias hijas de madres arnas de casa sin estudios 

superiores tienen los mayores puntajes en la escala de temor al éxito, así mismo a 

mayor satisfacción materna menor es el temor al éxito en ias hijas. 

Como la población objeto de estudio posee muy pocas madres profes1onistas, se 

dividió en aquellas madres que trabajan on una ··.:tividad remunerada 

econor.iicamente (76 CCJsos) y 23 madres que se dedican al hogar. 

Cabe serialar. que el análisis de estas variables sociodemogriuicas. también se 

realizó porque se componían grupos proporcionados al tamaño y de ~sta manera se 

podian correr las pruebas estadísticas ya que se cumplía con los requisitos de uso. 

Dado que el Autoconcepto y la Frustración en adolescentes internadas y na 

internadas ~n México no ha sido estudiada en la poblac;ón específica de interés 

para el estudio, lo que se pretende lograr es una primera aproximación at fenómeno. 

y para ver cómo se relaciona dicho fenómeno con ciertos eventos que suceden a su 

alrededor. 

... 
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3.9. ANALISIS ESTADISTICO. 

Una vez recopilados los datos. se procedió a su análisis estadístico por computadora 

a través d!::!I paquete estadístico SPSS/ PC (Nie, Hull .• Jonkins. Steinbrenner y Gant. 

(1975). Primeramente se sacaron histogramas de frecuencias de las 18 preguntas del 

estudio social de caso, de los 72 reactivas del diferencial semántico para medir 

Autoconcepto y de las 24 l;iminas del test de Frustración.Se recodificaren las 

respuestas del cuestionarlo de Autoconcepto de la s1guien1e manera: 1.2.3 = 1. 4 =2 

y 5,6,7 = 3 para tr ... ,,el grado do aceptación favorable o desfavorable, que se tiene 

hacia sí mismo : aceptándose solo aquellas respur~ -·1s que discriminaron (no se 

cargaro11) 1Jn 1 sola opción, por ejemplo: que más a~I 50':>/o no cayera en una sola 

opción o que menos del 1 O '!1c> se distribuyera en otra. 

Cabe señalar, que en el test de Frustración por ser un test proyttctivo se hizo un 

analisis de 3 jueces para ver su confiabilidad, por lo que cada lámina se calificó tres 

veces, es decir una por cada juez y después se compararon entre sí a través de la 

prueba estadística de correlación: Coeficiente Phi . 

Para poder establecer las diferencias estadisticamente significativas entre los grupos 

investigados (internadas y no internadas). tanto en su puntaje total, corno on su 

puntaje parcial se agruparon los reactivos en sus factores. Cabe señalar, que se 

incluyen solo aquellos que sí discriminaron del total posible de reactivos, quedando 

de la siguiente manera: 



AUTOCONCEPTO. 

FACTORES. 

Social 1 !Sociabilidad aliliativa) 

Emocional 1 (Estado de Animo) 

Social 11 (Sociabilidad Expresiva) 

Emocioncil 11 (Alectividad) 

Ocupacional 

Emocional 111 (Salud Mental) 

Etico 

Iniciativa 

Social 3 (Accesibilidad! 

FRUSTR.4.CJON. 

REACTIVOS 

4/10 reactivos 

2/8 reactivos 

518 reactivos 

2/6 reac1ivos 

218 reactivos 

919 reactivos 

2/6 reactivos 

115 reactivos 

014 reactivos 

123 

SI DISCRIMINAN 

50, 53, 56 y70 

15. 59 

1, 4, 45. 48 y 72 

66 y 68 

8 y 19 

6. t6. 22, 25, 28 

3!i, 38. 40 y 43 

13 y55 

47 

JUEZ 1: lámina 5, 6, 16, 17, 19, 20 y 21 . Es decir sólo 7 de 24 láminas discriminaron. 

JUEZ 2: láminas 3. 5, 9. 10, 11. 12. 13, 15. 16. 17, 19, 20, 21, 22, 23 y 24. 16 de 24 

láminas discriminaron. 

JUE.>'. 3: 1, 3. S, 7, 8. 14, 16. 18, 20 y 23. JO de 24 láminas discriminaron. 

Solo se encontraron coincidencias en las láminas 3. 5. 6. 16, 17. 19, 20. 21 y 23. 
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Lo cual originó que tuvieramos que redefinir operacionalmente ros tipos de respuesta 

a la frustración y pedirle nuevamente a otros dos jueces que se encargarán de 

evaluar lámina por lámina de fas respuestas dadas por la muestra de estudio. 

También se recodificaron los siguientes grupos para proceder a su anál1s1s 

estadístico. Estructura familiar en solo padre, madre u otro = t ; ambos padres = 2 : 

en cuanto al número de hermanos. hijos únicos o que tuvreran 1 o 2 hermanos = 1 

y 4,4 o de 5 hermanos = 2 "' la variable ocupación de la madre se clasificó en el 

grupo 1 = subernpleado,campesino, prestador de servicios. técnico, profesional. El 

grupo 2 = Hogar y el grupo J= de personas 1ncr:ip..1Ctlados o no .rioficable.Finalmente 

/a variable Constelación Famillar, se dividió en cuatro grupos: Primogénito, 

segundo, intarniod10 y último. 

A5í se procedió ar cálculo de pruebas de diferencias estadisticas: la prueba 1 "de 

Sí ... oent" y el Análisis de Varianza en el caso de Autoconcepto por ser una variable 

medida en escala intervalar y la Ji Cuadrada para la Frustración por ser una varinb:a 

medida en escala nominal.Se eligió un nivel de sigmf1cancia máximo de .OS para 

avilar errores de muestreo. 
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Capitulo 4 

4.1 RESULTADOS CUANTITATIVOS Y CUALITATIVOS. 

Para los fines de este trabajo se etig•eron 108 adolescentes del sexo femenino, ae 

una institución partícular al sur ele la Ciudad de México. que rec1b1o1 <:ilumnas mtarnas 

(permanecen de Jur,es a viernes en la institución) y na internadas {sólo tornan clases 

regulares en horario m?.!11tíno). Todos los sujetos estaban estudiando la secundari:l 

técrnca. Cabe señt.llar , .... -::! los cnt~nos de ingreso como interm1s resporwen a un~ 

necesidad sociot1conómica como ras que se indican en la siguiente table:¡; 

TABLA 1: DISTAIBUCION CE LA MUESTRA 

FRECUENCIA 

EDAD 

ESCOLARIDAD 

MOTIVOS 
INGRESOS 

INTERNADAS NO INTERNADAS 
64 44 

59.26% 40.74% 

2' SEC 
56 

52º/? 

13 - 16 
X= 14.6 

3' SEC 
52 

48°/o 

ORFANDAD 30.56 % 
MALAS RELACIO'IES FAMILIARES 28.70 % 
BAJOS RECUAS< .. ; ECONOMICOS 28.86 % 
PADECIMIENTOS CRONICO - FAMILIARES 
(ALCOHOLISMO 12.04 %, DROGADICCION 1.84 % ETC.) 
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Parn el anáhsis de los datos se recumó al uso úe la estadística paramétnca, con ol fin 

de obtener las diferencias del autoconcepto entre las adolescentes 1ntern.s.das y no 

internadas a través del calculo de la t de Student .. 

En la tabla No. 2 se presentan las medias de las puntuaciones del Test de 

Autoconcepto r:te La Rosa obtenidas por cada factor, así como el valor de la t de 

student y su diferencia estadist1ca. Es importante destacar que los valorP.s de las 

medias no alcanzan puntajes mayores de 2.5 cuando el méix1mo podría ser de 7. ya 

que los valores fluctúan del 1 al 7 lo cual indica un autoconcepto devaluado en 

arntlos grupos estudiados. El anál1sís realizado con los suietos y su diferencia en 

cuanto al autoconcepto. permite observar que no existen diferencias estadísti'::amente 

significa1iva3 entre ambos grupos. excepto en el factor emoc1onal 11 (afectividad). en el 

que la media de las ad.Jlescentes No Internadas X= 2.510 es más alta que la media 

de las internadas X= 2.250. 

Las puntuaciones obtenidas muestran una tendencia de puntaies mas altos e · el 

grupo de adolescentes no internadas en las medias de seis de nueve factores. 

TABLA 2: MEDIAS Y SIGNIFICANCIA DE LOS FACTORES DE AUTOCONCEPTO EN 

ADOLESCENTES INTERNADAS Y NO INTERNADAS 

FACTOR XINTERNADAS 

Sc-,al 1 1.950 

E·, Jc1onal 1 

Social 11 

Emocional ll 

Ocupacional 

Emocional 111 

Ético 

Iniciativa 

2.160 

2.147 

2.250 

2.280 

1.950 

2.030 

2.220 

X NO INTERNADAS 

1.810 

2.170 

2.148 

2 510 

2.330 

2.070 

2.020 

.: 230 

Social 111 No hubo indicadores 

PRUEBA! 

1.61 

·0.14 

·0.02 

-2 03 

-0.41 

-1.76 

0.13 

-0.06 

GRUPO 1 = 68 casos GRUPO 2 = 40 casos 

SIGNIFICANCI.~ 

0.112 

0.886 

0.985 

0.046 • 

0.679 

0.081 

0.899 

0.954 

p"'.05 
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En la tabla No. 3 también se presentan las medias de las puntuaciones C:e la (;!SCala 

de autoconcRpto obtenidas por cada factor, en dos grupos de su1etos. dependiendo 

de su estructura familiar. El primer grupo formado por adolescentes que tengan una 

sola figura parental (padre, madre u otro), y el grupo 2 formado por adoln ;·:entes que 

tienen ambos padres. No existen diferencias estadísticamente sign1!1~.At1vas entre 

ambos grupos. excepto en el factor sedal l. Existe una tendencia de puntajes mas alto 

en el grupo que trene ambvs padri;.•s que en e· ··pupo que .sóio posee una figura 

parental en las medias de cinco de nueve factores. 

TABLA 3: MEDIAS Y SIGNIFICANCIA DE LOS FACTORES DE 

AU"IOCONCEPTO EN CUANTO A LP, ESTRUCTURA FAMILIAR 

OLO PADRE. 

FACTOR MADRE, OTRO AMBOS PADRES PRUEUA 1 SIGNIFICANCIA 

Social 1 1.99 1.75 ·2.79 0.007 

Emocional 1 2. 14 2.21 0.53 0.590 

Social 11 2.14 2.16 0.21 0.837 

Emocional 11 2.30 2.42 0.99 0.325 

Ocupacional 2.35 2.23 ·0.95 0.345 

Emocional 111 1.98 2.01 0.34 0.733 

Ético 2.04 2 01 ·0.37 0.713 

Iniciativa 2.10 2.45 1.60 0.116 

Social 111 No hubo índicadores 

2, 3 Y 4 = 2 (padre, madre, otros)= 68 cesos 1 = ambas padre-:. "" 40 casos 

p ~.os 
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En la tabla No. 4 se presentan las medias de puntuaciones de la escala de 

autoconcspto obtenidas por cal.la factor. en dos grupos de sujetos. dependiendo del 

número de hermanos que tengan. El pnrner grupo se conformó por adolescentes que 

fueran hijos únicos o que tuvieran uno o dos hermanos: ,:, segundo grupo quedó 

formado por aquellas adolescentes que tuvieran entre tres, cuatro, cinco o más 

hermanos. No existen d1farencias estadísticamente s1gnif¡cat1vas entre ambos grupos, 

excepto en el factor ocupacional. Sin embargo, existe una tendencia de punta¡es más 

alto en el primer grupo que en el segundo. en las medias dA si0te de nueve factores. 

TABLA 4: MEDIAS Y SIGNIFICANCIA DE LOS FACTORES DE 

AUTOCONCEPTO EN CUANTO AL NUMERO DE HERMANOS 

FACTOR 

Social 1 

Emocional 1 

Social 11 

Emocional 11 

Ocupacional 

Emocional 111 

Ético 

Iniciativa 

Social 111 

GRUPO 1 GRUPO 2 PRUEBA 1 SIGNIFICANCIA 

.. 

1.92 1.87 0.62 0.537 

2.25 2.07 1.46 0.147 

2.17 2.13 0.43 Q.~66 

2.37 2.32 0.45 0.654 

2.42 2.16 2.24 0.028 

2.02 1.96 0.87 0.385 

1.99 2.08 1.08 0.281 

2.26 2.18 0.44 0.662 

No hubo indicadores 

GRUPO 1 = 68 casos (hijos úr1icos. 1 o 2 hermanos) 

GRUPO 2 = 40 casos (3. 4 o rnás de 5 hermanos) . 

• p.,. .05 
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En la tabla No. 5 se presentan las medias de puntuacione3 de la escala de 

autoconcepto obtenidas por cada factor, en dos grupos de sujeLs. depend1endo de la 

ocupación de la madre. El primer grupo quedó constituido por aquellas adolescentes 

que su madre fuera subemp!eada. campesina, comerciante, prestadora de servicios. 

técnica o prolesionista. en fin que tuviera alguna responsabilidad laboral además del 

hogar; el segundo grupo quedó formado por la$ madres que solamente se dedicaban 

al hogar. No .axisten diferencias estadist1camente s1gml1cat1vas entre ambos grupos. ni 

hay tendencias de puntaies que sobresulgan entre ros mismos grupos. 

TABLA 5: MEDIAS Y S:GNll'ICANCIA DE LOS FACTORES DE 

AUTOCONCEPTO EN CUANTO A LA CCUPACION DE LA MADRE 

FACTOR GRUPO 1 GRUP02 PRUEBA t Si(_, ;iFICANCIA 

Social 1 1.91 1.80 1.01 0.317 

Emocional 1 2.16 2.21 -0.37 0.it 1 

Social 11 2.14 2.13 0.03 0.976 

Emocional 11 2.38 2.28 0.69 0.495 

Ocupacional 2.30 2.28 0.15 0.884 

Emocional 111 1.98 2.02 ·0.51 0.612 

Etico 2.03 2.08 ·0.51 0.610 

Iniciativa 2.18 2.39 ·0.61 0.550 

Social 111 No hubo indicadores 

GRUPO 1 = 75 casos {subempleado, obrero, campesino. comerciante, prestador de 

servicios, técnico, pro!.) GRUPO 2 = 23 casos (hogar) GRUPO 3 = 9 casos 

(incapacitado. no respuesta, no aplicable} 

p "'.05 
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En la tabla No. 6 se presentan las medias de las puntuaciones de ta escala de 

autoc::oncepto obtenidas por cada factor. en cuatro grupos de sujetos, dependiendo 

del lugar que ocupen dentro de su constelación familiar. El primer grupo se conformo 

por aquellas adolescentes primogénitas (n=40). el segundo grupo por aquel!.:i;; que 

nacieron en segundo lugar (n=28). el tercer grupo por adolescentes que tienen un 

lugar intermedio en su fam1liu •'=21) y el cuarto grupo (n=19) por adolescentes que 

nai:ieron un úit1mo lugar. Se calculó a través de un análls1s de vananza y sólo se 

encontraron diferencias estadist1camente significativas eri ?.I factor ocupac1onal. 

F = 2.70 a un p =.O t observá"~'1se un mayor puni~:¡e en el segundo grupo. 

Asimismo. se encontró una tender., ; si factor emocional 11, también en el segundo 

grupo, y puntaies más altos en la.; medias de cuatro de nueve factores. 

TABLA 6: MEDIAS Y SIGNIFICANCIA DE LOS FACTORES DE 

AUTOCONCEPTO EN CUANTO A SU CONSTELACION FAMILIAR 

GRUPO 1 GRUP02 GRUP03 GAUP04 PRUEBA F de Sntidecor 

FACTOR Primogénito Segundo lntermed10 Úll1:n:i Una sola Vía SIGNIFICANCIA 

Soclal 1 1.93 1 94 1.90 1 78 o 53 0.66 

Emocional 1 2 17 2 25 ~ )4 2 18 0.42 0.7"' 

Soc1a.l ll 2.1 l 2.15 2.19 2 18 o 19 º·º" 
Emocional 11 2.43 2.46 2 30 2.05 2. 16 0.09 

Ocupacional 2.30 2 53 2 07 2 26 2 70 0.04. 

Emocional lll 2.05 1 88 1.99 2 04 1.40 0.24 

ético 1.98 1.98 2.04 2 18 1 02 o 38 

Iniciativa 2.05 2 32 2.14 2 57 1 39 0.24 

Social 111 No hubo ind1cad.,rns 

anuro 1 "' .;o casos 

GRUPO 2" 28 casos 

GRUPO 3 = 21 casos 

GRUP04 = 19 ca!':os 

TOTAL .... 1QP -::asas • p~ 05 
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En la tabla No. 7 se recurrio al cálculo de la correlación phi para obtener la 

confiabilidad entre los jueces, al calificar las 24 láminas del Test de Frustración de 

Rosenzweig, señalando en una columna la correlación y en la otra el nivel de 

significancia de la misma. Se encontraron inconsistencms y falta de precisión, en la 

calificación dfl los tres jueces en la prueba de Frustrar .5n, por lo que se tuvo que 

redefinir los criterios de calificac1ón y nuevamente se calificaron a través e.Je 2 jueces 

diferentes a los primeros, usando la prueoa de correlación phi. 

TABLA 7: CORRELACIONES ENTRE 3 JUEC<:S EN CADA UNA DE LAS 

24 LÁMINAS DEL TEST DE FRUSTRACION DE ROSENZWEIG 

P. F T 

10 

" 12 
13 

14 

15 

16 

17 ,. 
19 

20 

21 

22 

24 

LAMJNAS JUEZ , I JUEZ 2 

CORAELACION N SIGN1F 

1 Jt o 860 

. JS 0.54(' 

.o.19 0.040 

·0.35 º·ººº 
0.14 o 140 

0.18 o oso 
o.os 0.600 

·0.24 0.010 

·0.34 0.000 

0.4t º·ººº 
·0.11 0.230 

.Q.19 0.040 

.Q 51 o 000 

0.31 0.001 

.0.02 0.760 

0.39 o 000 

0.16 0.070 

0.29 0.002 

r:!.27 0.004 

0.12 0.160 

0.52 O.OOü 

0.07 0.460 

0.64 0.000 

.o 06 0.480 

JUEZ:! , JUEZ 3 JUEZ 1 ! JUEZ 3 

CC'RAELACtON N SIGNIF CORAELACION N. S!GNJF 

o 360 e ooo ·0.22 0.010 

0.110 0.230 0.35 0.000 

·0.200 O OJO ·0.04 0.620 

0.220 0.010 ·O 21 0.02G 

0.230 o 010 ·0.15 0.110 

0.100 0.260 0.28 0.002 

o.oso 0.530 0.19 0.040 

·0.220 o 020 0.13 0.160 

o 420 0000 ·0.53 0.000 

0.280 0.002 0.59 0.000 

·0.130 0.170 o 49 o 000 

o 110 0.220 ·O 39 0.000 

0.210 o 020 ·028 O.COJ 

0.090 o 310 0.01 0.910 

·0.160 0.080 0.59 0.000 

0.270 o 005 • 57 o 000 

0.280 o 00.1 J7 O..t10 

0230 o 010 0.45 0.000 

0.014 0.660 0.09 0.32.J 

0.300 0.002 0.54 0.000 

0.180 0.060 0.21 0.020 

0.210 0.020 0.43 o.ooo 
0.!'30 0.000 0.69 0.000 

o 010 0.840 0.33 0.000 
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En la tabla No. 8 se presentan las correlacion~s y el nivel de significancia obtenidos 

al calificar nuevamente las ~4 láminas del Test de Rosenzweig, por dos jueces 

diferentes a los originalts. reuefiniéndose operacionalmente los tipos de respuesta a 

la frustración. 

TABLA 8: CORRELACIONES ENTRE 2 JUECES EN CADA UNA DE LAS 24 
LÁMINAS DEL TEST DE FRUSTRACION DE ROSENZWEIG (DEFINICION 

OPERACIONAL) 

LAMINAS JUEZ 1 / JUEZ 2 
P. F. T. CORRELACIOI< N. SIGNIF. 

1 ·O.S1 0.000 
2 0.03 0.710 
3 -0.18 o.oso 
4 -0.22 0.010 
5 -0.40 0.000 
6 0.1S 0.112 
7 0.17 0.070 
8 -o.os O.S60 
9 -o.so 0.000 
10 0.17 0.060 

~-
11 0.33 0.000 
12 -0.47 0.000 
13 -0.30 0.001 
14 0.03 0.720 
1S 0.66 o.o~~ J 

16 0.19 0.040 
17 0.21 0.020 
18 0.32 0.001 
19 -0.12 0.190 
20 o.so 0.000 
21 0.08 0.390 
22 0.11 0.220 
23 0.42 0.000 
24 0.44 º·ººº 
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En la tabla No. 9 se presentan las distribuciones de frecuencias y los porcentajes de 

las 24 láminas entre adolescentes internadas y no internadas, según el juez # 2 del 

segundo juicio de evaluación ba¡o et tipo de respuesta hacia la situación frustrante 

(intrapunit1vas. extrapunilivas y conciliatorias). Asimismo se presenta la diferencia 

estadística encontrada entre ambos grupos a través del calculo de la chi cuadrada y 

su rospectivo nivel de s1gniircanc1a. Se observari cuatro diferencias es1<.1dist1camen1e 

significativas en las laminas: 5,7,19 y 20 y dos tendencias cercanas al nivel de 

significancia en las láminas 8 y 12. Oue corresponden a tres ti¡ios de respuestas de 

obstáculos ar Super Yo ~· una sola de obstáculo al Yo. 

TABLA 9: FRECUENCIAS Y SIGNIFICANCIA DE LAS LAMINAS DEL TEST DE 

FRUSTRACION EN CUANTO A LA CALIDAD DE LAS ALUMNAS 

Calidad 
lnlernas Exter'las Totíll 

~'o ~'Q % ,, 
lámina 1 
Extrapuni11vas 23 35 94 13 29.55 36 33.33 
Conc1lialorias 4 1 64 06 31 70 45 72 66.67 0.47 o 48 

lámina 2 
lntrapunilivas 17 26.56 16 36 36 J3 30 56 
falrapumtlvas 8 12 5 15.91 15 13.89 1.85 o 39 
Concitiatonas 39 60 94 21 47 73 60 55.56 

lámina 3 
lntrnpunitivas 6.25 5 11.36 9 8 33 
Extrapunitivas 3 1 48 44 2R 59.09 57 52.78 3 4t:i 0.32 
Concmatonas 28 43 75 13 29.55 41 37 96 
No Respuesta 1 1.56 1 1 93 

lámma4 
lntrapurntivas 2 3 13 4 55 4 3 7 
Extrapuni!ivas 14 21.88 15.91 21 19 44 o 68 o 7 
Conciliatorias 48 75 35 79 55 83 ;a as 
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Lámma 5 
lntrapuniliVilS 2 3 13 1 o 22.73 12 11.11 
Extrapunilivas 25 39.06 15 34.09 40 37 04 10.26 0.005 
Concilialonas 3 7 57 81 19 43 1R 56 51 85 

Lamma6 
lntrapumtivas 4 6.25 4 9.09 7 41 
Exuapumtivas 13 20.31 11 25 24 22 22 o 75 o .. 
Concihatorias 4 7 73.44 29 65.91 76 70.37 

Lámina 7 
lntrapum11vas 2 3.13 10 22 73 12 11.11 
Extrapunit1var. 49 76.56 25 56 82 74 68.52 10.5 o 005 
Conciliatonas 13 20.31 20 45 22 20.37 

Lám1n3 8 
lnlrapumtivas 3 4 69 1. ·4 8 33 
E.:!rapunit1vas 44 68.75 21 .i;- 73 65 60 19 5 62 o 06 
Conc1Uatonas 17 26.56 17 38 64 34 31.48 

Lámina 9 
lntrapumtivas 2 4 55 2 1.85 
Exlrapunit1vas 42 65 63 n 72.73 74 60.52 4.29 0.11 
Conciliatorias 22 34.38 1 o 22.73 32 29.63 

Lámina 10 
lntrapunit1vas 6 9.38 3 6.82 9 8.33 
Extrapumuvas 36 56 25 27 61 36 63 58.33 0.37 o 63 
Conc1hatorias 22 3·1 38 14 31 02 36 33.33 

Lámina 11 
lntrapunit1vas 2 4 55 2 1.85 
Exuapunitivas 39 60.94 27 61.36 66 61.11 3.08 0.21 
Conc1lialorias 2 5 39.06 15 34 09 40 37.04 

Lámina 12 
lntrapunit1vas 2 3.12 2 4 55 4 3.7 
Extrapun111vas 32 25 31 70 45 63 58.33 5 29 0.07 
Conciliatorias. 30 46 88 11 25 41 37.96 

Lámina 13 
h1\1af.¡Un1tivas 1 56 2 4 55 3 2.78 
Extrapunilivas 49 76.56 32 72.7J 81 75 o 89 o 63 
Conciliatorias 14 21.88 10 22.73 24 22.22 

Lámina 14 
lntrapunitivas 2 4.55 2 1.85 
Extrapunitivas 23 35.94 17 38.64 40 37.04 3.18 0.2 
Conciliatonas 4 1 64.06 25 56.82 66 61.11 
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Lárr.rna 15 
lntrapun1INas 1 1 56 1 o 93 
Exlrapumliva:> 22 34.38 22 50 44 40.74 3.13 0.2 
Concilialorms 41 64 06 22 50 63 58 33 

Lámina 16 
lnlrapunilivas 18 28.13 20.45 27 25 
Extrapumlivas 28 43 75 21 47 73 49 45.37 0.82 0.66 
Concihatorias 18 28.13 14 31 82 32 29 63 

Láni1na 17 
Jntrapumtivas 24 37 5 14 31 82 38 35.19 
Extrapum!Lvas ~2 34.38 19 43.18 41 37.96 o 86 o 64 
Conclliatonas 10 28.13 11 25 29 26.85 

Lámina 18 
lntrapun1tivas 4 6.25 6.82 6.48 
Extrapumttvas 6 9 38 11.36 11 10.19 o 13 0.93 
Concdiatonas 54 84 38 36 81 82 90 03 33 

Lámma 19 
rntrapunitivas 7 10 94 8 18 líl 15 13.89 
Extrapuntl1vas 19 29 69 21 47.73 40 37 04 6 61 0.03 
Concillatonas 38 59.JH 15 34 09 33 49 07 

Lámina 20 
Jn!fapuniuvas 1 1.56 9 20.45 10 9.26 
EdrJpun•livas 36 56 25 24 54.55 60 55 56 12 25 o 002 
Conctlia1orias 27 42.19 11 25 38 35.19 

Lámina 21 
lntrapunrtivas 29 45.31 27 61.36 56 51.85 
Extra punitivas 20 31.25 11 25 31 28.7 2.93 0.23 
Conciliatorias 15 23 44 6 13.64 21 19 44 

lámina 22 
lntrapunitivas 11 17.19 t 1.36 16 14.81 
E:i:1rapunilivas 2'i 40 63 21 47.73 47 43 52 0.9 0.6J 
Conc1Ha1011as 27 42.19 18 40 91 45 41.67 

Lámina 23 
lntrapun111vas 1 1 56 4 9.09 5 4.63 
E:..lrapunilivas J9 60 94 27 61.36 66 61.11 5 46 0.14 
Concl11a1onas 24 37 5 12 27.27 36 JJ.33 
No respuesta 1 2.27 0.93 

Lámina 24 
Extrapunirrvas 39 60.94 21 47 73 60 55.56 
Conciliatoria$ 25 39.06 23 52.27 48 -'4.44 1.84 o \7 
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En la tabla no. 1 O ::;o puode distingufr que: líJ.S internadas respondlerori a la frustración 

da manera más conciliatoria que las alumnas na mternadas. las cuales contestaron 

de manera más exlrapunitiva. tanto en las cuatro láminas con diferencia estadística 

como en el total de las 24 láminas. s1 se considera el porcentaje. 

TABLA 10: TOTALES DE FRECUENCIAS DE LAS LAMINAS DEL TEST DE 
FRUSTRACION EN CUANTO A LA CALIDAD DE LAS ALUMNAS 

Tipo de 
respuesta lnterf1as 

Jntrapunitiva 2 

E:<trapun1t1va 12 

Conciliatoria 1 O 

Total 24 lam. 

Externas 

14 5 

8.5 

24 lam. 
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Capítulo 5 

CONCLUSIONES Y DISGIJSION. 

La Importancia de medir el autaconcEpto y la frustración en esta población objeto de 

estudio, responde a diferentes inquietudeG: conocer el grado dG autoconcepto de !::: ; 

grupos. estudiados y el comparar dicho lenómeno en dos muestras que se 

encuentran con características aparentemente distintas en cuanto a su formación 

personal y académica. 

Partiendo de la premisa de que el autoconcepto se establece durante los primeros 

años de vida. se esperaría encontrar n.ue el hecho de proceder de familias 

desestructuradas generaría en las adolescentes internadas un autoconcepto mas 

devaluado; sin embargo, el no e:icontrar diferencias estadísticamente significativas 

entre las adolescentes internadas y no internadas. rompe con el prejuicio social e 

ins!itucional de que las internas se encuentran más d~valuadas y desintegradas 

socialmente que aquellas que gozan de un mayor contacto social y familiar. 

A 
Aunque es " triste " señalar Id mala opinión que en general tienen las alumnas sobrA 

sí r:iismas, lo que generalmente se traduce en una desconfianza y en sentirse 

inferiores y desdef\ables. Esto lo podernos corroborar en las bajas puntu2clo11es que 

obtienen ambas grupos en la escala de Autaconcepto de La Rosa. 

La única diferencia estadlstica encontrada entre internadas y no internadas se refiere 

ni factor Emocional 11 (llfectividad) de Autoconcepto. se puede traducir en qua las no 



internadas son personas con mayor capacidad para recibir y transmitir amor, es dec1r, 

trascienden los limites del Yo y tienen cerno objeto inmediato el otro. Segün Mussen, 

Conger y Kagan (1981), estos sentrmientos hacia los demás son en gran parte 

rgi::;ultado del procAso de socl.::i.lización. "Bi el individuo redbió D.iT10r, va a comuni<.:ar 

amor, y s1 la experiencia fue de rechazo, va a comunrcar hostilidad" (p. 328). 

En la tabla No. 3 se pueden observar diferencias estadísticamente significativas en el 

faclor Social J de Autoconcepto, en cuanto a la estructura familiar. Las personas que 

poseen una sola figura parental (padre, madm y otro), a diferencia de las que tienen a 

ambos padres. son personas más animadas, felices, joviales. optimistas y contentas 

( ... ) y con un sentimiento de realización más elevado. Esto puede deberse a que es 

preferiUIA tener una sola figura de rdentifir..:ición consistente en el establecrmiento a·~! 

autoconcepto, que el tener dos figuras ambivalentes. 

Parish y Parish {1983) comentan que el autoconcepto es la percepción de uno mismo 

que se desarrolla a través de sucesivas comparaciones y contrastes entre el sí mismo, 

el del padre y la madre. Si uno de los pa..;res está ausente. el niño acudiré al padre 

presente para ganar y obtener la añorada relación interpersonal y evitar así el 

rechazo. 

En la tabla No. 4 se pueden observar diferencias estadísticamente significativas en el 

factor Ocupacional del Autoconcepto en cuanto al número de hermanos. El grupo 1 

formado por hijo~ ünicos y por familias de uno o dos hermanos, poseen un statu.:, 

escolar e intelectual r,1ás alto (Pie·s y Harris. 1964) o su ocupación es una fuente de 

mayor satisfacción y realización personal (Oíaz~Guerrero, 1982) que las adolescentes 
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que poseen tres, cuatro, cinco o más hermanos. Esta afirmación tiene mayor 

credibilidad al observar medias mas altas en el grupo 1 que en el 2, en siete de nueve 

factores del autoconcepto. de lo que se podría inferir que hay cierta tendencia a 

poseer un autoconceptu más valuado en el gruµo con pocos herrnanos qL:e en el de 

tres o más hermanos. S1 se ubica en qué posición dentro de Ja constelacíón farn1har 

exiGte mayor autoconcepto ocupacional. es en el que ocupa el segundo lugar. a 

d1ferencra de los pnmogénitos, intfirmcdios o últimos. 

Asimismo. existe una tendencia a poseer un mayor autoconcepto en tos segundos 

que en los otros tres grupos, a traves de las merlias altas observaJas en cuatro de 

nueve factores, a saber: Sucral 1 (Socrabilidad Afrliatrva). Emocional 1 (Estados de 

ánimo), Emocional 11 (Afectividad y Ocupadonal). 

En la tabla No.5 se observa cómo la ocupación de la madre no influye en el 

autoconcepto de las adolescentes, ya sea que la madre se dedique al hogar (grupo 2) 

o trabaje como obrera, comerciante, técnica o profes1onista (grupo 1 ). no so 

encontraron diferencias estadísticamente :ignificat1vas en ningün factor de la escala 

de autoconcepto. 

Ramos-Bessa (1991) también concluye i-;::• su investigación que no e;.;isten diferencias 

estadísticamente significativas en la motivación de logro de las hijas que tienen 

madres económicamente remuneradas, profesionistas o no. y las hijas que tienen 

madres no remuneradas economicamente, profesionistas o no. Existe una ter.ciencia 

a que las hijas reflejen altos niveles de Competencia cuando las madres han 

trabajado toda la vida de las hijas. 



146 

Lors Meek Stolz (1960) en Ramos-Bessa (1991) afirma que si las hijas perciber una 

actitud dA aceptFtrión o rech~zo dol rol materno. incluyendo lo~ cambios actuales de 

las madres, es10 puede influir en los procesos de identificación. Es decir. la 

séllisfacción que sienta la madre al realizar sus actividades es trasmitida a todos ros 

miembros de la lamma. 

También se reporta que las hi¡3s de madres amas de r.asa sin estudios superiores 

tienen los mayores puntajes en la escala de temor al éxito. La escala concepto de la 

madre, basada en tapde Autoconcepto de la Rosa (1985). arro¡ó que la figu1a malerna 

tiene ur.-1 .Jran influencia 9n la Escala de Temor al Exilo de la hrja. No impana a que 

se dedique la madre, siempre y cuando este plenamente sa'. ·~cha y tFmga un 

genuino interes por el crecimiento de su hija sin con-fundirse y trasmitirte ~us miedos. 

(Moulton 1985 en Ramos-Bessa 1991). 

Romero (1981) al estudiar el autoconcepto de un grupo de niños hipernctivos 

compmado con un grupo de niños no h1peractivos,concruye que estos últimos tienen 

un autoconcepto más alto, Jo cual concuerda con la posición de Loney (1975}, Larsen 

(1973) y Wilson (1976) citados por Romero (1991). Los niiios hiperactivos de meriur 

edad (6-8 años} tienen tJn autoconcepto más alto que los hiperactivos de más edad (9 

a 11 años). 

La conducta que caracteriza di níflo hiperact1vo debilita el desarrollo de las 

condiciones psicosociales necesarias para facilitar el desarrollo de un autoconcepto 

positivo. Las relaciones social9s poco satisfactorias llevan al niño hiperactivo a 
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sentior que es "malo", "inadecuado·', "no de:;eado", "no amado··; estos factores mutilan 

el autoconcepto unidos a una larga serie de expenencias de poca o ningún éxito 

social. A medida que el niño h1peracti'.·o crece se incrementan experiencias de 

rechazo unidas a sentimier1tos de rn1nusvalia e inferioridali. todo lo cual impiden el 

que pueda desarrnllar una vida mas productiva. 

El autoconcepto determina la diferencia entre una vida exitosa o fracasada. Es 

necesario proveer de oportunidades en tareas donde pueda experimentar éxito para 

que le sirvan de apoyo at desarrollo de un ;iutoconcepto alto y puada contribuir 

socialmente como un ente productivo. 

Felman. Bowman y Feyen (1963) en Garcié'I y Pérez (1986). postulan que cuando tos 

padres son responsables del aprendizaie de sus hijos. los nulos muestran un 

autoconcepto mayor que se traduce en confianza Bn ellos mismos y actitudes 

positivas hacia el aprendizaje. Incluso. se ha podido demostrar que adolescentes con 

problemas de aprendizaje presar· :ron una mejor valoración de si mismos como 

oersonas. que la que presentaron adolescentes sin problemas de aprendizaje. 

(F&inholz 1988). . 

Esto se puede explicar por la atención sistemática que están rec1b10ndo los 

adolescentes de la muestra estudiada tanto a nivel académico como socio·emoclonal 

dentm de la institución a la que asisten, en comparación con la desorientación y la 

estigmatización a la que estaban sometidos anteriormente a su ingreso a la 

undaria especial. Feinhotz \ 1988), coricluye que la asistencia de los adolescentes 

con problemas de aprendizaje a una institución en L. cual tiene oportunidad de éxito 
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en el terreno académico, favorece et acrecentamiento del autoconcepto. 

De toco la anterior, se puede concluir que al no encontrar diferer.i;ias 

estadísticamente significativas entre adolescentes internadas y no internadas en 

cuanto a su nivel de autoconcepto. puede deberse a la influl::'· _.a que ejercen las 

relaciones interpersonales. así como los diferentes efectos do tnteracciones cercanas 

a las adolescentes. que contribuyen decisivamente en su at.Jtoconcepto y desarrollo 

psicológico. 

El Internamiento implica cambios. separación y pérdida. que las adotescen!As tienen 

que resolver, esto es mucho más sano a que viva en un 3mbiente hostil familiar: la 

adolescente se encuentra en u: -;0t&pa de crisis en la cual trata de ubicarse comr; 

persona y necesita el apoyo Ce relaciones interpersoni::!les significativas que le 

permitan iniciar un proceso de crecimiento y desarrollo personal. 

Con respecto a la medición de la variable Frustración, cabe sefialar que el Test de 

Frustración de Rosenzweig (Picture Frustration Test -PFT-) por ser un test proyectivo 

presenta una discrepancia curiosa entre la investigación y la práctica. Para Anne 

Anastasi (1978) las técnicas proyectivas, cu&ndo se valoran corno instrumentos 

psicométricos, la gran mayoría hacen un mal papal. Los métodos proyectivos se 

originaron en los medios clinicos, y siguen siendo. predam1nantemente, un 

instrumento para el clínico. 

En su esquema teórico. la mayoría de las técnicas proyectivas rofleja la influencia de 

los conceptos psicoanalíticos. Sin embargo. se optó por este test por ser más limitado 
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en el campo que abarca, tener una estructuración más alta. ser relativamente ob¡etivc 

en sus procedimientos de puntuación y se presta a un mejor análims estadístico que 

Ja mayoría de las restantes técnicas proyectivas. 

En la tab!a No. 7 se observan las correlaciones obtenidas enlre ros tres jueces, en 

cada una de las 24 láminas del ·-?SI de Fru!::trnción de Aosenzweig. Se observaron 

correlaciones débiles e incluso negativas entre las calificaciones de los jueces, lo 

cual lle'Jó a redefinir operacionalmente los tipos de respuesta a la frustración y a 

calificarlas a través dr- '1tros dos jueces más, a fin de obtener medidas más confiabl' 

(precisas y objetivas}. zobre el trpo de respuestas y las diferencias que pudieran 

existir entre las internadas y no internada:¡ en cuanto a sus respuestas a la frustración. 

En ra tahla No. 8 se observan correlaciones moderadas y pm;;tivas entre los dos 

jueces en las láminas 15, 20, 23 y 24, es decir, correlaciones mayores a .40 y todas 

estas láminas corresponden a alguna obstrucción personal o impersonal que impide, 

defrauda, priva o contraria de otro modo al individuo directamente y no a acusaciones 

hechas por otra persona. 

De los cual se puede concluir que las técnicas proyecuvas se conceptúan, cada vez 

más como instrumentos clínicos, en Jugar de ser cons:deradas y valoradas como 

instrumentos psicométricos. es decir, p1Jeden servir como ayucas cualitativas 

complementarias de la entrevista en manos de un clínico experto. Undzey (1965) 

comenta que los sistema::.; de puntuación que dan puntuaciones cuantitativas a 

técnicas proyectivas no solo son inútiles, sino que inducen a confusión 
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En la tabla No. 9 se observan 4 diferencias estadisticamente significativas y dos 

tendencias cArcanas al nivel de signilicancia de todas las láminas aplicadas. en las 

que se puede concluir que las internadas encaran In situación frustradora de una 

manera má:: ':Jnciliatoria, es decir, tratan de evitar el reprochar tanto a los otros como 

a sí mismo. La agresión se evita y la situación frustrante se descnbe como carente de 

1mportanc1a, como s1 na fuera de nadie el error o como suceptible de maíorarse o 

r.onformarse. 

Por otro lado las alumnas no internadas responden menos conc11iatonamente, ya sea 

atribuyendo la agresión a pvrsonas o cesas exteriores al indiv1du'J. o atribuyen la 

agresión a sí mismos. En la tabla No. 1 O. al hacer un recuento de las 24 láminas se 

acentúa la cxtrapunitividad encontrada en las alumnas no internadas. cuyas 

emociones asociadas a éste tipo de respuestas son la cólera y la irritación (enojo). 

Sin embargo. se rtiitera la dificultad encontrada al tratar de cuantificar datos que 

proporcionan pruebas proyectivas no diseñadas para tal efecto. 

Es recomer¡dable, realizar más estudios que p~rm1tan comparar y conocer si el 

comportamiento observado tiende a repetirse en otros lntemaaos; así como conocer 

la influencia de otras variables tales como: temor al éxito. constelación familiar, grado 

de integración·deslntegmci6n en la familiri. orientación al logro. er:--.patia. niveles de 

comunicación y cnnflicto de los padres y los recursos as.,cindos a la resolución d'e 

problemas. 
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APENDICES. 

Apendlce l. 

Test de Rosenzwelg. (P.F.T). 

Instrucciones 

Administración individual y autoadministrada 

- Pídase al sujeto que observe Al primer cuadro. 

- Lt:fase el parlamento de la figura de la izquierda de la prirr:ora lámina y 

pídase al sujP\o que diga "cuál podría ser la 1espuesta" 

Inmediatamente pídasele que escnba esa respuesta en el protocolo 

(señálese el casillero correspondiente). Luego, dígase: 

CONSIGNA 

"Bien, en cada uno de los cuadros que siguen hay también das personas 

hablandu. Lo que dice una de ellas está siempre escrito en la figura 

(señalar). En cada caso. usted debe imaginar qué contestaría la otra 

persona de cada cuadro, y escribir esa respuesta en el espacio 

correspondiente de esta hoja (señalar): la primera respuesta que se le 

ocurra. Es lo mismo que acabamos de hacer. Aquí tiene los demás. 

Cada uno tiene un mjmero. ¿ve" (señalar). Siga el orden r.umeHco. 

Trabaje lo mas rápidamente pos1b1e. 
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Apéndice 11 
Estudio Social de Caso 

1. Nombre 
2. Edad ____ _ 3. Escolaridad 2do 3er. 

4. Calidad. interna ( 

5. Calidad de ingreso. nuevo ingreso ( 

externa { 

reingreso ( ¡ 
6. Antigüedad en el inlernado. 

1 ano ( ) 

5 a 6 años ( ¡ 
1a2años( 

7 a 8 anos ( 

3 a 4 años ( ) 

9 a 1 O ar1os ( ) 

7. Motivo de ingreso. 

orlandad tola! ( ) 

abandono del padre ( 

abandono de ambos padres ( 

alcoholisrr.o madre ( .\ 

descuido de los padres ( ) 

B. Estructura familiar (vive con). 

ambos padres ( ) 

madre ( ) 

9. Número de hermanos. 

hija única ( ) 

uno o dos hermanos ( 

10. Constelación familiar. 

primogénita ( ) 

segunda ( ) 

11. Lugar de origen de los padres. 

provincia ( ) 

1 2, Lugar da residencia de los padres. 

provincia ( 

13. Tutor. 

padre ( 

madre ( 

tio(a) ( 

orlanr1ad parcial ( ) 

abandono de la madre ( ) 

alcoholismo padre ( ¡ 

malas relaciones familiares ( 
otros (especifique) _____ _ 

padre ( ) 

otros (especifique)------

tres o cuatro hermanos( 

cinco o más hermanos ( 

intermedia ( 

última( ) 

D.F. ( 

D.F. ( 

abuelo(a) ( ) 

padrino ( ) 

otro (especifique)-------

168 



14. Ocupación del padre. 

subempleo ( ) 

obrero ( 

campesino ( ) 

hogar ( ) 

15. Ocupación de Ja madre. 

subempleo 

obrero 

campesino 

hogar 

16. Escolaridad ddl padre o lutor. 

primaria 

secundaria 

con~grcio 

( 1 
() 

comerciante 

p~estador de s&3rv. 

técnico 

profesionrsta 

comerciante 

prestador de serv. 

técnico 

profe sionista 

tecnica ( ) 

normal ( ) 

preparatona ( ) 

17. Escolaridad de la madre o tutor. 

primaria 

secundarict 

comercio 

( 1 
() 

técnica ( ) 

normal ( ) 

proparatona ( ) 

18. Padecimientos crónicos IG.m11iares: indique quién. 

( ) jubilado ( ) 

( ) incapacitado ( 

) desempleado ( 

otros 

jubilado ( ) 

incapacitado ( 

desempleado ( 

otros 

universidad ( ) 

posgrado ( ) 

sin estudios ( ) 

universidad ( 

posgrado ( ) 

sin astudios ( ) 

) 

) 

) 

alcoholismo ( ) ps1qu1átncos ( ) cardiovascurares ( 

endocrinológicos ( incapacidad por accidanta ( ) drogadicción ( 

otros-----------
19. Conducta obseNada durante el último año. 

agrasiva ( ) sociabla ( ) tímida () 

adaptada ( ) mantirosa ( ) otros--------
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Apéndice 111 

Cuestionar/o (DS) 

A r.ontinuación encontrará un conjunto de adjetivos que ~irven para describirle. 

Ejemplo: 

flaco (a) obeso (u) 

En el ejemplo de arriba se puede verificar cómo hay siete espacios entre flaco y 
obeso. El espacio, cuanto más cerca está de un adjf:ltivo, mdica un grado mayor en 

que se posee dicha caractsrística. El espa:- ')central indica que el individuo no es 

ílaco ni obeso. 

Si usted se cree muy obeso, pondrá una 'X' er. el espacio mas cercano de la palabra 

obeso: si se percibe car-~' ·basto. ·~ flaca·, pondrá Ja ·x· en el espacio 

correspondiente: si no se ~,· :iba flaco m obeso pondrá la ·x· en el espé\ciO de 

enmedio. O. sr P.S el caso, en otro espacio. 

Cori1-=ste en los renglones de abajo. como en el ejemplo de arriba, tan rápido corno le 

sea posible, sm ser descuidado, utilizando ta primera impresión. 

Conteste en todos los renglonEis, dando una única respuesta en cada renglón. 

Acuérdese que, en general, hay una distancia entre lo que somos y Jo que nos 
gur.tarlu ~r. Contaste aquí, cómu es usted y 110 cómo le gustaria ser. Gracias. 

introvertido(a) 
angusliado(a) 
amoroso{ a) 
caltado(a) 
accesíble{a) 
rencoroso( a) 
comprensivo( a) 
incumplido( a) 
leal 
desagradable 

YO SOY 

extrovertido{a) 
relajado(a) 
odioso( a) 
comunicativo {al 
inaccesible 
noble 
mcomprnnsivo{a) 
cumplido( a) 
desleal 
agradable 
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honesta( a) deshonesto(a) 
afectuoso(a) seco(a) 
mentiroso(a) sincero( a) 
tratable intratable 
frustrado{ a) reaUzado(a) 
temperamental calniado(aj 
animado( a) desanimado(a) 
irrcspetuoso(a) respoluoso(a) 
estudioso(a) perezoso( a) 
corrupto( a) recto(a) 
tolerante intolerante 
agresivo( a) pacifico( a) 
feliz Inste 
malo(a) bondadoso(a) 
tranqullc{"l) nerviuso(a) 
capaz incanaz 
afligido(a) despreocupado(a) 
impulsivo( a) rP.flex1vo(a) 
inteligente inepto(a) 
apáticr:i(a) dmámico(a) 
verdadero( a) lalso(a) 
aburrido( a) divertido( a) 
responsable irresponsable 
amargadQ(a) jovial 
establo voluble 
inmoral moral 
amable grosero 
conflictlvo(a) conclliador(a) 
eficiente ineficiente 

egoista generoso(a) 

carli'loso(a) frío( a) 
decente indecente 

ansloso(a) sereno{ a) 

puntual impuntual 
ti mido( a) desenvuelto( a) 
democrático(a) auloritario 

lento( a) rápido( a) 

desinhibido( a) lnhlbido(a) 

amigable hostil 

reservado{a) expresivo( a) 

deprimido(a) contento(a) 
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simpático( a) antipático(a) 

sumiso(a) dominante 

honrado(a) deshonrado(a) 

deseable Indeseable 

solitario( a) amigue ro( a) 

trabajador( a) llojo(ai 

fracasado(a) trlunfador(a) 

miedosofa) audaz. 

tierno{ a) rudo~a) 

pedanto sencillo( a) 

educado(a) malcriado( a) 

melancólico(a) alegre 

conos descortés 

romántico indiferente 

pa~ivo(a) activo( a) 

se.nlimental insensible 

inllox1ble flexible 

atento( a) desatan to 

celoso(a) seguro(a) 

sociable insociable 

pesimista optimista 

VERIFIQUE SI CONTESTO EN TODOS LOS RENGLONES. GRACIAS. 
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